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SECCIÓN B1 
VIDA CRISTIANA VICTORIOSA 
Por Ralph Mahoney 


B1.1 - El Diablo Está Destruido 

B1.2 - Los Demonios No Tienen Poder 
B1.3 - Manteniendo La Victoria 

B1.4 - ¡LIBRE! Para Casarse Con Otro 


Capítulo 1 
El Diablo Está Destruido 


Introducción 
¡Usted nunca caminará en victoria hasta que sepa que su enemigo está derrotado! 


Como cristianos, no nos movemos de derrota en victoria. No nos movemos de duda en fe. Las Escrituras 
nos dicen, sin embargo, que hay un camino de fe que conduce a una fe mayor que es: “De fe a fe” (Ro 
1:17). 


De manera similar, nuestro punto de inicio hacia la victoria no es la derrota, sino la victoria: la victoria de 
Cristo. “Pero sean dadas gracias a Dios, que nos da la victoria a través de nuestro Señor Jesucristo” (1 
Co 15:57). 


En otras palabras, tenemos que empezar en victoria si es que vamos a obtener la victoria. La duda, la 
derrota y la desesperación no son la clase de material con el que podemos edificar una vida firme y 
victoriosa. 


Nunca podemos ser ganadores mientras nos veamos como desamparados, víctimas desesperanzadas 
del diablo. Satanás ya no tiene poder ni autoridad para derrotar a los hijos y las hijas de la familia real de 
Dios. Sin embargo, tiene la capacidad para engañar a los hijos de Dios si no comprenden quiénes son en 
Cristo Jesús. 


Cuando yo era un cristiano joven, desarrollé un temor real a todo lo que fuera satánico o demoníaco. No 
sé cuándo o cómo comenzó tal temor. Cuando era pequeño, siempre estaba interesado en los 
misioneros y en lo que estaban haciendo. Quizás algunas de sus historias sobre el poder demoníaco, 
pudieron sembrar una semilla de temor en mi mente sin que yo me diera cuenta. Más tarde, aprendí que 
muchos otros cristianos tienen el mismo problema. 


Fui salvo y bautizado con el Espíritu Santo cuando estaba en la adolescencia. Cuando crecí en el Señor, 
desarrollé un verdadero deseo de tener autoridad sobre el poder demoniaco. Le dije al Señor que si me 
enfrentaba alguna vez con el demonio, deseaba poder lanzarlo fuera. Mi preocupación era tan profunda 
que hasta soñé que tenía un encuentro o reunión así. Me veía a mí mismo intentando lanzar al demonio 
fuera, pero incapaz de hacerlo. Era un problema serio para mí en esa época. 


Sin embargo, el Padre Celestial vio que mi deseo era ser un hijo fuerte y fiel en la familia de Dios. Se 
enfrentó con mi necesidad y solucionó mi problema de una forma que no esperaba. Había pensado que 
podía haber utilizado ángeles poderosos o grandes torbellinos de luz para ocuparse de mi necesidad de 
poder. Pero no lo hizo. Hoy en día tengo poder y autoridad sobre las fuerzas demoníacas, pero no me 
llegó de esa manera. Dios tenía un camino mejor, un camino que ahora deseo compartir con ustedes. 


Dios eligió ocuparse de mi necesidad de poder sobre las fuerzas demoníacas, por vía de la revelación. 
En una revelación Dios nos muestra o “revela” una verdad de la Escritura que no hemos visto o conocido 
antes. Tal verdad, siempre se centraliza en Jesús y tiene el poder de liberarnos de nuestros temores. 


“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres... Si el Hijo verdaderamente os libera, seréis realmente 
libres” (Jn 8:32, 36). 
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He descubierto que una revelación que me libera puede ser dada a otros. La verdad obrará en sus vidas 
al igual que lo hizo en la mía. Por lo tanto, deje que el Espíritu Santo abra su corazón a la Palabra de 
Dios, y la Palabra de Dios abra su corazón. 


A. LIBERTAD DEL TEMOR A LO DEMONIACO 

“Los hijos de una familia comparten la misma naturaleza física. Por lo tanto, Jesús — como nuestro 
hermano redentor — tomó sobre sí mismo nuestra naturaleza humana. Hizo esto para morir. Al morir, 
obtuvo acceso al reino de la muerte para destruir al que tenía el poder sobre la muerte, es decir al 
diablo. Jesús hizo esto para liberarnos del temor a la muerte por la eternidad. Eramos esclavos de ese 
miedo; ahora somos libres” (He 2:14, 15, simplificado). 


1. El Diablo Está Destruido ] 
Jesús murió para que el diablo pudiera ser destruido. Esta es una declaración firme y segura, la cual, es 
una verdad absoluta y total. Descansa en la plena autoridad de la Escritura. ¡El diablo ESTA destruido! 


a. “Destruir.” Ahora bien, eso no significa que el diablo ya no exista. Todavía nos rodea. La palabra 
griega para “destruir” es katargueo. Significa: 


1) dejar sin poder 
2) llevar a la nada 
3) reducir a cero 
4) dejar sin efecto 
5) paralizar 


A través de Su muerte, Jesús no solo pagó la pena por nuestros pecados. Dejó sin poder al diablo, lo 
redujo a cero y lo paralizó. Por lo tanto, ya no necesitamos temer al diablo ni al juicio que sigue a la 
muerte (He 9:27; 10:27). 


2. La Muerte Perdió Su Aguijón 

A través de Su muerte, Jesús nos mostró también que no debemos temer alos efectos físicos de la 
muerte. Esta, no puede destruir el alma o el espíritu del hombre. Aun tendremos un cuerpo glorificado 
como el del mismo Señor cuando El vuelva en el poder de la resurrección. “Oh, muerte, ¡dónde está tu 
victoria? Oh, muerte, ¿dónde está tu aguijón?... Pero gracias sean dadas a Dios que nos da la victoria a 
través de nuestro Señor Jesucristo” (1 Co 15:55,57). 


3. Cristo Reina 
Sí, la muerte y la resurrección de Jesús nos han liberado del temor al diablo y a la muerte. 


El diablo fue derrotado en la misma base de su autoridad terrenal. Su derecho a gobernar sobre la 
creación fue arrebatado por el Cristo crucificado. El cetro o símbolo real de autoridad, le fue arrancado de 
la mano. Y después de vencer al diablo, El Señor Jesús tomó Su lugar justo en el trono. 


B. CÓMO EMPEZÓ TODO 

Esta es una historia sublime, sin embargo, sólo puede ser entendida volviendo al mismo inicio de la 
creación. Únase a mí para volver a ver lo que había en el corazón y en la mente de Dios en la aurora 
misma de la historia. 


1. El Hombre Fue Creado Para El Dominio 
“Después dijo Dios: Hagamos al hombre a Nuestra imagen y según Nuestra semejanza. Gobierne y 
tenga dominio... sobre toda la tierra...” (Gn 1:26 simplificado). 


“¿Qué es el hombre para que te ocupes de él? ¿Y el hijo del hombre para que cuides de él? Le hiciste un 
poco inferior a los ángeles... Le hiciste para que gobernara y tuviera dominio sobre todas las obras de 
tus manos...” (Sal 8:4-6 simplificado). 
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“Tu has puesto todo bajo sus pies” (He 2:8). 


Los pasajes de la Escritura anterior nos muestran que Dios tenía un plan para una “familia real”. A esa 
primera familia se le dio el derecho a gobernar o de tener dominio sobre toda la creación. 


Tenían autoridad sobre todo ser viviente sobre la faz de la tierra. Durante un tiempo, gobernaron 
sabiamente y bien. Todo estaba en paz y divino orden. El león y el cordero se tendían juntos en armonía 
perfecta. No había cardos ni espinas. Flores fragantes y árboles frutales deliciosos crecían por todas 
partes. Era un mundo maravilloso y encantador en el cual vivir. Desgraciadamente, la divina belleza de 
aquellos días sin pecado no iba a perdurar. 


2. El Hombre Perdió El Dominio Por La Desobediencia Y El Engaño 

La Biblia enseña que Satanás había sido creado originalmente como un querubín o ángel hermoso y 
ungido. Probablemente era el director del coro celestial. Tenía grandes ambiciones de gobernar la tierra. 
Pero Dios concedió este privilegio a Adán y Eva. 


Él, por el orgullo y la rebelión, cayó de su posición de belleza celestial, autoridad y poder. Jesús dijo que 
vio a Satanás caer como un rayo del cielo (Lucas 10:18; vea también Ezequiel 28:11-17 e Isaías 14:12- 
15). 


Lo siguiente que hizo fue aparecer en el Jardín del Edén en la forma de una hermosa serpiente. Había un 
mal propósito, sin embargo, en su venida. De una manera sabia y hábil, buscaba usurpar el derecho a 
gobernar, el dominio que les había sido dado a Adán y Eva. 


Él no podía ejercer su poder ni forzarse sobre los primeros miembros de la familia terrenal de Dios. Adán 
y Eva tenían autoridad o gobierno sobre toda criatura viviente, incluyendo las serpientes. El único poder 
que tenía Satanás, era el poder de la influencia. Todo lo que podía hacer era buscar e influir sobre su 
comportamiento a través de las mentiras y el engaño. 


Por lo tanto, se dirigió hacia Eva cuando estaba sola. De una manera astuta y sutil, plantó las semillas de 
la duda en su corazón acerca del amor de Dios, la honestidad y la autoridad. Finalmente logró que 
creyera que él tenía razón y que la Palabra de Dios estaba equivocada. 


Como resultado, eligió comer del árbol de la ciencia del bien y el mal en lugar del árbol de la vida. 
Después, Adán compartió su desobediencia al someterse a la mentira del diablo. 


a. Tristes Resultados. Tres cosas muy tristes y trágicas sucedieron como resultado de su duda y 
desobediencia: 


1) Perdieron La Cobertura Y Autoridad. Salieron de la cobertura y autoridad de Dios, y la imagen 
de éste fue empañada. 


2) Perdieron El Derecho A Gobernar. Por consiguiente, perdieron su derecho a gobernar sobre la 
perfecta creación de Dios. 


3) Se Colocaron Bajo Nueva Autoridad. Después, se colocaron bajo la autoridad del mismo 
Satanás. 


Satanás fue muy rápido en apoderarse del cetro, que se había caído de la mano de la primera pareja, y 
de la corona de su cabeza. Estos símbolos de autoridad, ahora le pertenecían a Satán. 


El diablo se había apoderado de la tierra como deseaba. 


La había obtenido no por la fuerza, sino por engaño. El derecho a gobernar la creación de Dios, había 
pasado del hombre a la serpiente: al diablo mismo. 
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3. El Plan De Dios Para La Redención Y La Restauración 

Satanás no solo engañó a otros, sino que también se engañó a sí mismo. Pensó que tenía razón, cuando 
estaba equivocado. Creía que en realidad había obtenido una victoria tanto sobre Dios, como sobre el 
hombre. 


Sin embargo, había un aspecto de la naturaleza de Dios sobre el que no sabía nada. Se llama gracia. 


Se basa en un amor carente de egoísmo que busca redimir lo que se ha perdido sin importar lo que 
pueda costar. Uno redime o compra otra vez sólo las cosas que son de valor. 


En el caso de la vida de un hombre, el precio sería la muerte de otro hombre. ¡Uno llamado el Hijo del 
Hombre! Estoy seguro de que Satanás no había contado con que Dios iba a ir tan lejos como para dar a 
Su Hijo unigénito, Jesús, por el hombre caído. Sin embargo, tal don había sido dado aun desde antes de 
que el hombre fuera creado. 

La Biblia dice de Jesús: “...el cual fue muerto desde el principio del mundo” (Ap 13:8). Esto significa que 
Dios, en su sabiduría, vio que el hombre pecaría y necesitaría un salvador. Jesús fue escogido para este 
propósito antes de la creación del hombre. 


“Dios pagó un precio para salvaros de la forma vacía de vida que os dieron vuestros padres. Sin 
embargo, no fuisteis redimidos con algo que perezca como la plata o el oro. Fuisteis comprados con la 
sangre preciosa de Cristo — un cordero puro y perfecto. 


Cristo fue escogido antes de que el mundo fuera hecho. Pero fue revelado y mostrado al mundo en estos 
últimos días para vosotros” (1 P 1:18-20 smf). 


Cuando el hombre cayó, Dios no cambió de opinión sobre Su plan para una familia de realeza y amada. 
Todavía tenía el propósito de llenar toda la tierra con hijos e hijas cuyas vidas reflejaran la belleza de su 
Dios. 


A través de su amor y obediencia, la gloria del reino de Dios cubriría toda la tierra como las aguas que 
cubren el mar. Sí, el cetro volvería a la mano del hombre. 


a. La Simiente De La Mujer. Tan pronto como el hombre pecó y cayó de su lugar de autoridad real, el 
plan de redención de Dios fue puesto en movimiento. Era de interés que este plan fuera revelado primero 
al mismo Satanás. Por el relato, parecería que Adán y Eva también estaban allí. La palabra del Señor, sin 
embargo, fue dirigida directamente a la serpiente: 


“Y el Señor Dios dijo a la serpiente: Porque has hecho esto, serás maldita sobre todos los animales... 
Desde ahora en adelante la mujer y tú seréis enemigas. Esto será igual entre tu simiente [descendencia] 
y su Simiente [Jesús]. Tú le magullarás el talón, mas ésta te aplastará la cabeza” (Gn 3:14, 15 smf). 


La “Simiente de la mujer”, se refiere a la línea familiar de la cual vendría Jesús en Su humanidad. Se dice 
que la serpiente le golpearía en el talón, pero la herida no sería fatal: de manera definitiva. Esto es una 
referencia a la muerte y resurrección de Jesús. La muerte, no pudo mantener a su víctima en la tumba. 


Sin embargo, la Simiente (Jesús) aplastaría la cabeza de la serpiente. Esto, hace referencia a una herida 
fatal de la que no se recuperaría. La derrota y muerte de la serpiente sería definitiva. 


La frase “destrozará tu cabeza” tiene un significado adicional de gran importancia para nuestro tema de 
la autoridad. El término “cabeza” incluye el pensamiento de dirección o autoridad gubernamental 
(cobertura). Pablo utiliza así el término al establecer las líneas de la autoridad y la responsabilidad 
espirituales: 


“Ahora bien, quiero que sepáis que la cabeza [cobertura gubernamental] de la mujer es el hombre. La 
cabeza del hombre es Cristo y la cabeza de Cristo es Dios” (1 Co 11:3 simplificado). 
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Nuestra historia del Jardín del Edén se hace ahora más dramática. Dios mismo está diciéndole al diablo 
que un día la Simiente de la mujer arrancará el cetro de su mano. A través de la cruz de Cristo, el hombre 
sería redimido, Satanás sería derrotado y se restauraría el dominio o gobierno a la familia de Dios. 


b. Redentor Real. El Hijo de Dios - como el hijo del hombre - recuperaría, para el hombre redimido, la 
autoridad para volver a gobernar, la cual, había perdido a través del pecado. 


El reino de los cielos un día gobernará la tierra através de la familia de hijos e hijas reales de Dios. 
Jesús, nuestro real Hermano Redentor, es el “primogénito” de esa familia gloriosa. A través de El 
tenemos una victoria que permanecerá para siempre. 


Este tema del gobierno justo restaurado a través de la Simiente real de Dios, puede ser rastreado a lo 
largo de toda la Escritura. Escuchen la carta de Pablo a la iglesia de los Gálatas: 


“Cuando hubo llegado el tiempo justo, Dios envío a su Hijo para que naciera de una mujer y viviera bajo 
la ley. Lo hizo para redimir a aquellos que también estaban bajo la ley. De esta manera, fuimos 
comprados y devueltos a la familia de Dios como sus propios hijos. 


Por esta razón, envió el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones. Desde nuestro corazón al Suyo, el 
Espíritu clama: “Padre, amado Padre'. Ya no somos esclavos, sino hijos amados de Dios. Como hijos 
suyos, todo lo que le pertenece, nos pertenece también a nosotros” (Ga 4:4-7). 


De manera bastante clara, Pablo está uniendo el nacimiento del Señor Jesús a la Simiente prometida en 
Génesis 3:15. Jesucristo vino a esta tierra nacido de mujer. Vino con el propósito de redimir a la 
humanidad y restaurarla a un lugar de autoridad en la familia real de Dios. Hizo lo que Dios el Padre le 
dijo al diablo que haría cuando viniera el tiempo justo. Este tiempo vino, y a través de la cruz de Cristo, 
Satanás fue derrotado y destronado. 


La autoridad que había arrebatado astutamente de la primera familia, fue devuelta a los hijos e hijas 
redimidas de Dios. 


4. Satanás Trata De Impedir El Plan 

Examine la luz que esta verdad nos trae sobre las tentaciones de Jesús a principios de Su ministerio 
terrenal. El diablo busca primero desafiar la fuente de Su autoridad divina al cuestionar Su filiación divina. 
“Si eres Hijo de Dios...” (Mt 4:3). 


a. Satanás Tienta A Jesús. No obstante, es la última tentación a la que se enfrenta con la cuestión 
de la autoridad y el dominio. Dejemos que el registro bíblico hable por sí mismo: 


“Entonces el diablo le llevó a la cima de una montaña muy alta. Allí le mostró todos los reinos del mundo 
y su gloria. Y le dijo: Todas estas cosas te daré si postrado me adorares. 


Pero Jesús le dijo: Vete, Satanás. Porque escrito está, al Señor tu Dios adorarás y a él sólo servirás. 
Entonces el diablo le dejó y los ángeles vinieron y le sirvieron” (Mt 4:8-11). 


Es interesante notar que la autoridad del reino estaba relacionada con la adoración. De hecho, aquello 
que adoramos se convierte en nuestra autoridad. Lo que en realidad el diablo estaba diciendo era 
esto: “Si te colocas bajo mi autoridad, te daré el dominio sobre todos los reinos de la tierra”. Jesús pudo 
ver a través del engaño y rehusó aceptar. 


1) La Tentación Fue Real. Hay otro punto importante aquí que continúa el tema principal de 
nuestro artículo. ¿Fue la oferta de Satanás real? ¿Tenía él en verdad esa clase de autoridad para darla? 
Si no hubiera sido así, su oferta a Jesús no hubiera sido una tentación real. 


Si yo les ofrezco a ustedes diez millones de dólares si se inclinan y me adoran, la mayoría de ustedes se 
reirían. ¿Por qué? Porque ustedes saben que yo no tengo tanto dinero. No sería una tentación real. 
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No fue eso lo que sucedió con Jesús. Sus tentaciones fueron reales. Necesitó una fuerza real para 
resistir. La luchas de Jesús con estas tentaciones fueron tan agotadoras que los ángeles tuvieron que 
venir y ayudarle a recuperarse. 


2) Satanás Tenía Autoridad. Sí, en ese momento del tiempo Satanás tenía dominio y autoridad 
sobre el reino de esta tierra. Era la autoridad que le había arrebatado a Adán cuando éste desobedeció a 
Dios en el Jardín del Edén. Cuando Adán y Eva se sometieron a las mentiras del diablo, se colocaron 
bajo la autoridad de éste y renunciaron a la suya. 


b. Satanás Trata De Destruir a Jesús. Él trató de destruir a Jesús desde Su nacimiento. Puso en el 
corazón del Rey Herodes la idea de que matara a todos los niños de menos de dos años de edad. Sólo 
un hombre poseído por el demonio podría hacer una cosa así. 


¿Qué perseguía Satanás? A Jesús: la Simiente de la mujer. Satanás sabía que cuando Jesús llegara a 
ser adulto, se produciría una batalla terrible por el poder y la autoridad que él había poseído desde la 
caída del hombre. 


Cuando la utilización de la fuerza fracasó, el diablo intentó vencer a Jesús de la misma manera en que lo 
había hecho con Adán y Eva. Buscó la manera de apartarle de la voluntad y la palabra de Su Padre. 
Esperaba que Jesús actuara según su propio interés egoísta. 


Sí, Satanás sabía que Jesucristo era la “Simiente de la mujer” que había venido para arrebatarle su 
dominio: derecho a gobernar. La oferta que le hizo Satanás de autoridad mundial, era un esfuerzo para 
evitar aquella pérdida, colocando a Jesús debajo de su mismo control en primer lugar. 


c. Satanás No Entendió El Propósito De La Cruz. Aunque Satanás sabía que su reino y su poder 
estaban amenazados por Jesús, es posible que no supiera cómo sucedería. Pablo nos dice que el plan 
de la salvación del hombre a través de la cruz, no fue comprendido por los gobernantes ni por los 
príncipes. “Ninguno de los gobernantes o príncipes de este mundo lo comprendieron. Si lo hubieran 
comprendido no hubieran matado al Señor de Gloria en la cruz” (1 Co 2:8). 

La Biblia llama al diablo *...el dios de este mundo...” (2 Co 4:4), muchos eruditos de la Biblia creen que 1 
Corintios 2:8 se refiere al diablo y sus príncipes gobernantes. 


” 


Los gobernantes terrenales están subordinados (sirven bajo) a los príncipes demoníacos. Éstos, y los 
poderes que hay detrás de los gobernantes terrenales, no estaban conscientes del poder y el propósito 
de la cruz. 


Jesús estaba plenamente consciente de que El tenía que sufrir primero antes de entrar en Su gloria (Lc 
24:26). Iba a ser “el cordero sacrificado desde antes de la fundación del mundo” (Ap 13:8). El Calvario y 
la Cruz tenían que anteceder al reino y a la corona. La oferta diabólica de dominio mundial hubiera sido 
una tentación para que Jesús gobernara el mundo sin el dolor y el sufrimiento de la cruz. 


C. EL PODER REDENTOR Y RESTAURADOR DE LA CRUZ 
La cruz tiene poder para redimir al hombre y para restaurarle al lugar de autoridad dispuesto por Dios. 
Esta es una verdad maravillosa que se extiende a lo largo de toda la Santa Escritura. 


Nosotros ya hemos visto que el plan de Dios para un cordero expiatorio (como una ofrenda por el 
pecado) estaba en Su propósito desde antes que el mundo empezara. 


1. Enmarcado (Tipificado) En La Pascua 

La Pascua desempeñó un papel importante en la liberación de los hijos de Israel de la esclavitud de 
Egipto. Habían sufrido como esclavos durante cuatrocientos años. Dios iba a usar a Moisés para 
liberarlos de la autoridad y dominio de los Egipcios. 


Hay que destacar que el faraón egipcio utilizaba una corona que consistía en la imagen de una serpiente 
cobra mortal, venenosa y dispuesta a producir la muerte con su mordedura. Esto simboliza el poder por el 
que eran gobernados el faraón y el pueblo que había en su reino (Satanás). 
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Este es un cuadro exacto de cómo todo el mundo vivía hasta que Jesús vino a librarnos de la esclavitud 
del pecado y subordinación al gobierno satánico. 


a. Satanás El Destructor. A través de Moisés, Dios dijo a cada familia israelita que matara un cordero 
y que colocara su sangre sobre el dintel de la puerta de la casa. Después Moisés dijo: “Cuando el Señor 
atraviese la tierra para golpear a los egipcios, verá la sangre que hay en el dintel y en las jambas de la 
puerta. El Señor pasará entonces por delante de esa puerta. No permitirá que el destructor entre en 
vuestras casas y mate a vuestros primogénitos” (Ex 12:23). 


Las Escrituras indican claramente que Satanás es el “destructor”. Desde la caída del hombre 
hasta la resurrección de Jesucristo, el poder de la muerte estuvo en las manos del diablo. En 
Apocalipsis 9:11, él es llamado Abadón (hebreo) y Apolión (griego). Ambos términos significan 
“destructor”. Jesús lo describió como sigue: “El ladrón viene solamente a matar, a robar y a 
destruir” (Jn 10:10). 


El Faraón había rehusado las palabras de advertencia de Dios; por lo tanto, Egipto se enfrentó con un 
juicio terrible. A través de tales juicios divinos, ellos llegaron a desear que los israelitas se marcharan. 


Aquella noche Dios iba a utilizar el poder de la muerte del mismo diablo para Sus propios propósitos. Iba 
a ser ciertamente una noche tenebrosa: una noche de muerte y destrucción. 


b. La Sangre: Nuestra Protección. La presencia del Señor protege a aquellos “bajo la sangre”, del 
destructor. 


Cuando vio la sangre sobre el dintel de la casa de cada israelita, el Señor mismo “pasó por delante” de la 
puerta. Su presencia cubrió a la familia que había dentro y les libró de todo mal. 


Uno se pregunta, cómo tiene que haberse sentido cada miembro de la familia aquella noche cuando las 
sombras de la tarde arrojaron una tiniebla mortal por toda la tierra. Quizás el salmista lo expresó 
perfectamente en sus palabras algunos siglos más tarde: 


“El que habita al abrigo del altísimo, descansará en la sombra del todopoderoso. Diré al Señor, Él es mi 
refugio y lugar de seguridad, mi Dios, en quien confiaré. Seguramente os salvará... del peligro mortal. 


Os cubrirá con sus plumas y bajo sus alas encontraréis refugio... No temeréis el terror de la noche, ni los 
peligros del día... 


Aunque un millar caigan a un lado y diez mil a tu diestra, no se acercará a ti. Solamente con tus ojos 
verás el castigo de los inicuos” (Sal 91 :1-8). 


Sí, para los israelitas, la protección del destructor en aquella noche oscura de muerte fue la sangre: la 
sangre de un corderito perfecto. Su sangre fue derramada sobre el dintel en forma de cruz. Fue un 
símbolo de muerte, pero también la puerta hacia la vida. 


Fue un retrato vívido de nuestra salvación. Jesús es el cordero sacrificado de Dios para nosotros, y Su 
cruz se convierte en nuestra puerta hacia la vida eterna. 


Verdaderamente, la sangre y la cruz proveen toda la protección que necesitaremos siempre contra las 
fuerzas del mal. 


El poder del diablo sobre nuestras vidas fue quebrantado en el Calvario. Cristo ha ganado la victoria y ya 
no tenemos que temer. 


2. Jesús Tiene Todo Poder Y Autoridad 

Después de Su resurrección, Jesús expresa claramente esta verdad con las siguientes palabras: “Todo 
poder en el cielo y en la tierra me ha sido dado. Por tanto, id, y haced discípulos en todas las naciones... 
Y aseguraos de esto: estoy con vosotros siempre, hasta el fin del mundo” (Mt 28:18-20). 
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La palabra “poder” significa poder para gobernar, adquirir autoridad y tener dominio. Ahora bien, si Jesús 
tenía todo el poder y la autoridad, eso significa que el diablo ya no tenía ninguna. 

A través de Su muerte en la cruz, Jesús destronó al diablo y le arrebató su poder de muerte. Jesús volvió 
a establecer esta verdad con firmeza en el Apóstol Juan a través de su visión celestial. “No temas, yo soy 
el primero y el último. Morí, pero mira, estoy vivo para siempre. Tengo las llaves del infierno y de la 
muerte” (Ap 1:17,18). 


D. PODEMOS VIVIR EN VICTORIA 

1. Los Discípulos De Cristo Tienen Dominio Sobre El Diablo 

Jesús no sólo tiene el poder y la autoridad, sino que también ha dado el poder a Sus discípulos de todos 
los tiempos. 


“Los setenta discípulos volvieron con gran alegría. Señor, dijeron, incluso los demonios se nos someten 
cuando utilizamos tu nombre. 


Y Jesús les dijo: sí, yo ví que Satanás caía del cielo como un rayo brillante. Y os he dado autoridad 
sobre todo el poder del enemigo. Tenéis poder para pisotear a los escorpiones y a las serpientes 
[poderes demoníacos]. Nada os dañará” (Lc 10:17-19). 


“Estas señales seguirán a los que creen: utilizarán la autoridad de mi nombre para echar fuera 
demonios...” (Mr 16:17). 


“Someteos a Dios. Resistid al diablo y de vosotros huirá” (Stg 4:7). 


2. ¡No Retroceda! 

Sí, somos hijos e hijas reales en la familia de Dios. Tenemos el privilegio y la autoridad del nombre de 
Cristo. Entonces ¿por qué tantos cristianos viven vidas derrotadas? ¿Dónde está nuestra victoria en 
Cristo? Las palabras suenan bien, pero ¿dónde están las obras? 


La respuesta puede encontrarse en una de las cartas de Pedro. Estaba escribiendo a aquellos que pronto 
se enfrentarían con un tiempo de gran desolación y de severa prueba. Sus palabras, por lo tanto, son 
muy personales, poderosas y prácticas. “Vigilad y sed cuidadosos. Vuestro enemigo el diablo merodea y 
da vueltas alrededor como un león rugiente buscando a quien devorar — para destruirlo y devorárselo. 
Estad firmes en la fe y resistidle...” (1 P 5:8,9). 


a. Un León Falso. Note con cuidado que la escritura no dice que el diablo es un león rugiente. En 
otras palabras, está actuando como algo que no es. De hecho, solamente es un león falso y engañoso. 
O, como dirían los chinos, “un tigre de papel”. 


¿Quién es el león real? Jesús. 


La Escritura se refiere a Él como “el león de la tribu de Judá” (Ap 5:5). Debido a que descansamos en Él, 
y El en nosotros, también compartimos Su “naturaleza de león”: Nosotros los que creemos en Jesús nos 
convertimos en “seres semejantes a leones”. 


“El inicuo huye cuando nadie le persigue. El justo, sin embargo, es tan valiente como un león” (Pr 
28:1). 


“Ahora bien, cuando el consejo vio la constancia de Pedro y de Juan, se sorprendieron. Podían ver con 
facilidad que eran hombres corrientes sin educación. Y entonces se dieron cuenta de que habían estado 
con Jesús” (Hch 4:13). 


b. No Le Dé Poder. ¿Qué es lo que intentamos decir? Simplemente esto: El diablo sólo puede tener 
el poder que le permitamos sobre nuestras vidas. Ya no tiene autoridad para controlar nuestras 
actitudes y acciones para sus propósitos. 


Sin embargo, se apoderará del control que nosotros le dejemos tener. No puede apoderarse de nosotros, 
como lo hizo con Adán y Eva. No obstante, procurará engañarnos de la misma manera que los tentó a 
ellos. 
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No, el diablo no es un león real. Su rugido, sin embargo, puede ser muy alto y prolongado. Un rugido no 
puede morder, pero puede asustarnos. 


Si nos retiramos cada vez que el diablo ruge, nunca aprenderemos cómo permanecer firmes en la fe y 
resistirle. Si nunca resistimos al diablo, jamás veremos la punta de su cola mientras huye por la colina 
más próxima. 


c. Corra Hacia El Rugido. Un misionero de África contó esta historia sobre los leones. Cuando los 
leones van de cacería, son muy astutos. Todos los leones jóvenes y fuertes se colocan en la parte de 
abajo del rebaño de los animales que van a atacar. 


Los leones viejos, gastados y sin poder, se colocan en la parte de arriba donde su ruido y su 
rugido asuste a los animales para que corran hacia los leones jóvenes. Los animales que “corren 
hacia el rugido” están a salvo y no pueden ser dañados por los leones viejos. Los animales que 
huyen del rugido corren hacia la trampa y son heridos o matados. 


El punto es obvio. No corra de su adversario el diablo y de sus rugidos. Corra hacia el rugido. Resístale y 
huirá de usted. 


d. Semilla De Engaño. ¿Cómo ruge el diablo en nuestras vidas diarias? Lo hace a través de 
nuestros pensamientos y sentimientos. Lo siembra como semillas en e terreno de nuestros corazones 
y mentes. Si puede tentarnos para que cultivemos o nutramos estas semillas, como un granjero que se 
ocupa de su cosecha, éstas crecerán en cantidades enormes. Cuando lo haga, nuestra vida cristiana 
puede ser debilitada enormemente o incluso destruida. 


Hay muchas clases de semillas que el diablo siembra: semillas de duda, miedo, desobediencia, 
codicia, lujuria, celos, orgullo, ira, resentimiento, autocompasión y muchas más. Sembrará la 
misma semilla una y otra vez hasta que finalmente eche raíces y crezca. Una vez que las raíces 
sean profundas, resultará muy difícil arrancarlas. 


El diablo incluso nos engañará para que pensemos que es una parte natural de nuestra vida. Entonces, 
nosotros la aceptaremos y seguiremos con ella aunque nos duela, a nosotros y a los demás. Cuando 
hacemos esto, el enemigo ya se ha apoderado de esa parte de nuestras vidas, aunque no tiene autoridad 
para hacerlo. 


3. Resistan al Diablo 

a. Permanecer Firmes En La Fe. ¿Cómo, entonces, pueden los cristianos vigilantes permanecer 
firmes en la fe y resistir al diablo? De la misma manera en que Jesús lo hizo en su humanidad mientras 
estaba en la tierra. 


1) Por la autoridad de la Palabra de Dios 

2) Por el poder del Espíritu de Dios 
Sabemos ahora que el diablo ya ro tiene derecho ni dominio para gobernar sobre nuestras vidas. El cetro 
está ahora en la mano de Jesús, no en la del enemigo. Cuando nosotros, por el Espíritu, decimos nuestra 
confesión de fe: “JESUS ES SEÑOR”, Satanás tiene que doblar la rodilla e inclinar la cabeza. Son los 
poderes diabólicos los que tiemblan atormentados cuando les enfrentamos con el poderoso nombre de 
Jesús. 

b. Hable La Palabra En Fe. Cuando nos sometemos y nos colocamos bajo la autoridad de la Palabra 

y del Espíritu de Dios, esa autoridad se coloca sobre nosotros. Entonces, hablamos esa palabra de la 
siguiente manera: 


1) A Dios en la oración 


2) En la confesión de nuestra boca 
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3) Al diablo en reprensión 
El mismo Espíritu se mueve, entonces, para dar vitalidad a la palabra y el enemigo huye junto con sus 
pensamientos y sentimientos mentirosos. 


Nos sometemos a Dios cuando llenamos nuestras mentes con Su Palabra y nuestros corazones con 
oración. Por cada pensamiento erróneo, malo o negativo que el enemigo siembre en nuestras mentes, 
hay un pensamiento correcto, bueno y positivo que procede de la Palabra de Dios. 


La Escritura dice que podemos “vencer el mal con el bien” (Ro 12:21). Cada vez que el diablo intenta 
empujarnos en la dirección equivocada, tenemos que empujarle a él para que retroceda, con doble 
fuerza, con la verdad y el poder de la Palabra de Dios. 


Cc. La Risa Regia De La Fe. Es verdad que no debemos tomar a nuestro enemigo a la ligera o valorar 
en poco su poder. Es a la vez hábil y fuerte. Si nos separamos del Espíritu de Dios y de Su Palabra, 
perderemos todas las batallas. Puede engañarnos todas las ocasiones. La Escritura dice que siempre 
tenemos que estar conscientes de sus astutos trucos y tramas (2 Co 2:11). 


Sin embargo, aunque tenemos que respetar al diablo, no debemos temerle. De hecho, podemos 
oponernos valientemente a él en el poderoso nombre de Jesús, y estar seguros de nuestra victoria. 
Nuestro enemigo tiene un rugido aterrador, pero no tiene fuerzas para atacar. Actuará como si no 
recibiera ningún daño e incluso se burlará del nombre del Señor esperando que nosotros nos rindamos. 
Pero si respondemos con la risa regia de la fe y continuamos nuestro ataque, huirá aterrorizado. 


Hay un sentido en el cual todo cristiano lleno del Espíritu debería tener un don de lucha contra el diablo. 
El diablo es muy orgulloso, y le desagrada enormemente ser mirado por encima del hombro. Cuando 
nosotros sabemos realmente quiénes somos en Cristo Jesús, estamos en una posición de alta autoridad 
y el enemigo verdaderamente está por debajo de nuestros pies. 


Creo que Martín Lutero llegó a un lugar en la fe donde miraba al diablo de esa manera. Cuenta la historia 
de cómo se despertó en medio de una noche muy oscura. No había una sola vela en la habitación. 
Cuando se volvió en su camastro, vio al diablo de pie en un rincón. 


Ahora, ¿qué haría usted si se despertara por la noche y encontrara que Satanás ha venido a visitarle? 
Hice esta pregunta a un amigo mío y me contestó: “Llamaría al pastor”. 


La verdad es que no fue la mejor respuesta que pudo haber dado. La respuesta de Martín Lutero fue muy 
diferente. Simplemente dijo: “Oh, eres tú”, se dio la vuelta en la cama y siguió durmiendo. 


d. Poniendo Principios En Práctica. Mi buen amigo, Costa Deir, habla de una experiencia personal 
que nos muestra cómo estos principios reales funcionan en la práctica. Aquí está la historia en sus 
propias palabras: 


Siempre he estado muy saludable físicamente desde que el Señor me sanó divinamente cuando era un 
joven cristiano. Sin embargo, un día hace unos diez años, sentí un terrible dolor en la parte superior de mi 
cuerpo. El dolor se hizo peor e incluso escuché la voz del diablo que decía: “Cáncer, cáncer, tienes 
cáncer. Estaba aterrorizado. 


“Finalmente me dirigí al Señor en oración y dije: Señor, ¿tengo cáncer? El Señor no me contestó. De 
nuevo grité: Señor, ¿tengo cáncer? Entonces, escuché que el Señor se reía. Se estaba riendo de verdad. 
Me enseñó cómo había sido engañado por el diablo. Satanás había sembrado una mentira en mi 
corazón. 


La siguiente vez que escuché la palabra cáncer me irrité. Me levanté y dije: Diablo, te hiero con ese 
cáncer. No he vuelto a sentir jamás ese dolor en mi vida. Esta es la palabra del Señor, hermanos. Esto es 
real.” 


e. Usted Es Libre. Sí, la fe se levanta y resiste, pero la incredulidad se rinde y acepta las mentiras del 
diablo. 
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Me acuerdo de un lorito que había en una escuela bíblica en Argentina. Su nombre era Arturo. Lo habían 
llevado a la escuela cuando era un pájaro jovencito. Estaba atado a su percha por una pequeña cinta de 
cuero que rodeaba su patita. 


Cuando Arturo creció hasta ser un pájaro grande, estiró sus alas e intentó volar por el cielo. Sin embargo, 
no podía ir más allá de lo que el largo de su cinta le permitía, y siempre terminaba por volver a su percha. 
Arturo soportó esto durante varios meses. Un día, se rindió por último y estiró sus alas por última vez. No 
volvió a tratar de volar otra vez. 


En ese tiempo, la tira de cuero de Arturo fue cortada. Ya era realmente libre para volar hacia el cielo 
como cualquier otro pájaro. Sin embargo, ya había sido engañado y no creía ni aceptaba su libertad. A 
causa de esto, la historia tiene un final bastante triste. 


Si solamente hubiéramos podido meter la verdad de su libertad en su pequeño cerebro de pájaro, puede 
que todavía estuviera vivo. Sucedió que un guardián enfadado le persiguió con un garrote por una 
tontería que había hecho. Como todavía pensaba que no podía huir volando de su percha, Arturo no 
intentó escapar y murió de un golpe. 


La verdad de esta historia es mucho más trágica cuando se relaciona con algunos de nosotros como 
cristianos. En el Calvario, Jesucristo, el león de la tribu de Judá, derrotó al diablo y le arrebató su poder. 
Fuimos liberados de su dominio y se nos dio un lugar de autoridad en la familia real de Dios. Muchos, sin 
embargo, están tan acostumbrados a vivir en el temor, la duda y la derrota que no pueden aceptar la 
libertad que le ha sido legada con justicia. Permiten que aquél a quien Jesús destruyó, les destruya. 


Levántense y huyan, oprimidos. Los cielos miran maravillados y sorprendidos la manera en que se 
someten a quien deberían resistir. Su tira de esclavitud ya fue cortada. Vuelen con libertad. 


E. UN RETO COMO CONCLUSIÓN 

Quizás, querido lector, su corazón ha sido tocado por la verdad de estas palabras. Por primera vez, está 
empezando a creer que la vida puede ser diferente. Y es verdad, lo que tenga que sucederle en la vida 
no está fijado para siempre. Las cosas pueden cambiar, y usted puede jugar una parte en ese cambio. 


No tiene que rendirse ni entregarse a las mentiras del diablo. En Cristo Jesús, usted tiene el poder y la 
autoridad para permanecer firme y resistir sus ataques sobre su corazón y mente. 


Usted es un hijo o una hija real en la amada familia de Dios. El Señor le ama y desea que usted tome el 
cetro en su mano y confiese la libertad que es suya en justicia. No necesita ya retirarse asustado o 
inclinar la cabeza avergonzado. Jesús vino a liberarle, aquel a quien el hijo libera es ciertamente libre. 


“...también los demonios creen, y tiemblan” (Stg 2:19). Los poderes demoníacos son los que tiemblan 
cuando usted permanece firme y confiesa el señorío de Jesús. 


Es el diablo el que dobla la rodilla e inclina la cabeza, porque Cristo ha ganado la victoria. El poder 
del enemigo ha sido roto para siempre. 


“¡EL DIABLO HA SIDO DESTRUIDO!” 
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Capítulo 2 
Los Demonios No Tienen Poder 


Introducción 


En este capítulo quiero mostrar cómo la conquista de Cristo sobre Satanás (lo cual, lo dejó sin poder) 
también nos da poder sobre los demonios y libertad del temor hacia los mismos. 


La mayoría de los problemas que tenemos como cristianos no proceden de los demonios o del diablo. 
Son problemas con los que tenemos que enfrentarnos dentro de nosotros mismos. Nuestro enemigo 
“interior” es nuestra propia carne o nuestros deseos egoístas. Nos ocuparemos de este aspecto en otro 
capítulo. 


Nuestros enemigos “exteriores” son el diablo y sus demonios. Nos ocuparemos de nuestros enemigos 
“exteriores” en este capítulo. 


Repaso 
En el capítulo anterior vimos cómo la victoria de la cruz trajo la derrota al diablo. 


Su dominio (o derecho para regir) sobre los hombres “nacidos de nuevo” le fue arrebatado. Ya no tiene 
poder ni autoridad para gobernar nuestras vidas. 


Somos hijos e hijas reales en la familia poderosa de Dios. Cristo y su familia son escogidos para regir y 
reinar sobre TODA la tierra. Este es nuestro destino real y nuestro llamado divino. Estamos siendo 
entrenados y preparados para gobernar y reinar con Cristo. 


El único poder que Satanás tiene ahora es el poder de la INFLUENCIA. Todavía intenta engañarnos a 
través de palabras, obras y maravillas mentirosas. Busca convencer a los cristianos para que piensen 
que todavía es el que manda. 


Esto es un gran peligro para nosotros. Tenemos que defendernos. Satanás intentará privarnos y robarnos 
tantas bendiciones como se lo permitamos. 


La verdad que este capítulo encierra, nos liberará y mantendrá libres de la influencia del diablo que 
produce el temor. 


A. LA LIBERTAD DEL TEMOR A LOS DEMONIOS 
Los demonios son seres espirituales que son agentes del diablo. Cooperan con él y hacen su obra. Sus 
acciones malas están contra Dios y el hombre. Algunos estudiantes de la Biblia creen que los demonios 
son ángeles inicuos que cayeron del cielo con Satanás después que se reveló contra Dios (vea Isaías 
14:12-14). De cualquier modo, su presencia y actividad se ven claramente en la Biblia (Vea Sección D9, 
es una enseñanza extensa sobre lo que la Biblia dice sobre los demonios). 


Como ya dije en el primer capítulo, cuando yo era un cristiano joven el mismo pensamiento de los 
demonios llenaba de temor mi corazón. Muchos cristianos temen al poder y actividad demoniaca. 


Así que, es muy importante que nos liberemos de un temor así. Y la razón es ésta: El temor es para el 
diablo como la fe es para Dios. 


1. Temor Atrae Poderes Demoniacos 
Deje que me explique. La fe atrae a Dios a nuestra vida diaria. Actúa como un imán y arrastra o atrae el 
poder de Dios a nuestras vidas. La fe trae Su vida a las nuestras. 


Ahora bien, el miedo actúa de la misma manera. Es también una fuerza muy “atrayente”. Sin embargo, 
atrae los poderes malvados de la oscuridad. Estas son fuerzas “mortales” porque eso es lo que producen: 
muerte. Pueden matar nuestra paz y gozo en el Espíritu Santo. 


Si la vida en Dios habla de amor, alegría, paz..., entonces la muerte habla de odio, tristeza, desánimo... 
En otras palabras, el miedo abre las puertas, en nuestros corazones, a toda clase de pensamientos y 
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sentimientos tenebrosos y malvados. Cuando nuestras emociones se llenan de miedo, esto puede 
llevarnos a la esclavitud y a la servidumbre. Acabamos sirviendo a lo que tememos. 


2. La Fe Y El Temor No Se Mezclan 

Dios habló repetidamente a los dirigentes de Israel sobre la fe y el temor. Se les dijo firmemente que 
confiaran en Dios y que no mostraran temor hacia otros dioses o hacia sus enemigos: “Sed fuertes y de 
mucho valor... No temáis a los dioses de los amorreos” (Jos 1:9; Jue 6:10). 


Como el aceite y el agua, la fe y el temor no se mezclan. Si empezamos con fe y la expresamos 
resistiendo al diablo, nuestro enemigo huirá de nosotros (Stg 4:7). Si aceptamos el miedo, los poderes de 
la oscuridad (el diablo y los demonios) nos esclavizarán y la fe huirá de nosotros. Es así de sencillo. 


3. Se Necesita Equilibrio 
El diablo busca engañarnos, ya sea por medio de esconder la verdad o tomando una parte de la verdad y 
llevarla demasiado lejos. A los demonios le gustaría que nosotros: 


+.  Pensáramos que son inactivos o que ni siquiera existen, o 
+. Que veamos al demonio detrás de cada problema de nuestra vida. 


En los últimos años, algunos han hablado tanto de los demonios que mucha gente ha sido arrastrada por 
un gran temor. En lugar de verse libre de sus problemas, ellos tienen añadido el peso del horror. 
Cualquier doctrina o enseñanza puede ser dañina o peligrosa si se enfatiza demasiado o se enseña de 
una manera que no es la verdadera relación con la Biblia. 


Conocí a una señora hace unos años que estuvo a punto de volverse loca por temor a los demonios. Se 
convirtió en una persona muy temerosa tras sentarse durante una semana entera bajo la enseñanza de 
cierto evangelista. La enseñanza que ella oyó la llevó a creer que su casa estaba llena de diablos. Tenía 
miedo de que cada habitación, armario y salita, tuviera demonios escondidos que la esperaban para 
dañarla. 


Se necesitaron un par de semanas de enseñanza de la Biblia para sacarla del miedo y volverla a llevar a 
un lugar de fe. Todo lo que necesitamos es conocer la verdad y vivir en la libertad que ésta proporciona. 


B. EL DIABLO NO POSEE LOS ATRIBUTOS DE DIOS 
Como la señora que señalé anteriormente, algunas personas tienen miedo de los demonios porque creen 
que ellos poseen poderes o características que en realidad no tienen. 


1. Los Demonios No Saben Todo 

El diablo y sus demonios no saben todas las cosas, ni pueden leer nuestras mentes. No saben cómo 
reaccionaremos a los pensamientos o sentimientos que pongan en nuestras mentes o corazones. Tienen 
que esperar y ver lo que hacemos. En ocasiones, pueden familiarizarse con nuestros patrones de 
comportamiento, pero no pueden prever o determinar nuestras acciones. 


Satanás ciertamente no previó el resultado de su ataque contra Job. Tampoco esperó que la victoria le 
llegaría a Jesús a través de la cruz. 


2. Los Poderes Demoníacos No Pueden Estar En Todas Partes Al Mismo Tiempo 
Ciertamente se sintieron muy molestos de estar alrededor de Jesús. También, abandonaron rápidamente 
la escena cuando se enfrentaron con los apóstoles en el libro de los Hechos. 


3. Los Demonios No Son Todopoderosos 
Cuando David cantó al Rey Saúl, el espíritu malo que le molestaba a éste, se apartaba. La alabanza y la 
adoración poderosa del Señor, lanzan fuera las fuerzas demoniacas. 


4. Características Que Pertenecen Solamente A Dios 
Como veremos, aun los creyentes nuevos, cuando se someten a Dios, pueden hacer que el enemigo 
huya. De hecho, las características anteriores, pertenecen solamente a Dios. Solamente El es: 
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a. Omnisciente: que lo sabe todo 
b. Omnipresente: que está presente en todas partes 
c. Omnipotente: que es todopoderoso 


5. Una Puerta Abierta 
El diablo y sus demonios pueden atacarnos. Sin embargo, no pueden entrar en nuestras vidas a menos 
que les abramos la puerta por el camino de: 


a. duda 
b. desobediencia o 
c. engaño 


No poseen los atributos del Dios Todopoderoso. De hecho, el enemigo no es un obstáculo para un 
cristiano informado: uno que esté caminando en fe y obediencia. 


Entre más pronto aceptemos esta verdad, más rápido nos apartaremos del temor para entrar en la fe y de 
la derrota para entrar en la victoria. Estos son principios básicos para la vida cristiana victoriosa. 


C. EL DIABLO Y SUS DEMONIOS HAN SIDO DERROTADOS POR CRISTO JESÚS 
Nuestra victoria sobre los poderes diabólicos está señalada claramente en la Escritura. Uno de los 
versículos clave se encuentra en la carta de Pablo a la iglesia en Colosas: “Dios desarmó y derrotó a los 
principados y poderes — a los espíritus demoniacos que gobernaban. Los exhibió públicamente. Dios 
obtuvo la victoria a través de Cristo y de Su cruz” (Col 2:15). 


En este pasaje se nos dice que Dios ha desarmado y derrotado a los poderes de los espíritus del mal que 
gobiernan al mundo. Esto se refiere a los demonios poderosos que forman parte de las fuerzas de 
Satanás. Se les privó de sus armas y autoridad. Ahora no tienen defensa y han sido degradados. Esto es 
un cuadro muy vívido de un desfile de la victoria, en el cual el enemigo derrotado, es expuesto a la 
vergúenza pública. Es una victoria que fue ganada por el Señor Jesucristo en el Calvario cuando fue 
crucificado. 


1. La Derrota Significa La Rendición De La Autoridad 

Hace algunos años estuve en la cubierta del acorazado Missouri. Treinta años antes, en el mismo sitio 
donde yo estaba, el general japonés Toj se rindió al general MacArthur de los Estados Unidos. La 
ceremonia de rendición tuvo lugar en 1946, en la bahía de Tokio. Los japoneses habían sido ya 
derrotados por las fuerzas militares aliadas. 


La ceremonia fue bastante dramática. El General Toj subió a bordo del acorazado Missouri vestido con 
su uniforme de gala. Con él, estaban hombres de alto rango tanto del gobierno como de los círculos 
militares. Llegó como el comandante en jefe de las fuerzas armadas japonesas. Entonces, el General 
MacArthur subió al barco con los hombres que representaban al gobierno y a las fuerzas armadas de los 
Estados Unidos. Era un encuentro personal y cara a cara. 


El General MacArthur se acercó y arrancó todas las medallas militares, cintas y condecoraciones de To). 
Después, agarró y arrancó los emblemas de autoridad que llevaba en los hombros. Quedó reducido a un 
hombre derrotado y degradado sin poder ni autoridad. 


La ceremonia de rendición fue finalizada por el General Toj cuando agarró la espada que llevaba al 
costado y se la entregó al General MacArthur. 


Cuando Toj se rindió, ro era solamente su propia derrota personal. Todas las fuerzas combinadas del 
aire, ejército, marina y militares del Japón, se rindieron y quedaron desprovistas de poder. Fue un 
momento de victoria y triunfo para los Estados Unidos y sus aliados. Fue una derrota y rendición total 
para los generales japoneses y sus tropas. La guerra había sido ganada. 
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Esto fue lo que sucedió en el Calvario. Satanás y todos sus demonios, fueron totalmente derrotados. 
Fueron expuestos a un despliegue abierto de vergúenza y degradación en aquella mañana del domingo 
de Resurrección. Las palabras del himno famoso de Robert Lowry cuentan la historia de una manera muy 
hermosa: 


“De la tumba se levantó 

Con un triunfo poderoso sobre 
sus enemigos 

Se levantó victorioso del 
dominio tenebroso 

Y vive para siempre con sus 
santos para reinar 

Se levantó. Se levantó. 
Aleluya. Cristo se levantó” 


2. Autoridad Transferida 

Cristo, ahora sostiene para siempre en Sus manos las llaves del infierno y de la muerte. Las sostiene 
porque venció al pecado, a Satanás y a la muerte. Fue totalmente triunfador sobre el diablo, sobre los 
principados y los poderes. Ganó todo. 


No solamente fue su victoria, sino también la nuestra. La victoria del General MacArthur no sólo fue 
para él, mas fue una victoria que todo el pueblo de los Estados Unidos y sus aliados disfrutaron. La 
victoria de Jesús es la misma para todos nosotros los que le amamos y le servimos. 


Jesús murió avergonzado para que pudiéramos vivir victoriosos. Tenemos que verlo. Tenemos que 
conocerlo. Tenemos que caminar a la luz de esa revelación. Es nuestra clave para la vida cristiana 
victoriosa. 


a. Sin Autoridad Sobre Creyentes. Es importante saber que cuando el diablo fue derrotado, también 
lo fueron todas sus fuerzas demoníacas. No tienen autoridad ri poder sobre nuestras vidas, excepto, el 
que nosotros les permitamos que tengan. 


Se cuenta la historia de un sargento del ejército de los Estados Unidos que fue internado en un campo 
japonés de prisioneros de guerra. Después de que Japón se rindió, el general japonés que estaba a 
cargo del campamento, mantuvo su mando. Esperaba que un oficial de alto rango de las fuerzas de los 
Estados Unidos llegara y se hiciera cargo del mando. 


Aprendería que un general derrotado tiene menos autoridad que un sargento, si el sargento pertenece al 
ejército que ha ganado la guerra. Al escuchar la rendición del general del Japón, el sargento informó 
rápidamente al general japonés que él y sus hombres se iban a encargar del campo. No hizo falta que 
esperaran. Con la firma de los papeles de rendición, el cambio de mando alcanzó hasta al soldado de 
rango más bajo. Incluso, un sargento del ejército podía tener el mando sobre un oficial de alto rango, si 
ese oficial era miembro de las fuerzas derrotadas. 


Este es un cuadro poderoso de la autoridad del creyente. Es nuestra cuando nos colocamos bajo la 
dirección de nuestro Señor Jesucristo. 


D. LOS CREYENTES TIENEN AUTORIDAD DE SOBRE LOS DEMONIOS 
El triunfo de Cristo sobre Satanás en la cruz del Calvario, significa que nosotros también poseemos ese 
mando. Todo cristiano que vive bajo la autoridad de Dios, tiene derecho a asumir el mando y a tomar 
parte del mundo. Tiene la autoridad y el derecho legal de decirle al diablo (y a sus demonios) a donde 
tiene que ir y lo que tiene que hacer. 


1. Autoridad A Través De Sumisión 

Se nos enseña que resistamos al diablo y que veamos como huye. El Apóstol Santiago utiliza un término 
militar para explicar esta verdad en su epístola: “Por lo tanto, someteos a Dios. Resistid al diablo y huirá 
de vosotros” (Stg.4:7). 
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La palabra “someterse” significa colocarse bajo o venir bajo una autoridad (es decir, obedecer 
totalmente al Señor). 


Cuando nos colocamos bajo la autoridad de Dios, su autoridad viene sobre nosotros. Bajo su autoridad 
podemos permanecer y resistir firmemente al diablo y a sus demonios. Cuando lo hagamos, retrocederán 
y saldrán corriendo. 


Este principio de obtener autoridad al someternos a autoridad, es ilustrado en el ministerio de Jesús; un 
Centurión vino a Jesús pidiendo la sanidad de su siervo. 

Jesús estuvo de acuerdo en ir y sanar al siervo. El Centurión contestó: “...mas solamente di la palabra, y 
mi mozo sanará. Porque también yo soy hombre bajo potestad y tengo bajo de mí soldados: y digo a 
éste: Ve, y va; y al otro: Ven, y viene; y a mi siervo: Haz esto, y lo hace” (Mt 8:5-9). 


El Centurión tenía autoridad porque él estaba bajo autoridad. De la misma forma, cuando nos sometemos 
a Dios, nos colocamos bajo Su autoridad. Entonces, podemos resistir al enemigo. 


2. Señorío Y Autoridad 
El señorío de Cristo y la autoridad del cristiano, es una verdad importante que tenemos que comprender. 
Como hemos dicho, es la clave para la vida cristiana victoriosa. 


a. David Y Goliat: Los Personajes. Hay una historia familiar interesante en el Antiguo Testamento 
que explica con claridad esta idea. Es la historia de un joven guerrero judío llamado David y un gran 
gigante filisteo llamado Goliat (1 S 17). 


Los personajes y ejércitos de esta historia, encajan dentro de cuatro modelos principales: 
1) David representa o es un tipo de Cristo. 
2) El ejército israelita es un tipo de creyentes en el Cuerpo de Cristo. 
3) Goliat representa o es un tipo de Satanás. 
4) El ejército filisteo representa los agentes demoniacos de Satanás. 


b. David Y Goliat: La Historia. Con estas alegorías en mente, revisemos la historia, y veamos el 
significado que proporciona a nuestro guerrear en el ámbito o esfera espiritual. 


1) El Reto. Goliat vino del campamento de los filisteos rugiendo como un león. ¿Qué hizo el pueblo 
de Dios? Reaccionaron como muchos cristianos lo hacen hoy en día cuando se enfrentan con el diablo y 
sus demonios. Sintieron temor y se aterrorizaron mucho. Por lo tanto, volvieron sus espaldas y huyeron 
aterrorizados. No tenían fe para resistir. 


Un pastorcillo joven (probablemente no tenía más de quince o dieciséis años) apareció entonces en 
escena. Se llamaba David. Conocía a Dios como su bueno y gran pastor. Había venido a traerle comida a 
sus hermanos que estaban en el ejército de Israel. 


Recientemente había sido elegido por Dios para un propósito especial. El santo profeta Samuel había 
ungido a David con aceite para que fuera el siguiente rey de Israel. Por lo tanto, David vino como “el 
ungido” a visitar el campamento israelita. Sin embargo, nadie le conocía en aquel tiempo como quien se 
convertiría en rey. 


Al ver a Goliat y escucharle gritar sus insultos contra los ejércitos de Israel. David dijo encolerizado: 
“¿Quién es este pagano filisteo? ¿Por qué se le permite desafiar e insultar a los ejércitos del Dios vivo?” 
(18 17:26). 


No había miedo ni timidez en el corazón de David. La unción que acababa de recibir estaba obrando 
poderosamente en él. Mientras que todos retrocedían asustados, David pisó el terreno con fuerza y se 
preparó para enfrentarse con Goliat cara a cara. 
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Eligió no utilizar la armadura y las armas del rey Saúl. En lugar de eso, confiaría en cinco piedras lisas del 
arroyo y su cayado de pastor. Decidió que la mejor defensa, es una fuerte ofensiva. De manera que 
avanzó para responder al desafío de Goliat. 


2) La Victoria. La batalla había concluido casi antes de empezar. Una piedra bien escogida y 
dirigida por el Espíritu, golpeó al poderoso Goliat en el centro de su enorme cabeza. Cuando cayó al 
suelo, David corrió hacia él, agarró la propia espada de Goliat y le cortó la cabeza. 


Inmediatamente el ejército filisteo completo huyó aterrorizado. Goliat había sido su campeón, su cabeza y 
su líder poderoso. Era un símbolo o señal de su poder y autoridad militar. Cuando cayó, se dieron cuenta 
que estaban derrotados y huyeron. 


Usted recordará de nuestro primer capítulo que “cabeza” se refiere a dominio, poder y autoridad sobre 
otros. 


Cuando David atacó y cortó la cabeza de Goliat, no solamente le derrotó, sino que también derrotó a todo 
el ejército filisteo. La “cabeza” de Goliat fue destruida. Todo su poder y autoridad, más la de su ejército 
filisteo, quedaron sin efecto. Los filisteos quedaron impotentes delante de la victoria poderosa de David 
sobre su jefe. No es extraño que huyeran aterrorizados. 


Esta historia ilustra la poderosa victoria de Cristo sobre Satanás y sus ejércitos de demonios. 


c. Cristo Jesús: Nuestro Salvador Y Pastor Ungido. Génesis 3:15 predijo que un día la “simiente de 
la mujer” destruiría la cabeza de la serpiente. A su debido tiempo uno “más grande que David” aparecería 
en escena. Su nombre sería “Jesucristo”, que significa El Ungido Que Salva. Él es nuestro ungido, 
nuestro pastor y salvador. En el calvario se enfrentó con la antigua serpiente, Satanás, en el conflicto de 
los siglos. 


Las “cinco heridas” de la cruz (como las cinco piedras lisas de David) derrotaron al diablo y a todas sus 
fuerzas diabólicas. 


El gobierno y el dominio de Satanás fueron destruidos por Jesús cuando murió en la cruz, descendió 
hasta el Hades, conquistó todas las fuerzas del infierno y se levantó de la tumba, triunfante sobre la 
muerte. 


Por lo tanto, los demonios ya no tienen ningún poder ni autoridad sobre los creyentes que están bajo el 
gobierno de Cristo Jesús. Cuando su nombre es hablado con autoridad, tiemblan y tienen que doblar la 
rodilla en sumisión a Su Señorío. 


Esta respuesta de los poderes demoníacos a la presencia de Jesús, fue vista nuevamente a través de Su 
ministerio terrenal. Estudiaremos esto un poco más. 


Es una verdad que merece nuestra atención, porque tiene el poder de liberar al cristiano temeroso. 


E. LOS DEMONIOS TEMEN A JESÚS 
En ningún sitio de la Escritura se dice que Jesús se enfrentará con el poder diabólico con miedo y 
temblor. De hecho, fue de una manera muy distinta. Fueron los demonios los que gritaron de temor: 


“Había un hombre en la sinagoga con un espíritu malo. Y gritó diciendo: Déjanos en paz. ¿Qué tenemos 
que ver contigo, Jesús de Nazaret? ¿Haz venido a destruirnos? Yo sé quien eres — el Santo de Dios” (Mr 
1:23, 24). 


“Cuando Jesús saltó a tierra se encontró con un hombre endemoniado... y cuando éste vio a Jesús, dio 
un grito terrible y cayó aterrorizado delante de Él. Gritando a voz en cuello le dijo: ¿Qué quieres de mi, 
Jesús, Hijo del Dios altísimo. Por favor, te ruego que no me atormentes... Jesús le preguntó, ¿cuál es tu 
nombre? Legión, contestó, porque millares de demonios habían entrado en el hombre. Y los demonios le 
suplicaron repetidamente que no les ordenara marchar al pozo sin fondo” (Lc 8:27-31). 
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“¿Creéis que hay un Dios? Bueno. Pero recordad también que los demonios creen — tan fuertemente que 
tiemblan de terror” (Stg 2:19). 


Es interesante notar que la palabra griega para “temblar” es frisso. Significa tener escalofríos de terror y 
horror. Se refiere a la clase de miedo que hace que el pelo de uno se erice o se ponga de punta. 


No, Jesús no fue aterrorizado por la presencia de los demonios. Fueron los demonios los que se 
quedaron aterrorizados de miedo por el poder y la presencia del Señor. Sabían que El había venido a 
privar a Satanás de su poder y autoridad. 


1. Jesús Tiene Todo El Poder 

Después de Su resurrección, Jesús expresó claramente esta verdad con las siguientes palabras: 
*... TODO poder en el cielo y en la tierra me ha sido dado. Por lo tanto, id, y haced discípulos en todas las 
naciones... y aseguraos de esto: Estoy con vosotros siempre, aun hasta el fin de los siglos” (Mt 28:18- 
20). 


La palabra “poder” en el pasaje anterior, significa poder para gobernar, adquirir autoridad y tener dominio. 
Ahora bien, si Jesús tiene TODO poder y autoridad, eso significa que el diablo no tiene ninguno. A 
través de su muerte en la cruz, Jesús destronó al diablo y le quitó el aguijón de la muerte. 


Jesús nuevamente señaló con firmeza esta verdad a su Apóstol Juan en la visión celestial. “No temas yo 
soy el primero y el último. He estado muerto, pero mira, estoy vivo para siempre. Tengo las llaves 
[autoridad] del infierno y de la muerte” (Ap 1:17,18). 


2. Jesús Dio Poder A Los Creyentes 
No solamente Jesús tiene todo el poder y autoridad, sino que también ha dado ese poder a Sus 
discípulos, de todas las épocas. 


“Los setenta discípulos regresaron con gran alegría. Señor, dijeron, aun los demonios se nos someten 
cuando utilizamos tu nombre. 


Jesús les dijo: Sí, yo he visto a Satanás cayendo del cielo como un rayo relampagueante. Y os he dado 
autoridad sobre todo el poder del enemigo. Tenéis poder para pisotear debajo de vuestros pies a los 
escorpiones y a las serpientes [poderes demoniacos]. Nada os dañará” (Lc 10:17-20). 


“Estas señales seguirán a aquellos que crean: Utilizarán la autoridad de mi nombre para arrojar 
demonios...” (Mr 16:17). 


A la luz de los pasajes mencionados arriba, está claro que no tenemos razones para temer a los poderes 
demoniacos. Su poder y autoridad les han sido arrebatados. Son ellos los que tiemblan en nuestra 
presencia cuando permanecemos fuertes en la victoria del Calvario. 


Consideremos ahora cómo poner en acción la verdad de la Palabra de Dios. Los principios tienen que ser 
probados en la práctica. 


F. EL PODER DE LA PRESENCIA DE DIOS 
“El Señor su Dios está con ellos. El grito del rey está entre ellos. Dios los sacó de Egipto. Israel tiene la 
fuerza de un rey salvaje. 


Ninguna maldición puede ser colocada sobre ellos, y ni siquiera la brujería puede ser realizada contra 
ellos. Mirad que maravillas Dios ha hecho por ellos. 


Estas gentes se levantarán como un león que no descansará hasta que haya destruido y comido a su 
presa...” (Nm 23:21-24). 


En el pasaje anterior, tenemos un cuadro de lo que disfrutamos como creyentes en Cristo. La presencia 
de Dios está con nosotros y Su protección descansa sobre nosotros. Tenemos la victoria sobre nuestros 
enemigos. 
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1. Los Demonios No Pueden Dañar A Los Creyentes 

Es de especial interés notar que ninguna maldición puede ser colocada sobre nosotros y ninguna magia 
mala puede ser realizada contra nosotros. Aun la brujería no tiene efecto, en la medida en que nos 
sometamos al gobierno real de nuestro Dios. Cuando caminamos en fe y obediencia, ningún poder del 
enemigo puede dañarnos. 


Esta es una verdad para el pueblo de Dios de todas las épocas. Descansa sobre el principio del dominio 
divino. Como se dijo antes: Cuando nos colocamos debajo de la autoridad de Dios, su autoridad 
desciende sobre nosotros. Después, podemos resistir al diablo y a sus demonios en la autoridad de Su 
nombre y por el poder de Su Palabra. Éstos huirán de nosotros. 


Hay lugares en el mundo en los que esta verdad es de gran importancia. Muchas personas viven con 
temor sus vidas enteras a causa de la brujería. Los he visto ser librados completamente de tal temor en el 
nombre de Cristo Jesús. 


Cuando comprenden que el diablo ha sido derrotado totalmente en el Calvario, pierden su temor. 
Rápidamente empiezan a moverse en su autoridad como hijos e hijas reales en la familia de Dios. No 
temen enfrentarse y derrotar a los poderes demoníacos en cualquier sitio que se los encuentren. Es 
hermoso ver “las maravillas que Dios ha hecho por ellos”. 


2. Una Experiencia Personal 

Hace algunos años yo estaba enseñando en una gran iglesia en Guayana, Sudamérica. Una noche, 
después de la reunión, el misionero local me llevó al hogar de una familia que pertenecía a la iglesia 
episcopal. Su hijo estaba poseído por el demonio y era perturbado intensamente. 


Se arrojaba salvajemente contra los objetos, tratando de golpearse la cabeza contra los objetos afilados. 
Había sido examinado por médicos en Georgetown, pero no hubo nada que pudieran hacer por él. Su 
condición se estaba poniendo cada vez peor. No había comido nada durante muchos días y apenas 
bebía suficiente agua como para seguir vivo. Estaban esperando que muriera en cualquier momento. 


El sacerdote episcopal local, había colocado un crucifijo en la pared y rociado agua bendita por los 
alrededores. Sin embargo, había fracasado en enfrentarse a la necesidad espiritual básica de la familia. 
Aunque eran miembros de la iglesia, nunca habían encontrado una relación personal con Jesús como su 
Señor y Salvador. 


Les abrí la Biblia y les expliqué las “buenas noticias” que Dios tenía para su familia: 


“Si confiesas con tu boca que Jesucristo es el Señor y crees en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo... tú y tu casa” (Ro 10:9; Hch 16:31). 


Fue una gran alegría para mí llevarlos a un conocimiento personal de su Señor vivo y amoroso. Expliqué 
cómo Cristo era el verdadero Cordero para su familia. En Su cruz, el diablo y todos sus demonios habían 
sido derrotados, su poder había sido destruido. (Vea el Capítulo 1, sección sobre la Pascua.) 


La sangre de Jesús fue su protección y su liberación, como la sangre del Cordero lo había sido para las 
familias israelitas en su día. Si colocaban su plena confianza y fe en la sangre de Jesús derramada en la 
cruz por ellos, y la aplicaban por fe en sus corazones, el Espíritu Santo vendría. 


Éste, convertiría la presencia del Señor en una protección contra ellos. Los cubriría como una gallina 
cubre a sus polluelos. Esta cubierta les protegería de los ataques de los demonios que estaban 
atormentando a su hijo. 


Se arrodillaron para orar con lágrimas de alegría que corrían por sus mejillas. Alegremente recibieron a 
Jesús en sus corazones y fueron salvados gloriosamente (nacidos de nuevo). Dios honró fielmente a Su 
Hijo y a Su Palabra. 


Entonces, les dije la razón por la cual su hijo había venido a ser un poseído por los demonios. Ellos 
habían estado sin la protección que provee nuestro poderoso Salvador. La sangre de Cristo no había sido 
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aplicada en sus corazones por fe. Ahora tenían la cubierta de la presencia divina de Dios, ya no 
necesitaban temer más. 


Entramos en la habitación del muchacho para completar la obra de la gracia de Dios. Les expliqué que 
los poderes malos no tenían derecho ni autoridad para afligir a su hijo. Los demonios tendrían que 
someterse a la autoridad de la Palabra de Dios y del Hijo de Dios. Después, impusimos las manos al 
muchacho (que estaba dormido en ese momento). Yo até los poderes del demonio y les ordené que 
dejaran al muchacho libre en el nombre de Jesús de Nazaret. 


No hubo ninguna respuesta en ese momento, ni siquiera un pestañeo. Les dije a los padres que desde 
ese mismo momento el muchacho había sido liberado. “¿Cómo lo sabe usted?” Preguntaron. “Sobre la 
base de la Palabra de Dios”, repliqué. “Ahora váyanse a dormir. La palabra de fe ha sido hablada. Está 
concluida. Desde este momento su hijo está bien”. 


Se acostaron al otro lado del chico y se durmieron. A las tres de la mañana el muchacho se despertó. 
Lanzó un grito que sacudió la habitación. En el momento en que despertó, los demonios gritaron mientras 
abandonaban su cuerpo. 


El muchacho se sentó entonces en la cama y dijo: “Mamá, tengo hambre”. Ella saltó de la cama y 
rápidamente le preparó una comida. Sus fuerzas fueron restauradas inmediatamente y recobró la salud 
en poco tiempo. 


Al día siguiente, todos los vecinos vinieron corriendo para ver lo que había sucedido. Sus corazones 
fueron profundamente tocados por este milagro de la gracia y el poder de Dios. Como resultado, unas 
cuarenta personas llegaron a conocer al Señor Jesús como su salvador. 


G. CONCLUSIÓN 
Ya que todos nosotros estábamos involucrados en la historia que he narrado anteriormente, el siguiente 
texto de la escritura adquirió un nuevo significado y sentimiento para nosotros. 


“y los setenta volvieron con gran gozo y dijeron: Señor, aun los demonios se nos someten cuando 
utilizamos tu nombre. Y Jesús les dijo: yo vi a Satanás que caía del cielo como un rayo relampagueante. 
Podéis ver que os he dado poder para pisotear a las serpientes y los escorpiones. Y ciertamente 
os he dado autoridad sobre todo el poder del enemigo. Nada os dañará ni poseerá” (Lc 10:17-19). 


Dios desea que caminemos en la alegría de Su presencia, en Su poder y en Su protección. “Porque no 
nos ha dado Dios el espíritu de temor, sino el de fortaleza, y de amor, y de templanza” (2 Ti 1:7). Por lo 
tanto, vivamos en fe y alegrémonos en nuestra libertad del temor. Verdaderamente somos hijos e hijas 
amadas en la familia real de Dios. 
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Capítulo 3 
Manteniendo La Victoria 


Introducción 


Jesucristo nos ha dado una victoria perfecta sobre el diablo y sus poderes demoniacos. Esa fue la parte 
que El tenía que realizar. Nuestra parte, es reforzar y mantener la victoria y vivir nuestras vidas como 
cristianos victoriosos. El propósito de este artículo, es ayudarnos a realizar tales cosas. 


Hemos visto lo importante que es saber quiénes somos en Cristo Jesús. Cuando recibimos al Señor 
Jesús en nuestros corazones, nacimos en la amada familia de Dios. Nuestros nombres fueron escritos en 
los registros reales del cielo. 


A causa de esto, tenemos una autoridad divina que podemos ejercitar para controlar a nuestro enemigo 
(el diablo y los demonios) aquí en la tierra. Esta es una verdad emocionante e importante que estaremos 
estudiando con más detalles. 


A. AUTORIDAD DIVINA 

Recuerden la historia de Lucas 10 acerca de los setenta discípulos a los que Dios envió para predicar las 
buenas nuevas del reino. En el último capítulo, hablamos de lo emocionados que regresaron de su 
misión, en la cual, aun los demonios tenían que obedecerles cuando hablaban en el nombre de Jesús. El 
Señor respondió ante su informe con estas insólitas pero muy importantes palabras: 


“No es el poder que tenéis sobre los demonios lo que debería proporcionaros alegría, sino gozaos de que 
vuestros nombres están escritos en el cielo” (Lc 10:20, Versión Simplificada). 


1. Relación Nos Da Autoridad 
La fuente de su autoridad no era meramente derivada de hablar el nombre de Jesús, sino de su relación 
con El (como su Señor). 


No podemos poner nuestra fe en una “fórmula mágica” de palabras. Se necesita más que las palabras 
correctas para enfrentarnos y combatir con el diablo; se necesita una relación correcta con el Dios 
Todopoderoso. 


Cuando confesamos a Jesús como nuestro Señor y Salvador, nuestros nombres son registrados en el 
cielo. Se nos da la autoridad que pertenece a los hijos e hijas reales de Dios. Esta relación con Cristo, es 
la fuente de nuestra autoridad sobre el enemigo. 


El primogénito de la Reina Isabel de Inglaterra, tiene mucha influencia y autoridad en el Reino de Gran 
Bretaña. Cuando la Reina le envía a representarla, su parentesco con ella hace que las palabras de este 
hijo tengan una gran autoridad. 


¿Por qué? 


No sólo porque dice: “Vengo en nombre de la Reina Isabel”. Su autoridad es el resultado de su 
parentesco (es el heredero al trono), y no solamente de las palabras que él diga. 


Si yo me pusiera de pie en la Cámara del Parlamento Inglés y dijera: “Les hablo en nombre de la Reina 
Isabel”, se burlarían de mí. ¿Por qué? Porque yo no tengo derecho de hablar en su nombre. 


No tengo ninguna relación con ella. 
Por estas mismas razones, nuestras palabras habladas al diablo o a los demonios tienen poder 
solamente si nosotros estamos correctamente relacionados con Jesús, quien triunfó sobre todos los 


poderes de la muerte y del infierno. Incluso los demonios saben si usted está relacionado con Jesús. 


Hay una historia dramática en el libro de los Hechos que confirma y apoya este punto de vista. El Apóstol 
Pablo tenía gran éxito en liberar a la gente de los poderes diabólicos. 
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a. Los Siete Hijos De Esceva. Un judío llamado Esceva, tenía siete hijos. Éstos, decidieron utilizar el 
método de Pablo para echar fuera los demonios usando el nombre del Señor Jesús. Cuando se 
acercaron a un hombre poseído por los demonios, le dijeron estas palabras: “En el nombre de Jesús, a 
quien Pablo predica, te ordeno que salgas”. 


El espíritu malo les contestó: “A Jesús conozco y conozco a Pablo, pero ¿quiénes sois vosotros?”. Los 
demonios se enfurecieron con esta falsa utilización del nombre de Jesús. Ellos, entonces, sacudieron al 
hombre poseído con gran fuerza. Este, atacó a los siete muchachos y los golpeó con fuerza. Ellos 
salieron corriendo de la casa desnudos y heridos (Hch 19:13-16). 


Utilizaron las palabras correctas, pero no tenían una relación correcta con Dios. Sus nombres no estaban 
escritos en el cielo. 


2. Nombres Escritos En El Cielo 

Es interesante notar, que los nombres de Jesús y de Pablo eran conocidos por los demonios. Parece 
como si Dios tuviera una especie de boletín en el cielo, en el cual están anotados los nombres de los que 
son Sus hijos. Los poderes demoniacos comprueban este registro. Saben muy bien quién está allí y 
quién no. 


Si su nombre está allí, y usted está caminando en fe y obediencia, tiene la autoridad y el poder para 
resistir al diablo y hacer que huya. 


Si su nombre está escrito en el cielo, será conocido en el infierno. 


Sí, los nombres de los justos están escritos en el cielo. Pero los nombres de los inicuos también están 
registrados en algún lugar: 


“Oh Señor, esperanza de Israel, todos aquellos que se aparten de ti sufrirán la desgracia y se 
avergonzarán. Aquellos que te dejen, quedarán escritos en la tierra. Se han apartado del Señor, la 
fuente de aguas vivas” (Jer 17:13). 


Nuestro nombre está registrado en un sitio u otro. Es posible tener un nombre en la tierra y ser 
desconocido en el cielo. Al igual que cuando se escribe en la arena, nuestras vidas serán también una 
breve memoria que se desvanecerá rápidamente con el tiempo. El poder y la posición terrenal, 
comparados con la eternidad, son los elementos temporales. 


Como cristianos, podemos regocijarnos porque nuestros nombres están escritos para siempre en el libro 
de la vida del Cordero. Somos una parte del eterno propósito de Dios, y El nos ha dado el poder de 
evangelizar esta tierra. 


Nuestros nombres escritos en el cielo nos dan autoridad aquí en la tierra. Los diablos lo saben, lo 
creen y tiemblan. Nosotros deberíamos conocerlo, creerlo y regocijarnos. 


3. Fe Como De Niño 

“Entonces Jesús se regocijó en el Espíritu Santo y dijo: te doy gracias Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has escondido estas cosas de aquellos que son sabios a los ojos del mundo. Y en su lugar 
se las has mostrado a los niñitos — a aquellos que tienen una fe sencilla como la de los niños. Sí, Padre, 
porque esto era lo que te complacía” (Lc 10:21). 


Jesús también dijo en otro lugar: “Cualquiera que no reciba el reino de Dios como un niñito, no entrará en 
él” (Mr 10:15, Versión Simplificada). 


En otras palabras, la llave para el poder y la autoridad del Reino, es una fe sencilla como la de los niños. 
Como hijos del Rey, tenemos dominio sobre el diablo y sus demonios. No porque seamos algo grande, 
sino porque estamos relacionados con alguien grande. Somos hijos de Dios. Por esto, no tenemos que 
ser personas que teman, sino gente de fe. 


24 Cayado ll 


Dios se complace en utilizar a Sus hijos para derrotar al enemigo. Escogió a un joven que era pastor para 
matar al gran gigante Goliat. Pablo nos dice que Dios ha escogido lo que el mundo llama pobre, débil y 
necio, para avergonzar a los ricos, poderosos y sabios (1 Co 1:25-30). 


Esto significa que Dios puede derrotar al diablo a través de cualquiera de Sus hijos, si ellos conocen 
quiénes son en Cristo y actúan con la autoridad de Su nombre. Ciertamente, nuestro Padre Celestial 
encuentra un gran gozo y deleite en ver a Sus hijos e hijas colocando al diablo en su lugar. 


B. EL ENGAÑO: EL ARMA DEL DIABLO 

Si el diablo y sus demonios han sido privados de su autoridad por la victoria de Cristo en la cruz, ¿por 
qué existen tantos cristianos derrotados? La respuesta reside en una sola palabra: engaño. El diablo nos 
miente o nos engaña, haciéndonos creer que una mentira es verdad; que algo es real cuando no lo es; 
que lo equivocado es correcto, y que lo correcto es equivocado. 


Si creemos sus mentiras, ya ha ganado un lugar dónde colocar el pie en nuestras vidas. Después, se 
acomodará tanto como se lo permitamos. No tiene derecho legal a hacerlo, pero lo hará si le dejamos 
que lo haga. 


Jesús dijo que el propósito de un ladrón es matar, robar y destruir (Jn 10:10). Satanás es un ladrón. 
Busca robar y destruir aquello que no es legalmente suyo. 


Tenemos el poder y la autoridad para detenerle en todas las ocasiones. Sin embargo, intentará hacernos 
pensar que no podemos hacerlo. Buscará aparentar y actuar como si estuviera al mando. 


Quiere que pensemos y nos sintamos como si fuéramos débiles, víctimas desamparadas bajo su poder y 
control. Si puede engañarnos, el diablo sabe que caeremos en el temor y que no le resistiremos con fe. 


Si el diablo no puede engañarnos a lo grande, intentará hacerlo con cosas más pequeñas. Hace tiempo, 
un amigo mío estaba tratando con un hombre poseído por el demonio. Mientras procuraba echar el 
espíritu del mal fuera en el nombre de Jesús, el diablo le reprochó con fuerza. “No puedes echarme fuera 
porque no has ayunado”. 


¿Qué haría usted si un demonio le acusara de no ayunar? ¿Sentiría que no está lo suficientemente 
preparado para una situación así? 


Esto, por supuesto, era un intento del diablo para que mi amigo colocara su fe más en el ayuno que en el 
Señor. 


Al principio, mi amigo se desmoralizó porque se dio cuenta de que no había ayunado anteriormente. Casi 
fue engañado para retroceder y dejar al hombre como estaba. 


Después, se dio cuenta de lo que el diablo estaba haciendo. Por lo tanto, le replicó con firmeza: “Eres un 
diablo mentiroso, no he ayunado, pero Jesús sí lo ha hecho. Ahora sal en el nombre de Jesús”. Y el 
diablo lo hizo, inmediatamente. 


1. Acusación Y Condenación 

Las Escrituras nos dicen que tenemos que conocer los trucos y las tácticas engañosas del diablo (2 Co 
2:11). Así que, ¿cuáles son los métodos que el enemigo usa para debilitar nuestra fe a través del miedo”? 
El método de la “acusación” y el de la “condenación”. 


Satanás primero acusa, formula cargos a cualquier cristiano por alguna falta, fracaso o debilidad en su 
vida. La acusación puede ser verdadera o falsa. En cualquiera de los casos, si la aceptamos, nos 
sentiremos culpables e inadecuados. Hemos sido llevados bajo el temor del juicio o de la condenación. 


a. Convicción Contra Condenación. 
Necesitamos tener la capacidad para discernir o conocer la diferencia entre: 


1) La “convicción” del Espíritu Santo y 
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2) La “condenación” del diablo. 


El Espíritu Santo “nos convencerá” de pecado por medio de señalárnoslo claramente. Una vez que 
veamos nuestra culpa, nos arrepentiremos (nos apartaremos del pecado). El arrepentimiento verdadero, 
hace que nos sintamos adoloridos por haber pecado contra la ley y el amor de nuestro Padre Celestial. 


El Espíritu nos llevará, entonces, a confesar nuestro pecado y a recibir el perdón de Dios. De esta 
manera somos restaurados al gozo de nuestra salvación. 


“Si confesamos nuestros pecados, El es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y para limpiarnos 
de toda injusticia — malos pensamientos, palabras y acciones” (1 Jn 1:9). 


“Contra ti sólo contra ti he pecado y he hecho mal a tu vista... lávame y seré más blanco que la nieve... 
aparta tu rostro de mis pecados, bórralos de tu vista... crea en mí un corazón limpio, oh Dios, y renueva 
un espíritu fuerte y justo dentro de mí... restáurame el gozo de tu salvación y dame un espíritu que desee 
hacer tu voluntad” (Sal 51:4, 7, 9, 10, 12, Versión Simplificada). 

Satanás, sin embargo, “nos acusará y condenará”, tanto por nuestros pecados como por nuestra 
debilidad. A veces ni siquiera somos culpables de las cosas de las que nos acusa. 


De cualquier manera su propósito es llevarnos hacia sentimientos de hundimiento y desesperación. 
Desea que pensemos que Dios nos ha cortado de Su lado y que tenemos poca esperanza para el futuro. 
Si no nos puede llevar tan lejos, buscará mantenernos bajo una incómoda nube de desaprobación divina. 
Su deseo, es hacerlo para debilitar nuestra fe, de manera que no nos sintamos lo suficientemente fuertes 
espiritualmente como para enfrentarnos con él en la lucha. 


Esto es lo que el Apóstol Juan nos enseña: *Si nuestros corazones no nos condenan, entonces tenemos 
fe para con Dios” (1 Jn 3:21). Si nuestro corazón se siente pesado por la condenación, nuestra fe será 
débil o nos sentiremos sin fe. Sin fe, no lucharemos. Esto es lo que el diablo desea: un cristiano que no 
luche ni resista. 


b. Acusación falsa. El nombre “diablo” significa aquel que acusa o culpa falsamente a otro. Muchos 
cristianos son derrotados por la acusación y la condenación más que por cualquier otra cosa. 


El método de ataque de Satanás es bien conocido a la mayoría de nosotros, aunque puede que no 
sepamos lo que hay detrás de él. De hecho, seremos víctimas de un doble engaño si no podemos 
reconocer ni al mentiroso ni a sus mentiras. 


Por ejemplo, en una u otra ocasión todos hemos hablado a alguien con más dureza o más brusquedad 
de la que deberíamos haberlo hecho. Incluso, aunque hayamos confesado rápidamente nuestra falta al 
Señor, el diablo buscará todavía colocarnos bajo una nube de condenación. Nos recordará y acusará una 
y otra vez por el hecho de haber mostrado una conducta que no es cristiana. 


Nos arrepentimos del mismo pecado repetidamente, pero parece que no podemos liberarnos de nuestro 
sentimiento de culpa. Destroza nuestra vida de oración y obstaculiza nuestra adoración. Nos roba nuestra 
paz y gozo y debilita nuestra fe. Tenemos miedo de entrar en la lucha espiritual por nosotros mismos o en 
defensa de otros. Satanás será muy rápido en decirnos que estamos a su merced porque hemos 
fracasado en nuestro camino cristiano. ¿Le suena familiar? 


2. Pensamientos Malignos y Mentirosos 

Otra manera en la que el diablo nos ataca, es disparando malos pensamientos como “dardos de fuego” 
en nuestras mentes. Incluso pueden venir en algún tiempo especial como durante la oración, la adoración 
o en la santa comunión. 


Si el enemigo puede tentarnos a desarrollar el pensamiento en malas palabras o acciones, lo hará. WN 
obstante, si somos rápidos en resistir la tentación, tratará de utilizar otra táctica: la de la condenación. 
Nos acusará de tener una mente mala y un corazón impuro. Nos dirá que otros cristianos nunca han 
tenido pensamientos así. 
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Incluso, puede ir tan lejos como para decirnos que estamos en peligro de perder lo que tenemos con 
Dios. Llevará su obra de condenación tan lejos, en la línea de nuestra vida, como pueda hacerlo. 


Si aceptamos estas mentiras del diablo, nos dejará desamparados, sin esperanza y sin fe. Los dardos de 
fuego del diablo habrán producido las llamas de la duda y el temor. 


Después, cuando afrontemos un problema espiritual, no tendremos la fe para ir a Dios o para resistir al 
diablo. Así que lo aceptaremos, lo dejaremos y lo evitaremos. No es de extrañar que Pedro diga: 


“Estad Despiertos, y en guardia, porque vuestro adversario, el diablo, merodea alrededor como un león 
rugiente buscando a quien devorar y destruir” (1 P 5:8). 


C. NUESTRA DEFENSA CONTRA EL DIABLO 

1. Tres Principios Básicos 

¿Cómo podemos tratar con el problema de condenación? ¿Cómo podemos enfrentarnos con las mentiras 
y las acusaciones de nuestro engañador, el diablo? La respuesta implica tres verdades o principios 
básicos. 


a. Póngase de acuerdo con su adversario inmediatamente 
b. La respuesta “Sí, Pero” 
c. Vuélvase hacia Jesús como su refugio. 


2. Los Principios En Detalle 
Estudiemos estas tres verdades de manera más detallada. Juntas forman una fuerte defensa contra los 
ataques de nuestro adversario (enemigo), el diablo. 


a. Póngase De Acuerdo Inmediatamente Con Su Adversario. Fue Jesús el que dijo: “Póngase de 
acuerdo con su adversario inmediatamente...” (Mt 5:25). Estaba hablando de un enemigo que busca 
acusar a alguien delante de un tribunal de la ley. 


Por supuesto que nuestro “adversario” es el diablo. Siempre busca acusarnos no solamente en nuestra 
cara, sino también delante del trono de Dios. 


Al principio, puede parecer erróneo estar de acuerdo con un enemigo así. Sin embargo, si sus 
acusaciones son verdaderas, no vamos a ganar nada intentando defendernos. Si realmente caímos o 
fracasamos ante los ojos del Señor, no nos hará ningún bien negar este hecho. 


Nuestra autoridad sobre el diablo no está basada en nuestra santidad o en nuestras buenas obras. A 
veces pecamos y caemos del propósito santo de Dios para nuestras vidas en Cristo. 


Jesús no dijo que discutiéramos con el diablo y nos defendiéramos. Dijo que nos pusiéramos de acuerdo 
con él y que lo hiciéramos inmediatamente. ¿Qué quiso decir con eso y cómo funciona? Consideremos 
un posible ejemplo. 


b. La Respuesta “Sí, Pero”. El diablo acaba de acusarle de tener un mal pensamiento. Usted 
responde diciendo, SI, diablo, tienes razón, y yo estaba equivocado. PERO...”. Ahora viene la respuesta 
que derrotará completamente al diablo: “SÍ, tienes razón, PERO la sangre de Jesucristo me ha 
limpiado de todo pecado.” 


Usted no puede descansar sobre el terreno de su propia justicia intentando negar su fracaso. Sabe que 
ha fracasado, y el diablo también lo sabe. Si intenta discutir con él sobre ese punto, usted habrá perdido 
antes de empezar. No, el terreno para nuestra fe no es nuestra bondad, sino la justicia de Cristo con la 
que estamos revestidos. 


c. Vuélvase a Jesús. ¿Qué haremos entonces cuando el enemigo busque hacernos retroceder 
disparando sus grandes cañones de acusación y condenación? Rápidamente nos pondremos de acuerdo 


27 Cayado ll 


con él y nos volveremos inmediatamente hacia Jesús en busca de refugio. Él es nuestra fortaleza para 
estar a salvo. 


Cuando intentamos enfrentarnos con el enemigo sobre la base de nuestra santidad o justicia, somos 
desviados de nuestro refugio en Cristo. En el momento en que lo hagamos, seremos derrotados. 


Fuera de Jesús no tenemos defensa. En Cristo Jesús, sin embargo, no solamente estamos sanos y 
salvos, sino que también tenemos la seguridad de una victoria perfecta. 


1) No Hay Condenación En Cristo. Sí, la condenación es un arma poderosa en las manos de 
Satanás. El es muy astuto en su utilización. Puede, incluso, acercarse a nosotros como un “ángel de luz” 
(2 Co 11:14). Cuando lo haga, buscará engañarnos para que pensemos que nuestro sentimiento de 
condenación procede de Dios. 


y 


Como ya hemos dicho anteriormente, Dios nos convence de pecado. El propósito, sin embargo, es 
llevarnos al arrepentimiento y al perdón. Después de que nos hemos arrepentido y hecho restitución (si 
es que nuestro pecado fue contra alguien más), cualquier sentimiento restante de culpa no procede de 
Dios, es la condenación del diablo. 


Dios nunca nos condenará cuando pequemos o caigamos, si nos arrepentimos y confesamos 
nuestro pecado a Jesús (1 Jn 1:9). 


Él reprenderá firmemente y corregirá nuestras vidas, pero siempre lo hará con amor. Su corrección, 
nunca acarreará ningún tipo de rechazo. Nos corrige, Sl, Pero no nos rechaza. Hemos sido aceptados 
para siempre en la justicia de Cristo. 


“¿Quién se atreverá a acusarnos cuando Dios nos ha escogido para Sí Mismo? ¿Lo hará Dios? No. Él es 
el que nos ha perdonado y nos ha dado una posición correcta con respecto a El mismo. 


¿Quién nos condenará entonces?¿Lo hará Cristo? No. Él es aquel que murió por nosotros y que fue 
levantado a la diestra de Dios donde intercede por nosotros... 


Por lo tanto, no hay condenación para aquellos que están en Cristo Jesús” (Ro 8:33, 34; Ro 8:1). 


Satanás es la fuente de nuestra condenación. Él encontrará una debilidad en nuestra vida y la traerá 
delante de nosotros una y otra vez. La utilizará para amartillar nuestros corazones con sentimientos de 
culpa, temor, duda y desesperación. 


A través de sus mentiras, intentará apartarnos de nuestro refugio en Cristo: de nuestra justicia en Él. Si 
tiene éxito, sabe que no le resistiremos ni nos opondremos a él en fe. 


Esta es la razón por la que tenemos que conocer lo que ha sido enseñado anteriormente. De otra 
manera, no seremos cristianos vencedores y felices. 


2) Justos En Cristo. A través de su muerte en la cruz, hemos sido salvados de la culpa y del 
castigo de nuestros pecados. Permanecemos delante de Dios JUSTIFICADOS (que significa justo como 
si yo nunca hubiera pecado). 


Más que eso, también hemos sido “santificados”: hechos santos y justos en Cristo. Cuando Dios nos 
mira, no ve nuestros pecados, debilidades o fracasos, sino la justicia de Su Hijo. Somos aceptados en El, 
y se nos ha dado la bondad de Su vida. 


No sólo permanecemos sin temor en Cristo delante de un Dios Santo, sino que también podemos 
permanecer con valor delante de todo espíritu malo. Nuestra posición justa en Cristo, es el terreno de 
nuestra victoria sobre el diablo. 
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3. Una Triple Defensa 

Satanás sabe esto, pero no quiere que nosotros lo sepamos o que vivamos conscientes de tal poder. 
Para él, significa derrota. Por lo tanto, buscará destruir nuestra fe y nuestra voluntad para resistirle, 
usando el pesado barrote de la condenación. No es de extrañar que Pablo nos diga que “tenemos que 
conocer sus tácticas astutas y engañosas” (2 Co 2:11). 


Vemos, por lo tanto, que nuestra defensa contra la condenación del diablo es triple: 
a. Estamos de acuerdo con nuestro adversario, pero 
b. insistimos en la justicia que tenemos en Cristo, y 


c. nos volvemos hacia Jesús como nuestro refugio. Ahora estamos listos para avanzar hacia la 
victoria. 


4. La Espada Del Espíritu 

Jesús es nuestro ejemplo de vida victoriosa. Su victoria sobre el diablo y los poderes demoniacos fue 
conseguida utilizando la Palabra de Dios. Durante sus tentaciones y pruebas en el desierto, Jesús refutó 
y derrotó al diablo con la Escritura: “Escrito está”. 


“Refutar” significa probar, hablando la verdad, que la palabra de alguien es errónea. Jesús refutó las 
palabras del diablo, hablando la Palabra de Dios. Jesús venció con la Palabra, y nosotros podemos 
hacerlo también. 


D. VENCEDORES CON VICTORIA 
La derrota final de Satanás es descrita en el Libro de Apocalipsis. Nuestro papel como vencedores es 
explicado también. La base doble para nuestra victoria sobre el diablo es de gran interés: 


“Entonces escuché una gran voz que clamaba en el cielo, ha sucedido al fin. La salvación y el poder de 
Dios, el dominio y la autoridad de su Cristo finalmente han llegado. 


El acusador de nuestros hermanos ha sido lanzado fuera. Los acusaba día y noche delante de nuestro 
Dios. 


Y nuestros hermanos le vencieron por la sangre del cordero y la palabra de su testimonio — la palabra 
hablaba de verdad...” (Ap 12:10, 11 Versión Simplificada). 


1. Dos Llaves Para La Victoria 
Las dos llaves para convertirse en un vencedor son las siguientes: 


a. La Sangre Del Cordero: ha lavado nuestros pecados, de esta manera, somos aceptados por Dios 
(como si nunca hubiéramos pecado). 


b. La Palabra De Su Testimonio: es cuando nosotros hablamos palabras que están de acuerdo con 
lo que Dios ha dicho en la Biblia. 


2. Usando Las Llaves 
a. Por La Sangre Del cordero. ¿Cómo vencemos con “la sangre del cordero”? Estoy seguro de que 
ustedes comprenden que “el cordero”, tal como se utiliza en este pasaje de la Biblia, se refiere a Jesús. 


Recuerden que cuando Juan el Bautista vio a Jesús venir para ser bautizado, dijo de Él: “Mirad EL 
CORDERO DE DIOS quien lleva el pecado del mundo” (Jn 1:29, 36). 


Cuando los discípulos de Juan escucharon que se refería a Jesús como “El Cordero de Dios”, dejaron a 
Juan y siguieron a Jesús. 


Como israelitas, comprendieron perfectamente el significado de esto. Los israelitas experimentaban el 
perdón y la expiación a través del siguiente proceso: (Expiación significa ser hecho “uno” con Dios.) 


29 Cayado ll 


Dios había prescrito que un cordero fuera llevado como ofrenda por el pecado hasta el altar de bronce 
que había en el templo. El pecador colocaba sus manos sobre la cabeza del cordero, mientras éste 
estaba tendido en el altar, y confesaba sus pecados. A través de este proceso, los pecados del confesor 
eran transferidos al cordero. 


Ya que la pena del pecado era la muerte, el cordero tenía que morir en el altar. El cordero no moría 
porque hubiera pecado. El cordero era matado en lugar del pecador (que en realidad era quien merecía 
morir). El cordero se convirtió en un sacrificio sustituto para el pecador: muriendo en su lugar. 


1) Jesús Derramó Su Sangre Por Nosotros. Esto ilustra lo que Jesús estaba haciendo en la cruz 
por usted y por mí. Nosotros éramos los únicos que merecíamos morir por nuestros pecados. Pero Jesús 
(El Cordero), murió como nuestro sustituto: en nuestro lugar. Yo debería de estar colgando de aquella 
cruz, pero Jesús tomó mi lugar (y el de usted). De esa manera, yo pude llegar a “ser uno” con Dios. He 
sido perdonado y disfruto de una posición delante de Dios “como si nunca” hubiera pecado. 


Debido a que nuestros pecados son “perdonados y olvidados” por la sangre que Jesús derramó en la 
cruz por nosotros como el cordero, el diablo aborrece la sangre. Esa cruz y la sangre que Jesús derramó 
allí por nosotros, derrotaron al diablo y a los demonios; es por tal razón que ellos odian la sangre de 
Jesús. 


2) La Sangre De Jesús Es Poderosa Contra El Enemigo. La cruz y la sangre de Jesús 
derramada por nosotros venció a Satanás y a sus demonios, por lo tanto, ellos odian la sangre de Jesús. 


Mi primer intento de echar fuera un demonio, aconteció en 1948. Yo era un cristiano joven que tenía más 
celo que conocimiento y sabiduría. Al intentar arrojar al espíritu inmundo de aquel hombre, estaba 
tratando algo que estaba mucho más allá de mi desarrollo espiritual y experiencia habituales. Sin 
embargo, en el intento, aprendí algo que se ha quedado dentro de mí toda mi vida. Cuando hablé al 
demonio y le dije que saliera de aquel hombre, el demonio chilló: “La sangre de Cristo es la sangre de un 
cerdo”. El demonio repitió esta terrible blasfemia una y otra vez. Y aquello hizo que los escalofríos 
subieran y bajaran por mi espalda. 


Desde aquel momento, me di cuenta de lo poderosa que es la sangre de Jesús contra los designios y las 
maldades de Satanás y de sus seguidores demoniacos. 


La “sangre del cordero” mantuvo a Satanás (el destructor) apartado de los hogares israelitas en la noche 
de Pascua, en Egipto. (Vea el Capítulo 1 de esta sección.) 


La sangre de los corderos usados para el sacrificio del Antiguo Testamento, impidió que Satanás 
reclamara la justicia de los creyentes. Al morir, los que eran Salvados por la sangre” iban al paraíso, 
fuera del alcance y de las pretensiones de Satanás. (Vea Lucas 16:19-26.) 


La sangre ha frustrado los planes del diablo durante siglos. No es de extrañar que los escritores del 
Nuevo Testamento hablen con tanto entusiasmo sobre la sangre de Cristo. 

“...Fuisteis redimidos... con la preciosa sangre de Cristo...”. “Él [Jesús] nos amó y nos lavó de todos 
nuestros pecados con su propia sangre.” “El nos redimió para Dios con su sangre, de todo género, y 
lengua, y pueblo, y nación...” (1 P 1:18, 19; Ap 1:5; 5:9). 


3) Invoque La Sangre. Mi buen amigo David Newington, me contó la historia de su padre, un 
anglicano convertido de verdad, bautizado con el Espíritu Santo y que había llegado a ser un predicador 
pentecostal en Inglaterra. 


Tenía una manera graciosa de hacer las cosas, una de las cuales era ir dando vueltas mascullando y 
susurrando: “Bajo la sangre, Señor, bajo la sangre”. 


David le preguntó a su padre un día: “¿Por qué haces eso papá?” Con una voz muy alta, su padre le 
respondió: “¿Sabes tú de alguna mejor expresión que un hombre viejo pueda musitar?” 
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David no contestó, pero en su mente pensó: “No. Creo que no, viejo. No puedo pensar en mejores 
palabras para que puedan saturar mis alrededores.” De manera que David decidió tomar aquel hábito y 
frecuentemente andar por los alrededores musitando lo mismo. ¿Qué sucede con usted? ¿Qué es lo que 
usted murmura? 


“Y nuestros hermanos le vencieron por la sangre del cordero y la palabra de su testimonio — la palabra 
hablaba de verdad...” (Ap 12:10, 11). 


Cuando suba contra el enemigo en oración, diga estas palabras: “Poderes de la oscuridad, invoco la 
sangre de Jesús contra vosotros, os ordeno que dejéis libre a esta persona en el nombre de Jesús. La 
sangre de Jesús compró la libertad «b esta persona y yo os ordeno que salgáis, que quitéis vuestras 
garras de esta vida inmediatamente”. 


Esta clase de oración y confesión de fe, hará que los demonios tiemblen y huyan. Utilice la sangre de 
Jesús en la oración. Es una arma espiritual fuerte. 


b. Por La Palabra De Su Testimonio. 
1) Nuestra Salvación. Hay poder en lo que decimos: nuestro testimonio o confesión. Sabemos 
que lo que hace un hombre para ser salvo es: 


a) creer en su corazón, y 
b) confesar con su boca. 


“Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo” (Ro 10:9). 


Cuando creemos y confesamos que Jesús murió, derramó su sangre por nuestros pecados y que Dios le 
levantó de los muertos, somos salvados y entramos en la vida cristiana victoriosa. 


2) Nuestra Confesión. Una cosa es entrar en la victoria de la vida de Cristo, pero ¿cómo 
seguiremos caminando en victoria sobre Satanás? Bueno, obtenemos la victoria de la misma manera: 
por la confesión de nuestra boca. 


Muchos de nosotros consideramos nuestros problemas teniendo pensamientos de duda, temor y 
desesperación. Deberíamos resistir al enemigo hablando palabras de fe, esperanza y amor. La palabra 
confesión significa “decir lo mismo que”, o “estar de acuerdo con”. 


Cuando confesamos nuestros pecados, estamos de acuerdo con Dios en que estamos equivocados. 
Estos son dolorosos para nosotros y desagradables para Él. No negamos ni excusamos nuestros 
pecados, sino decimos lo mismo que Dios dice sobre ellos. Esa es la parte negativa o lado triste de 
nuestra confesión. 


No solamente confesamos nuestros pecados, sino que también confesamos lo que Dios dice en Su 
Palabra (la Biblia) acerca de nuestra salvación, nuestras necesidades financieras, la sanidad y la 
bendición. 


Cuando estamos enfermos confesamos: “Yo soy el Señor tu Dios que te sano”. “...Sana todas mis 
enfermedades. ..”. “Por sus heridas fui sanado”. (Ex 15:26; Sal 103:3; ls 53:5). 


Esta es la Palabra de Dios y nosotros estamos de acuerdo con Él. Ésta, es justa y verdadera para 
nosotros. Esta es la parte positiva o agradable de nuestra confesión. 


3. La Victoria En El Tribunal Del Cielo 
La Biblia dice que Jesús es “..el sumo sacerdote de nuestra confesión” (He 3:1). Eso significa que El 
obra con lo que nosotros decimos para asegurarnos la victoria. “Vive para hacer intercesión por nosotros” 


(He 7:25). 
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Hay un lado legal de nuestra salvación que se relaciona con nuestra confesión. Jesús es nuestro 
abogado (letrado, asesor legal). Si va a tener éxito como abogado, va a depender mucho de nuestra 
confesión (lo que decimos). 
Satanás visita el cielo regularmente para acusar a los hermanos. (Vea los Capítulos 1 y 2 de Job y 
Apocalipsis 12:10.) Cuando lo hace, ¿cómo va a contestar Jesús y a refutar las acusaciones de Satanás? 
A través de su testimonio: por lo que usted diga. 


a. Diga Tres Cosas. El famoso evangelista americano T.L Osborn, explicaba esto: Cuando el diablo le 
está acusando delante de Dios, se dicen tres cosas: 


1) Lo que el diablo dice; 
2) Lo que la Biblia (la Palabra de Dios) dice; 
3) Lo que usted dice. 


Si usted está de acuerdo con la Palabra de Dios y dice lo mismo que ésta, su testimonio será utilizado 
por Jesús para refutar las acusaciones del diablo. 


b. Cuatro Personajes. Observemos el tribunal del cielo como el gran juzgado de justicia de Dios. Se 
pueden ver cuatro diferentes papeles en una escena así: 


1) Está el “Juez” que decide quién es culpable y cuál será la sentencia. 

2) Está el “acusador” que intentará probar que el acusado es culpable de lo que se le acusa. 
3) Está el “defendido” que ha sido acusado y necesita quien le defienda de las acusaciones. 
4) Está el “Defensor” que intentará probar que su cliente no es culpable de lo que se le acusa. 


Cc. ¿Quiénes Son Los Personajes? ¿Quiénes desempeñan estos diversos papeles en el tribunal del 
cielo? Son los que siguen: 


1) El Juez es Dios Mismo, que es a la vez sabio y justo. 
2) El acusador es el diablo, también conocido como el “acusador de los hermanos”. 


3) El defendido es el creyente cristiano (usted o yo) que se ha colocado bajo la condenación del 
diablo. 


4) El Defensor es Jesucristo, nuestro abogado (letrado) e intercesor. 


d. El Juicio. El acusador habla primero presentando sus acusaciones contra nosotros delante del 
juez. Algunas de sus acusaciones son verdaderas y algunas son falsas. 


Su presentación es tan convincente que podemos sentirnos confundidos y asustados. Si lo hacemos, nos 
quedaremos allí con las cabezas inclinadas y sin decir nada. O todavía peor, podemos intentar 
defendernos o incluso negar las acusaciones que son verdad. 


Esto podría llevarnos a nuestra perdición porque nuestro defensor tiene que presentar nuestro caso 
sobre la base de lo que confesamos. Jesús lo expresó clara y poderosamente con estas palabras: 
“Tendréis lo que digáis” (Mr 11:23, Versión Simplificada). 


Resultaría mucho más sabio ponerse de acuerdo con nuestro adversario, el acusador, en aquellos sitios 
donde hayamos actuado mal. Pero también señalar que la pena por lo que hemos hecho mal, ya ha sido 
pagada por nuestro Defensor: con Su propia sangre. 
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Después, nos volveremos para nuestra defensa hacia Jesús. Él tomará nuestra confesión de pecado y 
salvación, e intercederá delante de Su Padre, nuestro Juez, utilizando Su propia muerte en la cruz. 


Sobre la base de la cruz y de Su sangre derramada, la justicia ha sido satisfecha. El juez nos declara no 
culpables y somos puestos en libertad sin ningún tipo de pena. El acusador ha sido derrotado. Ya no 
tiene más terreno para sus acusaciones. Ha sido vencido por la sangre del cordero y la palabra de 
nuestro testimonio. 


Además, una vez que hemos sido limpiados de todas sus acusaciones, estamos en posición de acusarle 
por cada mentira que utilizó en su intento por derrotarnos. Al confesar la verdad, no sólo somos liberados, 
sino que eventualmente el enemigo será puesto en la misma prisión (infierno) que había planeado para 
nosotros. 

E. REPASO DE LOS PRINCIPIOS z 

Hemos unido cuatro principios básicos en el estudio de la vida cristiana victoriosa. Estos, son dignos de 
que los resumamos: 

1. Rechace La Condenación, Acepte La Convicción 

2. Póngase De Acuerdo Con Su Adversario Inmediatamente 

3. Vuélvase Hacia Jesús Como Su Refugio 

4. Utilice La Espada Del Espíritu, La Palabra De Dios 


5. Démosle A Jesús Una Confesión Para Nuestra Defensa 


Ojalá que podamos establecer estas verdades en nuestros corazones y las fijemos en nuestras mentes. 
Con ellas, podemos vencer siempre. Son una defensa segura y fuerte contra los ataques del diablo. 


Ya no puede utilizar sus armas de acusación y condenación para debilitar nuestra fe y nuestras 
oraciones. Permaneceremos de pie, hablaremos y nos liberaremos a nosotros y a los demás con la 
palabra segura del Señor. 


LA VICTORIA ES NUESTRA AHORA Y SIEMPRE. 
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Capítulo 4 
¡LIBRE! Para Casarse Con Otro 


Introducción 


Hay una guerra que ruge dentro de mí y me causa más problemas que cualquier conflicto con el que me 
haya enfrentado en el exterior. Mi problema número uno no es el diablo y sus demonios, sino yo mismo. 
Mi propia naturaleza pecaminosa es mi mayor enemigo. 


Como hemos visto en los primeros capítulos, tenemos tantos enemigos internos como externos: 
interiores y exteriores. Nuestros enemigos exteriores son el diablo y sus demonios. 


Hemos estudiado los principios por los cuales estos enemigos pueden ser derrotados. El propósito de 
este artículo, es tratar con nuestros enemigos interiores. 


Durante años le he echado la culpa de todo al diablo y a sus demonios. Después, descubrí que la 
mayoría de mis batallas espirituales eran conmigo mismo. No tenía que buscar lejos para encontrar a mi 
mayor enemigo. Descubrí que me encontraba con él en el espejo cada mañana. Descubrí que no soy el 
único que se enfrenta con este problema. Es algo verdadero para todos los cristianos de todos los 
lugares. 


Ahora bien, un problema tan grande y extendido como éste, necesita una solución firme. Dios tiene la 
respuesta. Nos conoce mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos y ha previsto un remedio en 
Cristo Jesús. Al aceptar este remedio nos provee una victoria segura y cierta. 


A. NUESTRAS DOS NATURALEZAS 
Existe un desorden mental que se llama “esquizofrenia”. El término significa una mente doble. Se refiere 
a un problema mental en el que una persona puede desplegar síntomas de “doble personalidad”. 


Pensarán y actuarán como dos personas diferentes. En un determinado momento, pueden hablar y 
responder de una manera normal, pero en otro momento su comportamiento será lo contrario. 


Hay una especie de “esquizofrenia espiritual” para el cristiano. Sufrimos de lo que a veces parece ser una 
personalidad doble en nuestro interior. 


En ocasiones desplegamos en nuestras vidas las amorosas cualidades de la vida de Cristo. Estamos 
alegres, pacíficos, agradables y llenos de gracia. En otras ocasiones, para nuestro desaliento, podemos 
hablar con brusquedad, tener mal genio y resultar personas con las que es difícil vivir. No queremos que 
sea así, pero lo es. 


Aunque intentamos ser dulces, considerados y maravillosos, acabamos por ser amargos, desagradables 
y antipáticos. Lo sabemos y lo saben también los demás. Parece que somos empujados en dos 
direcciones diferentes a la vez. Nos sentimos como si fuera una guerra enorme que está siendo 
combatida dentro y que nosotros estamos a menudo en el lado perdedor. 


“¿Qué está sucediendo?” Nos preguntamos a nosotros mismos. “¿Tengo una personalidad doble?” La 
respuesta es sencilla: “Sí, la tiene”. 


Cuando usted recibió a Cristo en su vida, recibió una nueva naturaleza: Su naturaleza. 


El Espíritu Santo vino a su vida como el Espíritu de Cristo. Construyó Su hogar en su corazón. La Biblia 
se refiere a esta nueva naturaleza como el “nuevo hombre”. 


Su vieja naturaleza apartada de Cristo es llamada el “viejo hombre”. A veces, nuestra vieja naturaleza es 
llamada la carne, el hombre carnal (carnal = carne), la vieja naturaleza adámica o simplemente el yo. Es 
la misma naturaleza que el primer hombre, Adán, tenía después de haber pecado y de haber sido 
separado del árbol de la vida. (Vea Génesis 3.) 
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Todos los términos anteriores se refieren a una forma de vida inmadura y no espiritual. Si fracasamos en 
vivir nuestra vida en el poder y la motivación disponibles para nosotros por el Espíritu Santo de Dios (Ro 
5-8), expresaremos “la naturaleza adámica” en los términos explicados posteriormente. 


Podemos hacer, de la manera simple, una tabla con estos términos: 


LA VIEJA NATURALEZA ADÁMICA LA NUEVA NATURALEZA EN CRISTO 
El Hombre Viejo El Hombre Nuevo 
La Vida Del Viejo Yo La Vida Nueva En Cristo 
La Carne (Carnal) El Espíritu (Espiritual) 
La Naturaleza Pecaminosa La Naturaleza Justa 
El Hombre Anímico El Hombre Espiritual 
La Mente Carnal La Mente Espiritual 
El Sentido Y La Razón, Apartados Del Espíritu De El Sentido Y La Razón, Bajo El Control Del Espíritu 
Dios 
1. El Conflicto 


Así que, el hombre viejo (nuestra carne) y el hombre nuevo (el espíritu) son opuestos en naturaleza. 
Viven en la misma casa, pero tienen deseos diferentes. El hombre viejo está centralizado en sí mismo, 
mientras que el hombre nuevo lo está en Cristo. Estas dos naturalezas entran en conflicto y están en 
guerra la una con la otra. Esta es la causa de nuestro problema. 


Dios previó el conflicto que surgiría dentro de nuestras vidas después de aceptar a Su Hijo como nuestro 
Señor y Salvador. Por lo tanto, tiene un poderoso remedio para nuestro problema. Su respuesta se 
centraliza en la vida y la muerte de Su hijo. Involucra una verdad que, cuando se comprende y se actúa 
en relación con ella, nos dará la victoria sobre nuestro enemigo interior. 


2. La Victoria 
El Apóstol Pablo intenta explicar la base para vivir una vida victoriosa. Compárela con la relación de un 
matrimonio. Aquí está la idea en sus propias palabras: 


“Hermanos, todos vosotros comprendéis la ley de Moisés. Así que, seguramente sabéis que la ley rige 
sobre una persona solamente mientras ésta viva. Por ejemplo, una mujer tiene que estar con su esposo 
mientras éste vive. Pero sí su esposo muere, entonces es libre de la ley del matrimonio. 


Pero si se casa con otro hombre mientras su esposo todavía está vivo la ley dice que es culpable de 
adulterio. Pero si su esposo muere, entonces la mujer es libre de los vínculos del matrimonio. Si se 
casa con otro hombre después de que muera su esposo, no es culpable de adulterio. 


De la misma manera, hermanos míos, nuestros seres antiguos [esposos] murieron con Cristo en la 
cruz, de manera que ya no estáis gobernados por la ley. 


Así que, ahora podéis casaros con Otro que es Cristo, que fue levantado de los muertos. En Él tenéis 
nueva vida y podéis dar fruto para Dios” (Ro 7:1-4). 


a. Nuestro Primer Esposo. En el ejemplo anterior de Pablo, los no redimidos (los no salvados) son 
como una esposa casada con un marido cruel. 


Este marido cruel, son las leyes dadas a Moisés que condenan. Si se quebrantaba la ley de Moisés (bajo 
las reglas del Antiguo Testamento) uno podía ser apedreado: ejecutado. La ley nos condenaba por el 
pecado, pero no nos daba poder para vivir una vida santa. 

Cuando la ley dijo “..no codiciarás” el Apóstol Pablo dijo que esta ley le hizo codiciar más. El 
mandamiento no le libró de codiciar, sino que le hizo ser más codicioso. 


¿Ha visto alguna vez un rótulo que dice: “RECIEN PINTADO, NO TOCAR”? ¿Qué hace la mayoría de la 
gente que ve un rótulo así? Tiene usted razón. Se acercan y la tocan para ver si está recién pintada. El 
mandamiento: “No tocarás”, produce el comportamiento opuesto a lo que pide aquel que ordena. 
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Esa es la manera en que se comporta nuestra vieja naturaleza. Siempre quiere hacer lo que se nos 
ordena que no hagamos. La ley solamente refuerza y amplía esa tendencia. 


Por eso, nuestro matrimonio con la ley (mandamiento), que amplió nuestra naturaleza pecaminosa, debe 
ser tratado si deseamos ser cristianos victoriosos. De otra manera estaremos violando los mandamientos 
de Dios (lo que como cristianos no deseamos hacer). 


b. Nuestro Nuevo Esposo. Pablo explica (en los versículos anteriores) la manera en que la esposa 
puede verse libre del matrimonio con (la ley de) este esposo cruel. Será libre si el esposo muere. 
Solamente entonces la esposa será libre de tal matrimonio. 


Entonces, nuestro primer esposo, es un cuadro (tipo o metáfora) de nuestro “viejo hombre” o naturaleza 
pecaminosa, que es estimulada y motivada a pecar por la ley (los mandamientos de Dios a través de 
Moisés). ¿Cómo vamos a liberarnos de este esposo (la ley y la motivación de nuestro viejo hombre)? 

¿ 


Pablo explica la respuesta en el capítulo sexto de Romanos. Nuestro “viejo hombre” (esposo) fue 
crucificado con Cristo. Nuestro viejo hombre fue clavado a la cruz con Cristo y murió con El. Por lo tanto, 
estamos libres de este esposo (nuestra vieja naturaleza pecaminosa y la ley) para casarnos con otro 
(Cristo). 


1) Crucificados Con Cristo. Quiero contarles una historia para ayudarles a entender mejor cómo 
fuimos crucificados con Cristo. 


Un amigo mío le estaba pidiendo a Jesús (en oración) que le mostrara cómo fue crucificado con Cristo. 
En respuesta a esta oración, el Señor le dio una visión. 


En la visión, mi amigo vio a Jesús muriendo en la cruz. Después, la visión cambió y fue como si el cuerpo 
de Jesús en la cruz se hiciera transparente o claro como el cristal. 


Dentro de Jesús, mi amigo se vio a sí mismo. Jesús le habló y le dijo: “Estabas dentro de mí cuando yo 
fui crucificado, de manera que fuiste crucificado conmigo”. Entonces, mi amigo comprendió. Sí, Yo estaba 
crucificado con Cristo. 


Es decir, el Dios Padre me escogió “en Cristo” antes de la fundación del mundo (Ef 1:4). El Padre miró 
hacia la noche del domingo doce de octubre de 1947 y vio que Ralph Mahoney se arrepentiría aquella 
noche y recibiría a Jesús como su Señor y Salvador. 


Al ver esto por Su presciencia, el Padre dijo: “Ralph no puede vivir en victoria a menos que yo crucifique 
(mate) esa vieja naturaleza pecaminosa con la que nacerá”. 


Volviéndose a Jesús (la segunda persona en la divinidad) el Padre dijo: 


“Jesús, cuando vayas al mundo a morir en la cruz, voy a colocar a Ralph Mahoney EN ti, porque va a 
creer en ti”. 


Jesús apesadumbradamente estuvo de acuerdo con esto. 


Estaba apesadumbrado porque para hacer esto, Él, que nunca había conocido el pecado, la 
desobediencia y la rebelión, tendría que ser hecho como Ralph y tomar la pecaminosa naturaleza de 
Ralph dentro de sí mismo. Aun cuando esto le causó a Jesús un indescriptible dolor y agonía, me amó 
tanto que deseó hacerlo. 


No solamente pagó el precio por la pena de mi pecado al morir, sino que también me liberó del hábito del 
pecado, de la fuerza y del control que éste tenía en mi vida al dejarme morir EN EL. 


2) Libre Para Casarse Con Cristo. De esa manera, mi vieja naturaleza pecaminosa y su 
tendencia a desear desobedecer la ley de Dios murió en la cruz. A causa de que mi “hombre viejo” 
(esposo) murió, esto me dejó libre para casarme con Cristo, para colocarme bajo su autoridad y 
control. 
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Con esa relación, Cristo me dará el poder del Espíritu Santo, de manera que no solamente DESEE 
obedecer las leyes de Dios, sino que las OBEDEZCA. El Espíritu Santo me dará el poder de obedecer. 


Nosotros que hemos creído en Jesús, ya no estamos casados con el “hombre viejo” o con la 
naturaleza adámica (la naturaleza que recibimos de nuestro pecaminoso antepasado Adán), sino 
con Jesucristo. El se ha convertido en nuestro nuevo esposo y somos su esposa. Participamos en su 
vida y naturaleza. Es nuestro Señor, ya no estamos bajo el control de nuestro “hombre viejo”. 


B. UNA HISTORIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO 

1. Tres Personajes Principales 

Hay una historia en el Antiguo Testamento que ilustra la enseñanza del Apóstol Pablo en Romanos 
capítulo siete. Se encuentra en el capítulo veinticinco del primer libro de Samuel. La historia envuelve a 
tres personajes principales: 


a. Abigail: una encantadora mujer casada. 
b. Nabal: el rico pero mal esposo (el hombre viejo) de Abigail. 
Cc. David: un hombre ungido escogido por Dios para ser el siguiente rey de Israel. 


2. Detalles Sobre Los Personajes 

a. Abigail. Las Escrituras describen a Abigail como una señora sabia y hermosa, con un corazón 
generoso y humilde. Se produjo una encantadora unción profética en su vida. Verdaderamente era una 
mujer noble y llena de la gracia de Dios. 


Desgraciadamente, estaba casada con un hombre que era una mancha sobre su gracia, su belleza y su 
carácter. 


b. Nabal. El esposo de Abigail, Nabal, era desagradable, rudo, desconsiderado y testarudo; a 
menudo, se intoxicaba al beber demasiado vino. 


Ciertamente un retrato triste. Además, Abigail estaba ligada a su esposo por las leyes del matrimonio 
hasta que quedara separada por la muerte. Solamente entonces se vería libre para casarse con otro. 


Cc. David. A diferencia de Nabal, David ea un hombre según el propio corazón de Dios. Había sido 
ungido por Samuel para ser el siguiente rey de Israel. Había un lado tierno y sensible en la vida de David, 
el cual, es revelado con toda su belleza en los salmos. 


A la vez que era un hombre de fe, valor y poder, un día se convertiría en el poderoso guerrero rey de 
Israel. El matrimonio de David sería ciertamente un matrimonio real. 


3. El Significado De Los Personajes de Nuestra Historia 

Aproximémonos a nuestra historia desde un punto de vista nuevo e interesante. Existe la sensación de 
que los personajes envueltos en ella hablan de nuestras dos naturalezas y nuestra relación con Cristo. La 
lista es como sigue: 


a. Abigail se casó con Nabal: un tipo de nuestra condición bajo la ley, casada con la vieja 
naturaleza. 


b. Nabal: un tipo de nuestra vieja naturaleza pecaminosa con la que estamos casados por órdenes 
paternas. 


C. David: un tipo de Cristo, el ungido, con el que queremos estar casados, quien nos dará una 
nueva naturaleza y una motivación para expresar la justicia. 


Con esta aplicación espiritual en mente, revisemos el trasfondo de la historia que vamos a estudiar. 
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4. La historia, 1 Samuel 25 
En la escena de apertura, David está huyendo para salvar su vida de Saúl, quien es el presente rey de 
Israel. Saúl ha perdido el favor con Dios. Está celoso de David y busca quitarle la vida. 


David y sus hombres, huyeron a un lugar desértico para escapar de las amenazas mortales de Saúl. Aquí 
se cruzaron con algunos de los pastores de Nabal. David protegió a los pastores de Nabal y su rebaño de 
los ladrones que merodeaban y las partidas de saqueo nómadas que frecuentaban el área. David y sus 
hombres, a menudo arriesgaron sus vidas para proteger la propiedad de Nabal. 


a. La Respuesta Grosera Y Desagradable De Nabal. Eventualmente llegó la primavera, época de 
esquilar las ovejas. Fue una ocasión feliz, de fiesta y celebración. David envió a diez de sus hombres 
jóvenes a Nabal con la petición de que fueran invitados para compartir el festival del esquilado de ovejas. 


En lugar de mostrar gratitud a David y a sus hombres por la protección que habían provisto, Nabal 
groseramente se negó a la petición. David y sus hombres fueron insultados. 


Coléricamente, David tomó a cuatrocientos de sus hombres con sus espadas y marchó hacia Nabal con 
la intención de matarle y llevarse las ovejas que ellos habían librado de los ladrones. De esta manera 
tomarían venganza. 


b. Abigail Intercepta a David. Uno de los hombres jóvenes de Nabal encontró a Abigail y le contó 
acerca de la acción grosera y absurda de su esposo. Dándose cuenta de que David destruiría sus 
posesiones, se levantó inmediatamente y (sin decir nada a Nabal) partió a toda velocidad a interceptar a 
David y sus hombres. 


Fue con muchos regalos de pan, vino, carne, grano, pasa e higos como ofrenda de paz. Intentaba dar a 
David mucho más de lo que él había pedido. 


Nuestra historia continúa cuando Abigail y sus hombres se encuentran con David y su ejército al pie del 
camino de la montaña. 


Abigail rápidamente desmontó de su asno, cayó sobre su rostro y se inclinó delante de David. Aceptó 
toda la culpa por el asunto y le pidió que pasara por alto las acciones de su esposo perverso y necio. 


Sugirió gentilmente que sus acciones fueran dirigidas por el Señor, para evitar que David se vengara por 
la vía del asesinato. Eso no complacería a Dios y sería una mancha en la reputación de David. 


Entonces, pronunció una hermosa palabra profética: “El Señor seguramente te recompensará con una 
casa real para que vivas para siempre. Dios hará esto porque estás combatiendo sus batallas. El mal 
nunca se encontrará en ti a través de todos tus días. 


Incluso cuando seas perseguido por aquellos que buscan tu vida, estarás a salvo al cuidado del Señor tu 
Dios. Las vidas de tus enemigos serán esparcidas como una piedra que se lanza con una honda. 


El Señor cumplirá todas sus buenas promesas y te hará rey sobre todo Israel... Cuando suceda todo 
esto, por favor acuérdate de mí” (1 S 25:28-31). 


Verdaderamente, Abigail era una mujer encantadora y llena de gracia; tenía gran sabiduría y percepción 
profética. Ella, dentro de la casa de su esposo, vio la unción especial que descansaba sobre David. 


En su corazón había un ansia profunda por el día en que David ascendería al trono real. Era una persona 
dulce y sensitiva, en cuyo corazón había una esperanza bondadosa de un día mejor. Hay un tierno toque 
de lástima en las casi suplicantes palabras: “Por favor acuérdate de mí”. 


Cc. Muerte De Nabal. Cuando volvió a casa, encontró que su esposo se había olvidado de todo lo 
referente a David. Incluso su ausencia le había preocupado poco. Había tenido una gran fiesta y estaba 
totalmente borracho. Nabal, es un triste cuadro de nuestra vieja naturaleza pecaminosa. No había en su 
persona conciencia alguna de las cosas espirituales o del propósito divino. 
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La Escritura dice que Nabal tenía una fiesta en su casa como si fuera la de un rey. Estaba 
desempeñando el papel de gobernante y divirtiéndose. El rey real (David) hubiera querido ser parte de la 
celebración, pero no era bienvenido. Nabal había expulsado voluntariamente a David de su vida, y 
solamente se preocupaba de sus propios deseos y placeres. 


Abigail esperó sabiamente hasta la mañana antes de hablar con Nabal. Para entonces, ya estaría sobrio 
y le contaría asu inicuo esposo lo cerca que había estado de ser completamente destruido y asesinado 
por David y su ejército. La Escritura dice que cuando oyó sus palabras: “Su corazón le falló y se quedó 
como una piedra”. 


Nabal tenía un mal corazón y una mente carnal. Esto era característico de su naturaleza interior. El 
nombre “Nabal” significa estúpido y vil. Como su mismo nombre, Nabal era un insensato de corazón y 
no pensó en los caminos de Dios. 


Sorprendido por la verdad escueta del informe de Abigail, tanto su corazón como su mente le fallaron y 
se quedó sin movimiento como si fuera una piedra: paralizado. (Aparentemente sufrió tanto una parálisis 
como un ataque cardíaco). 

Diez días más tarde, “el Señor golpeó a Nabal y éste murió” (versículo 38). Toda su vida se centralizaba 
en él. No podía cambiar nunca. Lo que pudo haber sido, nunca lo fue. Vivió sin Dios y sin Su Espíritu. 


Era una descripción clara pero trágica de nuestra propia vida personal. Solamente había una solución 
para el problema del “hombre viejo” de Abigail: LA MUERTE. 


Y esa, amigo mío, es la única solución para nuestra vieja naturaleza pecaminosa. Tiene que ser 
crucificada. Tiene que morir. 


d. Libres Para Casarnos Con Otro. Nuestra historia toma ahora una posición más brillante y positiva. 
Hasta la muerte de su esposo, Abigail había estado ligada a él por las leyes del matrimonio. Ahora que 
había muerto, era libre para casarse con otro. No tenemos que ir muy lejos en el registro para descubrir 
quién era aquel “otro”. 


“Cuando David escuchó que Nabal había muerto, dijo: Gloria a Dios. Ha devuelto a Nabal el mal que me 
hizo... Después David envió un recado a Abigail pidiéndole que fuera su esposa... Ella respondió 
inmediatamente a los mensajeros de David con humildad y gracia: aquí está tu sierva, dispuesta a 
servirte y a lavar los pies de los siervos de mi señor. 


Se levantó inmediatamente, montó en su asno, y con cinco de sus criadas siguió a los mensajeros de 
David — y se convirtió en su esposa” (1 S 25:39-42, Versión Simplificada). 


C. SOLAMENTE UNA RESPUESTA 
¿Puede usted comprender cómo la historia de Abigail describe nuestro dilema como cristianos? 


Bendecida con una unción amorosa, Dios la estaba usando, pero ella llevaba una carga enorme. Estaba 
casada con un hombre impuro, desagradable, maloliente y borracho, uno que no era digno de ella ni de 
ninguna otra. 


1. Nuestra Vieja Naturaleza Debe Morir 

Como Abigail, queremos estar bajo un marido como David. Pero tenemos un problema, estamos casados 
con Nabal, nuestra naturaleza pecaminosa, la carnal (Vieja) y adámica: la carne. Además, por las leyes 
del matrimonio estamos ligados a tal naturaleza mientras viva. 


Sin embargo, existe la esperanza porque hay un David en nuestra historia. Como señalamos antes, es un 
tipo de Cristo. Nuestro verdadero deseo es estar casados con él: ser la “esposa de Cristo” (Ap 19:7-9). 


Queremos que nuestra personalidad de Abigail venga al frente y sea amada y motivada a realizar el 
propósito divino casándose con otro: David (tipo de Cristo). 
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Queremos ser dulces y llenos de gracia, pero Nabal, nuestra vieja naturaleza pecaminosa, siempre se 
muestra y lo hace difícil. Es evidente que existe mucho de la naturaleza “carnal” en nuestro matrimonio 
con nuestra vieja naturaleza. 


A veces luchamos contra el diablo y deseamos echarle la culpa por nuestras acciones carnales. Pero él 
no es nuestro problema; lo somos nosotros. Es nuestra vieja naturaleza pecaminosa que recibimos de 
nuestro antepasado: Adán. 


No importa cuán arduamente intentemos vivir una vida que complazca a Dios, tarde o temprano le 
fallaremos en algo. Entre más lo tratemos, mayor será nuestro fracaso. No podemos liberarnos de 
nuestra “naturaleza de Nabal”, ni podemos cambiarla. Nabal no puede ser reformado y no lo será. 
Solamente hay una respuesta a nuestro problema con Nabal: la muerte. Dios tiene que matar a Nabal. 
Nabal tiene que morir. 


2. No Podemos Crucificar Nuestra Carne Por Nosotros Mismos 

Algunos cristianos tratan de librarse de Nabal por sí mismos. Van por ahí intentando crucificar su propia 
carne. Sin embargo, esto es un trabajo imposible. No hay suficientes “manos disponibles” para realizar 
ese trabajo. 


Cuando uno intenta justificarse a sí mismo, encuentra que puede clavar sus pies a la cruz. Incluso puede 
clavar una mano a la cruz. Pero ¿cómo puede usted davar la otra mano? Parcialmente crucificado con 
dos pies y una mano ya clavada a la cruz, ya no se puede. No se tiene otra mano libre con la cual 
atravesar la última mano con el clavo. Uno no se puede crucificar a sí mismo. Tiene que ser hecho por 
otro (Dios). 


La auto crucifixión es un esfuerzo doloroso y siempre termina por hacerse a medias. Nuestra pecaminosa 
naturaleza de Nabal, pronto se recobra de las heridas que nos hemos infringido a nosotros mismos y 
quedamos peor que antes. Lo sé... Lo he intentado muchas veces en mi vida como joven cristiano. 


Incluso traté de matar de hambre al viejo Nabal ayunando. Me sentía seguro si ayunaba lo requerido y lo 
suficientemente a menudo, para vencer los deseos de la carne. 


Pronto descubrí que en lugar de librarme de mi vieja naturaleza de Nabal, ejercía su influencia sobre mi 
vida todavía más. Se hacía más hábil y astuta cada día. Todos y cada uno de los días, yo ayunaba y se 
me hacía más difícil vivir con él. Estoy seguro de que ustedes saben de lo que estoy hablando. 


Mi siguiente enfoque del problema, fue intentar destruir al viejo Nabal golpeándole en la cabeza con las 
dos tablas de piedra de la ley. Memoricé los diez mandamientos y traté de vivir una vida de “esto no hay 
que hacerlo”. No harás esto; no harás aquello. 


Sin embargo, cuanto más decía: “No lo harás”, el viejo Nabal replicaba: “Yo sí que voy a hacerlo”. Sus “yo 
sí que voy a hacerlo” eran más fuertes que mis “no lo harás”. La ley no me ayudó. 


La ley no podía destruir nuestra vieja naturaleza pecaminosa. Todo lo que puede hacer es exponer 
nuestro pecado, ampliar nuestros deseos carnales y condenarlos. La ley no puede librarnos del pecado. 
Si vamos a ser libres, Dios mismo tendrá que hacerlo. ¡Y, gloria a Dios El lo hace! 


3. Dios Provee El Camino 
Solamente Dios podía en realidad matar a Nabal. Y lo hizo. Lo mismo es cierto referente a la vieja 
naturaleza de Nabal en nuestras vidas: Y lo ha hecho. 


La muerte de nuestra antigua naturaleza pecaminosa y adámica es a la vez drástica y dramática. Está 
incluida en el plan de gracia de Dios para la redención a través de Cristo Jesús para usted y para mí. 


Fuimos crucificados con Él en Su cruz, para que nuestro viejo hombre (llamado el cuerpo de pecado en 
Romanos 6) pueda ser destruido. Esto nos liberó para estar casados con otro: con Cristo. 
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Cuando Adán pecó en el jardín del Edén, toda su naturaleza se hizo pecaminosa. La enfermedad del 
hombre pasó a todas las generaciones futuras de la humanidad. Todos hemos recibido la misma 
naturaleza pecaminosa de nuestro padre, Adán. 


No somos pecadores solamente porque pequemos; pecamos porque hemos nacido como pecadores. 
Antes de que creyéramos en Jesús, éramos parte de la familia del diablo. Habíamos nacido en este 
mundo fuera de la familia de Dios. 


La única manera de entrar en la familia de Dios, es a través de un nuevo nacimiento. Cuando recibimos a 
Jesús como nuestro Señor y Salvador nacemos de nuevo, en la familia de Dios. A través de la 
enseñanza que estamos recibiendo en este capítulo, viene la fe para que nos apropiemos (recibamos el 
beneficio) de nuestra libertad de la ley y de su fuerza motivadora para el pecado (que tiene como 
resultado la muerte). 


Al aceptar los hechos que la Biblia nos relata: que fuimos crucificados con Cristo y que nuestro antiguo 
esposo (la naturaleza pecaminosa) está muerto, estamos libres para casarnos con Cristo. 


Su naturaleza justa y obediente puede expresarse ahora en nosotros si le presentamos nuestras 
emociones y miembros corporales. 


La Biblia explica esta verdad en las siguientes palabras: “El pecado entró en el mundo a través de un 
hombre, [Adán] y la muerte a través del pecado. De esa manera la muerte pasó a todos los hombres. Por 
cuanto todos estábamos en Adán, trajo los resultados de su pecado sobre nosotros. Y todos hemos 
pecado” (Ro 5:12). 


a. Nacidos En Pecado. Permítame hacerle una pregunta ¿Dónde estaba usted cuando su 
antepasado Adán pecó? La Biblia enseña que usted estaba en ADAN, es decir, estaba en sus lomos (el 
lugar donde las células de esperma masculina son guardadas para producir la descendencia). Puesto 
que todos somos la descendencia (hijos, descendientes) de Adán, todos estuvimos en ADAN. 


Esto significa que cuando Adán pecó, yo fui hecho un pecador con él, porque estaba con ADÁN. Su 
pecado, convirtió a toda la raza humana en pecadores porque toda la raza estaba en ADÁN cuando 
pecó. 


Nuestro destino se ve ligado a la obediencia y desobediencia de Adán. Cuando Adán pecó, usted y yo 
nos convertimos en pecadores. Cuando la sentencia de muerte (la pena por el pecado) cayó sobre Adán, 
usted y yo (en él) fuimos sentenciados a muerte. 


De manera que yo nací en pecado bajo la sentencia de muerte. A causa de esto, necesitaba que alguien 
me salvara y me liberara del matrimonio con la naturaleza de Adán: la naturaleza pecaminosa. 


Leamos ahora algunos versículos de la Biblia y alegrémonos de lo que Dios ha hecho para salvarnos de 
nuestra infeliz condición y destino ligados a la muerte y al infierno. 


“Pero Dios mostró su gran amor por nosotros mientras todavía éramos pecadores, al enviarnos a Cristo a 
morir por nosotros... 


El pecado de Adán trajo el castigo [muerte] a todos. Pero la acción de justicia de Cristo [llevar nuestro 
castigo en la cruz] hizo justos a los hombres delante de Dios, de manera que pudieran vivir... 


Todos bs que reciben [a Jesús] recibirán el derecho de convertirse en los hijos y las hijas de Dios... 
Verdaderamente, todos aquellos que creen en el Hijo tienen vida eterna... Se convierten en nuevas 
criaturas en Cristo Jesús — con una nueva naturaleza en su interior. Ya no son los mismos; todo es algo 
renovado y nuevo” (Ro 5:8,18; Jn 1:12; 2 P 1:4; 2 Co 5:17). 


b. Enclavada A La Cruz. Sí, cuando recibimos a Jesús en nuestros corazones como nuestro Señor y 
Salvador, recibimos Su vida y Su naturaleza. Tenemos una nueva naturaleza, por supuesto, pero ¿qué 
sucede con nuestra vieja naturaleza pecaminosa? ¿Pueden David y Nabal vivir pacíficamente en la 
misma casa? ¿Podemos casarnos verdaderamente con Cristo, mientras Nabal está todavía vivo? 
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Aquí es donde la cruz de Cristo hace algo por nosotros que muchos cristianos no comprenden. Es una 
verdad poderosa que podemos obligar al viejo Nabal a descansar para siempre. Es digno de nuestra más 
cuidadosa atención. Pablo lo explica claramente de esta manera: 


“No sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús fuimos bautizados también en su 
muerte?... Vuestra vieja naturaleza que amaba el pecado murió con El en la cruz. Su poder fue 
quebrantado... Cuando Dios el Padre le levantó de los muertos en glorioso poder, fuisteis levantados 
también a una nueva vida... 


Porque sois uno con Él, cuando Él murió vosotros moristeis — cuando Él se levantó, vosotros os 
levantasteis... Ahora sabéis, por lo tanto, que vuestra vieja naturaleza pecaminosa fue enclavada a la 
cruz con El y murió. Vuestro cuerpo que era amante del pecado, ya no está bajo el poder y control de 
vuestra vieja naturaleza pecaminosa — sois libres” (Ro 6:3-7). 


Cc. Nuestra Unión Con Cristo ¡Qué verdad más asombrosa! Dios lo ha hecho todo. Por Su 
omnisciencia (capacidad para saberlo todo) miró a través de los siglos pasados y futuros y descubrió a 
todos los que creerían en El. Los reunió y los colocó en CRISTO cuando moría en la cruz. Allí, en 
CRISTO, fuimos crucificados con El. ¡Gloria a Dios! 


Nos hemos desgastado intentando crucificar nuestro “viejo hombre”, cuando ya está muerto. Porque al 
igual que estábamos en Adán cuando él murió por su pecado, estábamos en Cristo Jesús cuando El 
murió por nuestro pecado. 


Con Él nos levantamos de la muerte y del infierno hacia una meva vida con una nueva naturaleza: Su 
vida y Su naturaleza. Esto es lo que significa la unión en Cristo: moramos en El y El en nosotros. Lo que 
El es, lo somos nosotros. 


Nuestra unión con Cristo es una obra de gracia del Espíritu Santo. Como el Espíritu de Cristo, Él es 
miembro de la divinidad que hace que Su vida y Su naturaleza se formen en nosotros. El Espíritu Santo 
proporciona un nuevo corazón y una nueva relación. 


“El que está unido con el Señor, es un Espíritu con Él” (1 Co 6:17). 


“Os daré un nuevo corazón y pondré un nuevo espíritu en vosotros. Retiraré vuestro corazón de piedra 
[duro y rebelde] y os daré un corazón de carne [suave y obediente]. Y pondré mi Espíritu en vosotros y os 
haré que sigáis mis leyes y guardéis mis pensamientos... Seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios” (Ez 
36:26-28, Versión Simplificada). 


4. La Victoria Es Nuestra 

Estamos muertos a nuestra antigua naturaleza pecaminosa, la cual, no tiene poder sobre nuestra vida. La 
única vez que nuestra vieja naturaleza puede levantarse de su “ataúd de muerte”, es cuando caminamos 
en la falta de creencia, la incredulidad o la desobediencia. Cuando obedecemos la palabra de Dios y 
somos motivados por el Espíritu de Dios, estamos expresando nuestra nueva naturaleza. 


El diablo no quiere que creamos esta verdad, pues sabe que ésta tiene el poder de liberarnos. Si no 
estamos conscientes de la obra que Dios ha consumado para nosotros a través de la obra de Cristo en la 
cruz, estaremos caminando en incredulidad. 


Los deseos de la carne parecerán reales y nos sentiremos carentes de poder para resistir. El “fantasma” 
del viejo Nabal, rápidamente ejercerá su influencia y apetitos en nuestra vida. 


Lo mismo es verdad, si dudamos de la Palabra de Dios en la Biblia o desobedecemos lo que nos dice. Al 
hacerlo, disgustamos al Espíritu Santo que mora en nuestro interior. Esto, debilitará Su obra dentro de 
nuestras vidas y Su testimonio a través de nuestras vidas. En ocasiones así, la vieja naturaleza de 
pecado puede aparentar ser muy fuerte. 


La respuesta, como hemos visto, no es intentar crucificar a la carne a través del esfuerzo personal. La 
carne ya está muerta, cuando reconocemos que es así. (Reconocer significa contarlo como un hecho, 
verlo y confesarlo como que ya está realizado.) 
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Por lo tanto, deberíamos confesar rápidamente nuestro pecado siempre que el Espíritu Santo nos 
convenza de él. Después, deberíamos levantarnos en fe, creer y obedecer la Palabra de Dios. Su espíritu 
nos da el poder para hacerlo. 


a. Conocer Y Creer. Pablo dice que tenemos que CONOCER que nuestro viejo hombre está 
crucificado con Cristo (Ro 6:6). Hemos sido crucificados y levantados con Cristo. Si no lo sabemos o no 
tenemos seguridad en esta verdad, encontraremos que la carne actúa como si estuviera muy viva. Nos 
someteremos a nuestra vieja naturaleza aun cuando ya no esté viva. 


Pablo nos dice repetidamente que no tenemos que someternos a nuestra vieja naturaleza pecaminosa 
nunca más. Podemos aceptar y creer diariamente la verdad de lo que Cristo hizo por nosotros en la cruz 
y vivir victoriosamente en el poder del Espíritu Santo. 


b. Vivir Bajo El Poder Del Espíritu Santo. “Si por el poder del Espíritu Santo matáis las malas obras 
del cuerpo -— la vieja naturaleza de pecado -— viviréis” (Ro 8:13). Necesitamos el Espíritu Santo, tanto para 
vivir como para morir. (Para morir a nuestros deseos egoístas y para vivir para Cristo). 


Por consiguiente, el ministerio del Espíritu Santo es doble: 
1) Honrará la obra de la cruz, referente a la muerte de nuestra vieja naturaleza. 


2) Nos guiará a una vida de victoria a través de nuestra nueva naturaleza. 


c. Creer Y Confesar. El Espíritu Santo aplicará la verdad de nuestra crucifixión sobre la cruz con 
Cristo haciéndola tan real que la confesemos con nuestra boca. Diremos que es así. Esto, es lo que 
Pablo quiso decir cuando dijo: 


“Reconoced y consideraos que estáis verdaderamente muertos al pecado, pero vivos para Dios a través 
de Jesucristo nuestro Señor. No dejéis que el pecado gobierne ya en vuestros cuerpos. No cedáis a 
vuestros deseos pecaminosos” (Ro 6:11, 12, Versión Simplificada). 


La palabra “reconocer” quiere decir simplemente creer y confesar que algo es así. En otras palabras, 
tenemos que reconocer y confesar (decirlo en voz alta) que nuestra vieja naturaleza ha muerto para 
nosotros. Tenemos también que reconocer y decir que estamos muertos a nuestra vieja naturaleza de 
pecado. 


Esto es así porque la Palabra de Dios dice que morimos en Cristo en la cruz. Está concluido y somos 
libres. “Estoy crucificado con Cristo” (Ga 2:20, versión del Rey Jacobo). 


No solamente estamos muertos para el pecado, sino también vivos para Dios. Tenemos un recurso 
fresco y nuevo en nuestro interior. Podemos escoger estar casados con Cristo, quien nos da Su nueva 
naturaleza. Al hacerlo así, podemos ser guiados (conducidos, motivados) por Dios, el Espíritu Santo. 


Cuando vemos quiénes somos y dónde estamos en Cristo, es una victoria real. Significa que hemos 
ganado nuestra lucha con la carne. La guerra se ha terminado; la victoria es nuestra. Con las palabras de 
Cristo desde la cruz podemos decir valientemente: “¡Consumado es!” 


D. CASADOS CON OTRO 

Nabal había muerto. Ya no es nuestro dueño; el vínculo matrimonial se ha roto. Tenemos a nuestro 
nuevo esposo de la naturaleza de David: Cristo, y somos libres. ¿Para qué? Escuchemos estas palabras 
de la pluma de Pablo: 


“Vuestra vieja naturaleza de pecado murió con el cuerpo de Cristo en la cruz y sois libres de la ley. Esto 
sucedió para que pudierais casaros con otro: estoy hablando de Cristo que fue resucitado de entre los 
muertos — para que podamos producir fruto para Dios” (Ro 7:4). 


Casados con Otro. ¿De quién está hablando Pablo? De Jesús. Usted ha sido liberado de Nabal para que 
pueda casarse con el Señor. Usted es una verdadera Abigail espiritual: la esposa de Cristo. 
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1. Vivir Para Agradar a Cristo 
Las Escrituras tienen mucho que decir acerca de la relación matrimonial porque es un cuadro de nuestra 
relación con Cristo. 


No hemos sido liberados para vivir por nuestra cuenta como nosotros deseemos. Hemos sido liberados 
para vivir con otro y responder a su gran amor por nosotros. 


A causa de este amor, podemos confiar en Él completamente y buscar complacerle de todas las 
maneras. Jesús dijo: “Si me amáis, guardad mis mandamientos”. El Apóstol Juan añade: “... Y éste no es 
un deber oneroso ni difícil” (Jn 14:15; 1 Jn 5:3). 


El buscar complacer al Señor en todas las cosas, significa que le obedeceremos felizmente. 


Porque Él es la cabeza y el esposo de su Iglesia, y nosotros, que somos la esposa de Cristo, vamos a 
querer someternos a su cobertura y autoridad. Pablo se ocupa de esta relación en su carta a los Efesios: 


“Esposas someteos a la dirección de vuestros esposos, de la misma manera que Os sometéis al Señor. 
Porque el esposo es la cabeza de su esposa como Cristo es la cabeza de su esposa la Iglesia. El dio su 
misma vida para ser su salvador. 


Como la Iglesia obedece a Cristo, así debería la esposa someterse a su esposo. Maridos, amad a 
vuestras esposas como Cristo amó a la iglesia — su esposa — y entregó su vida por ella” (Ef 5:22-25, 
Versión Simplificada). 


Vemos claramente que hemos sido liberados para poder amar y servir a Cristo, y para hacerlo también 
los unos con los otros. Cristo es el esposo perfecto y es nuestro privilegio glorioso ser su esposa. 
Deberíamos buscar servirle y complacerle en todo lo que digamos y hagamos. 


Pablo sigue describiendo lo que esto significa para él personalmente en su carta a la Iglesia en Corinto: 


“Soy libre en todos los aspectos del control de todos. Sin embargo, me he convertido en un siervo para 
todos para poder ganarlos para Cristo” (1 Co 9:19, Versión Simplificada). 


Pablo era libre de todos para ser siervo de Cristo para todos. No deseaba relaciones terrenales que le 
pudieran apartar del servicio cristiano hacia todos, en bdo tiempo y en todo lugar. El gran deseo de 
Pablo no era complacerse a sí mismo ni complacer a los otros, sino solamente complacer al Señor. 


Esta es la preocupación ansiosa y profunda de Pablo con referencia a nosotros también. Lo establece 
con fuerza y con gran sentimiento cuando escribe a la Iglesia de Corinto. 


“Tengo una gran preocupación por vosotros con celo divino. He prometido entregaros a Cristo solamente. 
El tiene que ser vuestro único marido. Quiero que os entreguéis a El como una esposa pura ysanta” (2 
Co 11:2, Versión Simplificada). 


2. Nuestros Votos de Matrimonio Renovados 

Querido lector, ésta es también mi preocupación por usted. He buscado en este estudio mostrarle cómo 
ha sido liberado de su naturaleza de Nabal, para estar casado con otro. Al igual que Abigail se convirtió 
en la esposa de David, usted es la esposa de Cristo. Como su esposo divino, El es suyo para siempre, y 
usted es para siempre Suyo. Como Abigail en la antigúedad, procure ser siempre un siervo amoroso y 
leal en el reino de su Señor. 


Podemos seguir el patrón que se encuentra en Romanos 6:11: 


“Reconozco [declaro] que estoy verdaderamente muerto al pecado, pero vivo para Dios a través de 
Jesucristo mi Señor.” 


Repetiremos estos votos frase por frase tal y como se señala abajo. Por favor, retrátese a sí mismo con 
un aspecto correcto ante los ojos de Jesús y háblele desde la profundidad de su corazón: 
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Yo, (el nombre de usted), reconozco y me declaro... 
Estar muerto al pecado... 

Pero vivo a Dios... 

A través de Jesucristo mi Señor... 

El cual es mi esposo celestial... 

Ahora y para siempre. Amén. 


Uno casi puede oír una voz desde el cielo que dice: “Ahora os declaro marido y mujer”. 

No es de extrañarse el porqué las Escrituras dicen que hay una gran alegría en el cielo entre los Santos 
Angeles cuando se arrepiente un pecador (Lc 15:10). Otro miembro ha sido añadido a la esposa de 
Cristo. Es una época de celebración alegre, como lo fue cuando Abigail se casó con David. 

También, hemos encontrado nuestro David en Cristo Jesús. Un día nuestro gozo será completo cuando 
nos sentemos juntos en “la cena de las bodas del cordero”. Y las Escrituras nos prometen, con seguridad 
divina, que todos viviremos juntos, felizmente y para siempre. 


Recuérdelo siempre y no lo olvide nunca: 


USTED ESTÁ CASADO CON OTRO. 
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SECCIÓN B2 
AUTORIDAD ESPIRITUAL 


Por Leo Harris 
ÍNDICE PARA ESTA SECCIÓN 


B2.1 - La Llave De La Autoridad De Cristo 

B2.2 - La Llave De La Autoridad Del creyente 

B2.3 - La Llave De La Autoridad De La Palabra De Dios 

B2.4 - La Llave De La Autoridad Del Ministerio 

B2.5 - La Llave De La Autoridad De Cristo En La Iglesia Local 


Capítulo 1 
La Llave De La Autoridad De Cristo 


Acerca Del Autor. El autor de esta enseñanza fue fundador y líder (apóstol) oficial de una comunión de 
iglesias muy prósperas en Australia. La sabiduría práctica que este material de entrenamiento contiene, 
puede hacer de usted un líder de la Iglesia mucho más poderoso. Léalo cuidadosamente y en oración. 


Introducción 


Una noche temprana en el año 1949, experimenté el primero de una serie de problemas severos en mi 
ministerio. Al revisar retrospectivamente los años, estos tiempos parecen ajustarse a un patrón. 


Estas crisis, han formado el fundamento sobre el cual mi ministerio ha evolucionado. Al buscar la solución 
de Dios para estos problemas, ha emergido el mensaje que el Señor me ha confiado. 


Estaba en un período de insatistacción. Sentía una sensación de insuficiencia al afrontar los problemas 
del ministerio. Me retiré a mi cama, pero no había sueño para mí esa noche. 


Desperté a un amigo que se hospedaba conmigo esa noche en mi casa y le pedí que se uniera a mí en 
oración. Durante varias horas leímos, reclamamos la Palabra de Dios y entregamos toda la situación en 
manos del Señor con fe. 


Mientras estaba aún en oración, el Espíritu de Dios comenzó a moverse sobre mí. Eran las 4:20 a.m. De 
repente la Palabra de Dios comenzó a tronar dentro de mí corazón y mente: “Toda Potestad me es dada 
en el cielo y en la tierra. Por tanto id...” (Mt 28:18,19). 


Tal parecía que las palabras venían directamente del Mismo Cristo resucitado y entronado. Me encontré 
a mí mismo repitiéndolas una y otra vez. Mi amigo, al parecer, estaba compartiendo las “gotas de 
piedad”, pero estaba consciente de que el Espíritu de Dios estaba moviéndose poderosamente. 


Para mí, los cielos se habían hecho un rollo que revelaba un concepto completamente nuevo de la 
autoridad del Cristo resucitado y glorificado. 


Contemplé la autoridad con relación a Satanás y sus obras. Lo vi en relación con el regreso personal de 
Cristo cuando todas las naciones inclinarán sus rodillas ante El. Vi la autoridad de Cristo siendo 
demostrada en el cumplimiento del plan y propósito mundial de Dios. 


Esas palabras, posiblemente no pueden comunicar el significado de esta experiencia en mi ministerio en 
letras impresas. He estado en el ministerio tiempo completo casi 10 años a través de Australia y Nueva 
Zelanda. Había establecido una iglesia en Adelaida y durante el año anterior había presenciado a casi 
100 personas siendo bautizadas con el Espíritu Santo. Con todo, la experiencia de esa noche trajo a mi 
corazón una fe vital y nueva en la autoridad de Cristo. Me fue dada una llave hacia un ministerio efectivo 
que había bendecido a muchos en Australia y en otras tierras. 

Más tarde, esa mañana, tomé un baño, me vestí y me fui a visitar los hogares de dos líderes de nuestras 
iglesias. Uno estaba desayunando antes de salir para su trabajo y el otro todavía estaba durmiendo. 
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No obstante, derramé mi convicción y concepto que el Señor había estado ardiendo dentro de mi alma 
esa noche. Les conté a estos hermanos que creía que tenía la clave para un avivamiento al estilo del 
Nuevo Testamento. 


Después, durante ese día, tuvimos nuestro servicio regular semanal de oración. Conté mi experiencia a 
las personas que concurrieron. El Espíritu del Señor descendió una vez más. Sin ninguna advertencia, 
las personas presentes cayeron sobre sus rodillas en alabanza y adoración. 


En ese servicio, tuvimos la primera experiencia de liberación de un demonio de una persona en nuestro 
ministerio en Adelaida. 


Continué predicando y expuse esta revelación de la autoridad de Cristo resucitado. Desde ese tiempo en 
adelante, contemplamos la ola del avivamiento de bendiciones levantarse en nuestros servicios. 


Semana tas semana, me convencí cada vez más de que el Espíritu Santo había colocado en mis manos 
la llave que liberaría a los cautivos de sus opresiones y traería un avivamiento que exaltaría a Cristo. 


Muchas y variadas han sido nuestras experiencias en los años que han seguido. Muchos problemas han 
tenido que ser afrontados y muchas dificultades superadas. Con todo, ha permanecido en mi corazón y 
en mi ministerio esta firme convicción y fe sólida. El Señor Jesucristo tiene autoridad absoluta. Esta 
presentación ce la autoridad de Cristo, ha hecho que el poder de Satanás y sus demonios sea expuesto 
a tal grado de actividad que difícilmente habíamos anticipado. Pero también nos ha provisto de un arma 
poderosa con la cual superar al enemigo y librar a los que están atados. 


Consideremos algunos aspectos e implicaciones de la primera llave esencial hacia un ministerio efectivo 
y hacia una iglesia próspera: la autoridad de Cristo. 


A. LA AUTORIDAD DE CRISTO 

1. Fue Dada Por El Padre 

El término griego exousia, significa ina autoridad delegada, y esa es la palabra que fue usada por Jesús 
en Mateo 28:18: “Toda potestad [exousia] me es dada en el cielo y en la tierra”. 


Vemos esa autoridad ejercida por Jesús en Su ministerio terrenal. “Y la gente, al verlo, se maravilló y 
glorificó a Dios, que había dado tal potestad a los hombres” (Mt 9:8). Fue la autoridad con la cual Jesús 
habló y ministró, lo que asombró a las personas. 


A pesar de ello, Jesús dijo que recibió del Padre tanto Sus palabras como Sus obras (Jn 14:10,11). 


2. Circunda El Cielo Y La Tierra 
Cuando Jesús murió sobre la cruz, fue sepultado en la tumba y resucitó al tercer día para luego ascender 
al cielo y sentarse a la diestra del Padre, El recibió “Toda potestad... en el cielo y en la tierra”. 


Pablo declara en Filipenses 2:10,11 que toda rodilla en el Cielo, en la tierra y debajo de la tierra, tiene 
que doblarse ante el nombre de Jesús. Toda lengua confesará que El es Señor. 


Él, ha sido eternamente el Hijo por naturaleza. Pero también ha sido adjudicada sobre e Hijo la autoridad 
de la Trinidad. “Por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud” (Col 1:19). 


“Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Col 2:9). 


a. Autoridad Sobre Los Ángeles. En Hebreos 1, Cristo es exaltado sobre los ángeles debido a 
ambas virtudes: la de Su naturaleza divina y la de Su glorioso oficio. Por eso la Biblia declara: “Y 
adórenle todos los ángeles de Dios”. 


A ninguno de los ángeles Dios le ha dicho en ningún momento: “Siéntate a mi diestra hasta que ponga a 
tus enemigos por estrado de tus pies”. No obstante, Cristo reinará hasta que el último enemigo sea 
destruido y todas las cosas sean sometidas debajo de El. Los ángeles obedecen Sus órdenes. 
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b. Autoridad Sobre Principados Y Poderes. Leemos en Hebreos 4:14 que Jesús “..traspasó los 
cielos”. Una traducción más literal dice que en Su ascensión El pasó “a través de todos los cielos”. 


¿Cuántos cielos hay sobre nosotros? Algunos dicen que hay tres; otros dicen que hay siete. No obstante, 
a pesar de todos los cielos que haya, Cristo los traspasó a todos a fin de sentarse en el trono más alto de 
autoridad en todo el universo. 

Esa es la razón por la cual Pablo pudo decir que Dios levantó a Cristo de los muertos “...sentándole a su 
diestra en los lugares celestiales, sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo 
nombre que se nombra, no sólo en este siglo [época], sino también en el venidero; y sometió todas las 
cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 
plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” (Ef 1:20-23). 


Aunque Satanás es el “Dios de este siglo” y el “príncipe de la potestad del aire”, está ubicado bajo los 
pies de Jesús y tiene que someterse a la autoridad del Cristo exaltado. ¿No hizo Cristo una exhibición de 
victoria pública sobre los principados y potestades de las tinieblas, triunfando sobre ellos en su muerte 
expiatoria (Col 2:15)? ¿Acaso no derrotó a Satán y a sus ejércitos al derramar Su sangre y al resucitar 
del dominio de la muerte con las llaves de autoridad en Su mano? 


Ese mismo Cristo está hoy sentado sobre el trono universal con toda potestad a Su disposición. 


c. Autoridad Sobre La Iglesia. En Colosenses 1, Pablo establece la preeminencia de Cristo sobre toda 
la creación. Esto incluye lo visto y no visto en el cielo y en la tierra. El tiene autoridad sobre tronos, 
dominios, principados y poderes. Luego, Pablo declara con gran certeza: “El es cabeza del cuerpo, la 
iglesia”. 


Un cuadro similar nos es presentado en la Escritura citada con anterioridad (Efesios 1), pero con una 
diferencia muy significativa. 


En Efesios se nos dice que Cristo fue hecho “la cabeza sobre todas las cosas para la iglesia, que es su 
cuerpo”. Así que, podemos ver que Cristo no sólo es la “cabeza autorizada de la iglesia”, sino que 
también es cabeza sobre todas las cosas para beneficio de la iglesia. 


La Iglesia, no sólo está obligada a someterse a la autoridad de Cristo, sino que también tiene el privilegio 
de compartir los resultados del dominio de Cristo sobre todas las cosas en el Cielo y en la tierra. ¿No 
deberá la Iglesia reflejar esa suprema autoridad de Cristo sobre la tierra? 


¡Qué tragedia presenciar una Iglesia derrotada, inefectiva y sin poder ante los asaltos de Satanás! 


La verdadera Iglesia es realmente el Cuerpo visible del Cristo entronado quien retiene la autoridad y 
dominio universal. 


¿Acaso no debemos aceptar el reto de ser embajadores fieles, y verdaderos representantes del Rey de 
reyes? 


d. Autoridad Para Salvar Y Para Juzgar. Jesús declaró que el Hijo del Hombre tenía autoridad sobre 
la tierra para perdonar pecados. Pedro proclamó: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hch 4:12). Sin embargo, ese 
mismo Cristo tiene autoridad también para juzgar a todos los hombres. 


Los creyentes estarán un día ante Él en el Tribunal de Cristo. Los incrédulos le verán cuando Él tome 
asiento en el Gran trono blanco durante el juicio final. 


“Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como 
honran al Padre” (Jn 5:22, 23). 

Nuevamente en el versículo 27, el Padre “...le dio autoridad [al Hijo] de hacer juicio”. Escuche a Pablo 
predicar en Atenas: “Por cuanto [Dios] ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por 
aquel varón a quien designó [a Jesús], dando fe a todos con haberle levantado de los muertos” (Hch 
17:31). 
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B. TENEMOS QUE CREER EN LA AUTORIDAD DE CRISTO 

Los cinco puntos delineados en los párrafos anteriores, son solamente vislumbres, unas cuantas facetas 
de este brillante diamante de la verdad. Como doctrina, todos los cristianos aceptan la autoridad de 
Cristo. Intelectualmente, todos los creyentes dan su aprobación a ello. Sin embargo, la clave no está en 
nuestro conocimiento de la autoridad de Cristo, sino en la revelación, en la convicción interna y en el 
ardor apasionado de la fe de ella. 


Ésta, deberá iluminar nuestros corazones y espíritus, al igual que nuestras mentes. Deberá abrazarnos 
con una dedicación celosa hacia su verdad y una aplicación de corazón en nuestras vidas y servicio al 
Señor. 


1. Ésta Puede Traer Victoria 

Nuestra Fe en la autoridad de Cristo, debe ser un incentivo hacia una vida victoriosa. Deberá inspirarnos 
hacia el servicio victorioso. Deberá hacer que todas las promesas de Dios sean efectivas en nuestras 
vidas. Deberá retar a la Iglesia hacia un avivamiento victorioso. 


No es de asombrarse del porqué el Apóstol Juan “cayó como muerto a sus pies”en la isla de Patmos. Él 
vio al Señor resucitado y escuchó Sus palabras triunfantes: 


“No temas; yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los 
siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades” (Ap 1:17, 18). 


Ojalá que la autoridad de Cristo venga a ser la llave, en manos de su pueblo, que haga huir al enemigo y 
que desate el glorioso poder de Dios. 
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Capítulo 2 
La Llave De La Autoridad Del Creyente 


Introducción 


Durante seis días en el invierno de 1951, dos líderes y yo estuvimos buscando al Señor en oración y 
ayuno. Habíamos sido invitados a usar una casa parcialmente edificada cerca de una playa como a 20 
millas de Adelaida. 


Todos sentíamos la necesidad de retirarnmos de nuestras actividades pastorales para estar a solas con 
Dios. Queríamos buscar Su rostro para que enviara una unción fresca del Espíritu Santo sobre nuestros 
ministerios. Día tras día, nos ministramos unos a otros a través de la Palabra, estudiamos juntos, oramos 
juntos y, a veces, corríamos por las colinas arenosas. También disfrutamos de tiempos de comunión 
personal con el Señor. 


Estábamos conscientes de las bendiciones de Dios en nuestros corazones. Edificábamos nuestras vidas 
espirituales. 


Pero la última noche había llegado. Íbamos a salir temprano en la mañana. Sentí que no había recibido 
todo lo que estaba buscando. 


Nos retiramos a dormir. Pronto descubrí que en lugar de dormir, mi mente no se apartaba de ciertas 
verdades de la Palabra de Dios. Hora tras hora, todo el libro de Efesios venía a mi memoria. Los grandes 
principios bíblicos de ese emocionante libro estaban poderosamente impresos sobre mí. 


Conocía Efesios muy bien y me encantaba predicar su contenido, pero esta vez las antiguas verdades 
venían a mi mente con un nuevo significado. Saltaban nuevas verdades en mi corazón y mente bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. 


La siguiente mañana, mis amigos, quienes habían dormido en otro cuarto, me preguntaron qué me había 
pasado durante la noche. Aparentemente, mis frecuentes oraciones y alabanzas, los habían perturbado. 


El siguiente domingo cuando nos encontramos en nuestros servicios, les dije a las personas: “Muchos de 
ustedes saben que nosotros habíamos estado retirados buscando al Señor la semana pasada. Esperan 
que abra mi valija y produzca un avivamiento. Eso mismo es lo que intento hacer”. 


Saqué una valija, la abrí, tomé mi Biblia y declaré: “Todo está aquí. Aquí está el secreto del 
avivamiento, victoria y poder con Dios. Todo lo que necesitamos hacer es recibirlos, creerlos y 
ponerlos en acción. Necesitamos conocer quiénes somos, qué dice Dios acerca de nosotros y 
cuál es nuestra autoridad en Jesucristo”. 


Examinemos brevemente algunas de estas preciosas verdades que el Señor hacía arder dentro de mi 
alma esa noche. Estas verdades, han caracterizado mi ministerio de manera prominente desde entonces, 
demostrando ser otra llave hacia el avivamiento y la victoria cristiana. 


A. NUESTRA POSICIÓN Y CONDICIÓN EN CRISTO 

La epístola de Pablo a los Efesios cae naturalmente dentro de dos secciones: los primeros tres capítulos 
son una presentación positiva de la posición del creyente en Cristo. Esta sección concluye con esta 
promesa de bendición inspiradora... 


“Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos 
o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea la gloria en la iglesia en Cristo Jesús por 
todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén” (Ef 3:20, 21). 


Los segundos tres capítulos, tratan con las consideraciones prácticas en la vida del creyente. 


Diríamos que la primera sección establece nuestra posición legal ante Dios; la segunda, el estado 
actual (condición) de nuestra vida cristiana. 
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La primera, trata con nuestra riqueza; la segunda, con nuestra vocación o caminar. La primera, nos 
muestra nuestros derechos; la segunda, nuestras responsabilidades La primera, es doctrinal; la 
segunda, práctica. 


1. Existe Un Orden Divino 
Es importante que observemos el orden divino: primero, nuestra posición; después, nuestro estado o 
condición. 


Hay demasiados cristianos que están tratando de perfeccionar su estado a fin de ganar la posición 
correcta delante de Dios. 


Esto, es contrario al método de Dios. 


Primero, Él nos da la posición correcta y nos pide que la creamos; luego, nos da poder para vivir en 
conformidad a la misma. Nuestra posición, nuestra riqueza, nuestros derechos y privilegios en Cristo 
son adquiridos únicamente por la gracia de Dios. Ellos, representan el favor de Dios sobre todos los 
creyentes. 


2. Tenemos Que Aceptar Nuestra Posición 

Si queremos cuidar de nuestra condición, nuestra vocación y nuestras responsabilidades en nuestra 
vida diaria, primero que nada tenemos que aceptar lo que hemos llegado a ser cuando fuimos ubicados 
en Jesucristo. 


Es vital que creamos de corazón esta revelación divina como ha sido expuesta en los primeros tres 
capítulos de Efesios. Esto, nos dará el poder para “que andéis como es digno de la vocación con que 
fuisteis llamados” (Ef 4:1), como se nos requiere en los segundos tres capítulos. 


Amigos, esta es la manera en que Dios siempre nos anima y ayuda. Primero, Él nos muestra lo que 
somos en Cristo. El nos confiere las declaraciones certeras de Su gracia (poder capacitador). Luego, nos 
dice: “si solamente crees, entonces, lo que he declarado podrá llegar a ser una realidad práctica en tu 
vida”. Así es que la fe obra. Creemos antes de ver. 

La santificación o santidad de vida por cualquier otro medio, viene a ser una ley natural de las obras. Aun 
las buenas obras de la carne, son carnales. Las únicas obras que son agradables a Dios, son las que 
emergen como un fruto de Su gracia (capacitación divina) operando a través de nuestra fe en Su Palabra. 
Veamos cómo esta verdad resplandece a través de Efesios. 


B. LA BUENA PALABRA DE DIOS 
En Efesios 1:3 tenemos un versículo que es el favorito de muchas personas: 


“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo”. 


Hay una profunda verdad oculta en este versículo. Las palabras “bendito” y “bendijo”, vienen de la misma 
palabra griega de la que obtenemos nuestra palabra “elogio”. 


Esa misma palabra griega aparece en Romanos 15:29, donde Pablo dice: 


“llegará con abundancia de la bendición del evangelio de Cristo”, o literalmente, “a plenitud de la 
buena articulación del evangelio de Cristo”. 


En Romanos 16:18 se usa la misma palabra, pero esta vez en insinceridad. 
Pablo habla de aquellos que “..con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos”. 


No obstante, las suaves palabras de Dios concernientes a nosotros, son genuinas y sinceras. Lea 
Efesios 1:3 ahora con una mejor traducción de su significado... 


50 Cayado ll 


“Bendecido sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien ha hablado bien o con suaves 
palabras concerniente a nosotros con toda buena articulación en los lugares celestiales en Cristo Jesús”. 


Sí amigos, ¡esta es una verdad asombrosa! Dios nos elogia (articula o habla buenas palabras de 
nosotros) a medida que ros contempla en Cristo. El habla grandes cosas de nosotros. Se expresa muy 
bien de nosotros. 


1. Dios Habla Bien De Nosotros 
Dios no habla bien de nosotros cuando estamos en nuestro estado no regenerado o adámico. Sin 
embargo, siendo que hemos aceptado a Cristo, El nos ve en Su Hijo y nos tiene en muy alta estima. 


a. La Naturaleza Adámica Tiene Que Morir. Él declara que nuestra naturaleza adámica tiene que 
morir con la vieja criatura cuando es crucificada con Cristo (Ro 6:6-11). 


b. Somos Nuevas Criaturas En Cristo. Declara que somos nuevas criaturas en Cristo, que las cosas 
viejas pasaron y que todas son hechas nuevas (2 Co 5:17). 


c. Resucitamos Con Cristo. Él declara que nosotros resucitamos con Cristo y reinamos con Él en los 
lugares celestiales (Ef 2:6). 


d. Perfectos En Cristo. Todo lo que Cristo hizo no fue para Sí Mismo, sino por nosotros. Dios nos ve 
perfectos (completos, cabales, sin mancha) en Cristo. 


2. Dios Nos Anima Y Ayuda , 
El Método de Dios para animarnos y ayudarnos, siempre ha sido el mismo. El nos da Su Palabra y nos 
llama para que la creamos y la pongamos en práctica. 


a. No Se Deje Engañar Por El Diablo. El diablo tomó este método prestado. Lo vemos usando esta 
técnica en Génesis 3. Cuando le dijo la mentira a Eva, la incitó para que la «deyera y actuara de 
acuerdo a ella. 


Si Eva hubiera creído la Palabra de Dios y actuado de acuerdo a ella, no habría caído en el pecado ni 
arrastrado a toda la raza humana hacia la ruina con ella. 


b. Siga El Camino De Dios. Dios todavía se acerca al hombre de esta manera: 
1) Él nos da Su buena Palabra, y 
2) Nos pide que la creamos con todo el corazón, y 
3) Actuemos en conformidad a la misma. 

c. La Palabra De Dios Tiene Poder. De hecho, si creemos la Palabra de Dios sinceramente, Él nos 
otorgará poder para actuar de acuerdo a ella. En Su Palabra hay vida y tiene poder para materializar las 
cosas (para que vengan a ser lo que uno ha dicho que sean). 

Una semilla que es plantada en la tierra, retoñará con la vida y forma que Dios diseñó. La semilla 
de la Palabra de Dios recibida en nuestros corazones, también producirá vida y forma en 
nosotros. 

Es por eso que Dios nos elogia a medida que nos ve en Cristo. Él sabe que si recibimos y creemos Su 
Palabra, ésta se materializará (será vista en formas visibles) en nuestras vidas. Esta es la fórmula 
divina para la victoria cristiana. 

C. NUESTRA UNIÓN CON CRISTO 


Apartados de Cristo estamos muertos en nuestros delitos y pecados. Sin embargo, Dios nos llama a que 
nos veamos a nosotros mismos como si estuviéramos en Su Hijo. 
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Luego, nos pide que creamos que estamos crucificados con Él, sepultados con Él y resucitados con Él. 
Esta unión del creyente con Cristo, es vista en dos aspectos: nuestra posición legal (como un pariente 
Suyo), y nuestra morada vital. 


1. Nuestra Posición Legal 

Esta es nuestra posición legal delante de Dios. En el momento en que aceptamos a Cristo como nuestro 
Salvador y Señor, somos justificados. Se nos otorga una posición judicial, una posición legal delante de 
un Dios santo. 


En Efesios 1:15-23, Pablo ora para que nosotros seamos iluminados espiritualmente en cuanto a nuestra 
posición legal en Jesús: 


“Oro para que vosotros comencéis a entender cuán increíblemente grande es su poder para ayudar a los 
que creen en él. 


Sucede que ese mismo poder majestuoso que levantó a Cristo de los muertos, le sentó en el lugar de 
honor a la diestra de Dios en el cielo, por sobre todo rey, o gobernador o dictador o líder. 


Sí, su honor es mucho más glorioso que el de cualquier otro, ya sea en este mundo o en el mundo por 
venir (traducción literal)”. 


Luego en el Capítulo 2, Pablo declara que Dios “nos da vida” [nos levantó de los muertos] “juntamente 
con Cristo, y nos llevó al cielo para sentarnos en lugares celestiales con Cristo Jesús” (vs 4-6, traducción 
literal). 


En la mente y propósito de Dios, cuando Cristo murió, nosotros también morimos en Él; cuando Él 
resucitó, nosotros también resucitamos con El; y cuando El ascendió a la diestra del Padre, nosotros 
también ascendimos y nos sentamos con El en el trono a la diestra de Dios el Padre. 


Estas son algunas de las “articulaciones buenas” pronunciadas por Dios a nuestro favor. Ellas 
representan una declaración divina de nuestra unión y privilegio legal por el hecho de estar con 
Jesucristo. 

Pablo nos exhorta al decir: “...consideraos [dar por sentado] muertos al pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús, Señor nuestro” (Ro 6:11). 


La mente natural se rebela contra una revelación sobrenatural como esa. Es únicamente a medida que 
participamos de la mente de Cristo que podemos captar estas verdades. 


Luego, éstas vienen a ser el camino hacia el poder y la victoria personal sobre los problemas, el pecado, 
la enfermedad y los demonios. 


2. Nuestra Morada Vital 
Dios nos ha otorgado una posición legal en Cristo (la cual, tenemos que aceptar por fe). El también ha 
producido una experiencia vital en nosotros por Su Espíritu. 


Al escribir a los Gálatas, Pablo dice: “Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu 
de Su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre!” (Ga 4:6). 


Nuestra naturaleza adámica está muerta a Dios. Pero desde nuestro nuevo nacimiento habita en 
nosotros el Espíritu divino del Hijo. Pablo dice: “Pero el que se une al Señor, un espíritu es con él” (1 Co 
6:17). 


Él vuelve a testificar en Gálatas 2:20: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí”. 
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Pablo ni vivió su vida diaria, ni condujo su tremendo ministerio dependiendo de su poder o sabiduría 
personal. El operó por el concepto, divinamente inspirado, de que Cristo vivió dentro de él por Su 
Espíritu. 

El Apóstol Juan también comprendió esta verdad: “..porque mayor es el que está en vosotros, que el 
que está en el mundo” (1 Jn 4:4). 


El mismo apóstol escribió en Juan 1:16: “Porque de Su plenitud tomamos todos, y gracia sobre 
gracia”. 


Esto, significa que nosotros los creyentes tenemos residiendo en nosotros el pleno potencial de la vida de 
Cristo. El coloca Su amor, Su gozo, Su paz, Su paciencia, Su bondad, Su tolerancia, Su fe, Su 
mansedumbre y templanza (o autocontrol) dentro de nosotros (Ga 5:22, 23). Todos éstos, son el fruto de 
Su Espíritu que mora en nosotros. 


Por fe aceptamos la posición legal que Dios nos ha dado (esto es, en nuestra posición legal en Cristo). El 
Espíritu de Cristo que mora en nosotros responde a nuestra fe y produce la naturaleza de Cristo en 
nosotros. 


De estas dos maneras, [1] nuestra creencia y [2] la capacitación del Espíritu, nuestra unión con Cristo 
interacciona. Estas, nos revisten de poder para vivir de tal manera que otros puedan ver a Cristo en 
nuestras vidas. 


En medio del caos y las presiones de este mundo, no olvidemos nunca que tenemos dentro de nosotros 
un “santuario interno”. Cristo debe residir allí. De Él tomamos los recursos que son más adecuados para 
cada necesidad y cada situación. Romanos 8:37 nos dice: “Antes en todas estas cosas somos más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó”. 


D. NUESTRA AUTORIDAD EN CRISTO 
Porque Dios Mismo ha declarado que estamos en Cristo, y todo lo que es dicho concerniente a Cristo es 
dicho también concerniente a nosotros. 


Al elogiar a Cristo, el Padre nos elogia (dice cosas de alta estima) en Cristo. 


1. Autoridad Sobre El Poder Del Enemigo 
Cristo tiene toda autoridad (Mt 28:18). Por consiguiente, nosotros tenemos autoridad (Lc 10:19): 


“He aquí os doy potestad [autoridad] de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza [habilidad 
para hacer daño] del enemigo, y nada os dañará”. 


2. Autoridad Sobre Satanás 
La cabeza de Satanás fue aplastada (fatalmente herida) y pisoteada bajo la planta del pie de Cristo (Gn 
3:15). También es pisoteada bajo la planta de nuestros pies: 


“Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies” (Ro 16:20). 


Satanás ha sido legalmente puesto debajo de los pies de Cristo, en otras palabras, está sujeto a Su 
autoridad (Ef 1:22). Y Satanás también ha sido legalmente puesto bajo la planta de nuestros pies. 


El salmista declaró: “Sobre el león y el áspid pisarás; hollarás al cachorro del león y al dragón” (Sal 
91:13). 


3. Autoridad Como Los Embajadores De Cristo 
Como Cristo fue enviado a este mundo, nosotros también lo hemos sido. Jesús dijo al Padre: 


“Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo” (Jn 17:18). 


Por lo tanto, somos embajadores de Cristo y tenemos Su autoridad para ir, hablar y actuar en Su 
bienestar (2 Co 5:20). 
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Él nos ha dado un poder legal, es decir, la autoridad para obrar como representantes de Jesucristo. Con 
Su autoridad predicamos el evangelio, colocamos nuestras manos sobre los enfermos y echamos fuera 
demonios. 


4. Autoridad En El Reino De Dios 

Jesús es el heredero de todas las cosas, y nosotros somos “herederos de Dios y coherederos con Cristo 
(Ro 8:17). Nosotros compartimos los derechos de Su trono aquí y ahora mismo, y reinaremos con Él en 
Su Reino milenario. 


” 


5. Crea En Dios Por La Palabra 
Amigos, de seguro que aquí hay una llave que puede transformar su vida. Crea esto. Abrirá para 
usted la puerta hacia los recursos inagotables del Reino de Dios. 


En el Capítulo 1, consideramos que se encuentra la llave de La Autoridad De Cristo. 


Aquí tenemos ahora una segunda llave: es la autoridad del creyente en Cristo o, como diríamos, la 
autoridad de Cristo en el creyente. 


Dejemos de justificar los fracasos y convirtamos nuestras excusas en testimonios. Retengamos la llave 
que nos es ofrecida, creamos en ella, usémosla y comprobémosla. 


Desde el tiempo en que estas llaves fueron impresas profundamente sobre mí aquella noche de 1951, 
jamás he cesado de dar gracias a Dios por esta llave de autoridad. He seguido exhortando a cada 
creyente a que se atreva a creer en Dios por lo que dice en Su Palabra y a poner en práctica el privilegio 
de ser un pariente de Cristo. 


Ese es su privilegio ¡Póngalo en operación! 
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Capítulo 3 
La Llave De La Autoridad De La Palabra De Dios 


Introducción 


¿Cómo podemos hacer que la Palabra de Dios se cumpla? ¿Cómo podemos hacer que OBRE? Éste era 
el problema que me estaba presionando el corazón y mente durante los meses del invierno de 1953. 


Como mencioné en mis capítulos anteriores, habíamos experimentado temporadas de grandes 
bendiciones en nuestro ministerio. Sin embargo, estaba por afrontar otra crisis, otro período de 
insatisfacción en el cual me sentía completamente inadecuado y frustrado. 


Leía una y otra vez las promesas y declaraciones asombrosas en la Palabra de Dios concernientes a 
nosotros los creyentes: nuestra posición en Cristo, nuestra victoria, nuestro poder, nuestra libertad de la 
naturaleza carnal, las promesas de sanidad y liberación, y respecto a la suministración de todas nuestras 
necesidades materiales. 


Pero, ¿estaban éstas aplicándose en mi vida? 


En breve, el Nuevo Testamento presentaba una vida de gloriosa realidad en Cristo. Fui confrontado 
personalmente por la falta de poder sobrenatural en muchas facetas de mi propia vida y ministerio. 


Como pastor, estaba consciente de mi falta de habilidad para suplir las necesidades retadoras en las 
vidas de muchas personas en mi congregación. 


Si las verdades poderosas de la Palabra de Dios pudieran ser puestas en operación, todo esto cambiaría. 


A. LA PALABRA OBRA POR LA FE 

Durante semanas, este debate o conflicto continué en mi corazón y mente. Me detenía, tomaba mi Nuevo 
Testamento y leía y volvía a leer. Luego, elevaba mi corazón al Señor y le preguntaba: “¿Por qué no 
trabaja?” 


Despertaba durante la noche, tomaba mi Biblia y volvía a leer sobre las tremendas promesas y 
declaraciones que hay para todos los creyentes y la Iglesia cristiana en general. Luego, levantaba la 
Biblia hacia el Cielo y le preguntaba al Señor por qué Su Palabra no estaban teniendo resultados en mi 
vida y en las vidas de los miembros de mi congregación. 


Entonces, una noche después de levantarme de la cama y caminar por el cuarto con mi Biblia abierta 
sobre el escritorio, estaba formulando la misma pregunta, “¿Por qué? ¿Por qué?, ¿POR QUE?”. 


De repente, algo cambió dentro de mí. Un río de fe y seguridad pareció brotar desde mi más recóndito 
ser. El velo que cubría mi entendimiento, fue quitado en un instante. De mis labios no salió la antigua 
pregunta de incredulidad, sino expresiones de fe y convicción: 


“¡La Palabra obra! ¡Ésta obra por fe, y TENGO fe! ¡Lo que la Palabra dice acerca de Dos es VERDAD! 
¡Lo que dice acerca de MI es verdad! 


¡Lo que la Palabra dice que soy en Cristo, eso mismo SOY! ¡Lo que la Palabra dice que puedo HACER a 
través de Cristo, ESO PUEDO HACER”” 


Y de esa manera y en expresiones similares, expresé mis más profundas convicciones del corazón. 
Creía, y estaba CONSCIENTE de que creía. Dios me había otorgado el Don de Fe (de creer) (1 Co 12:9). 


¡Qué gran diferencia era predicar ahora! Quería abrir mi Biblia y dar aclamaciones desde los techos de 
las casas. Podía declarar a las almas con seguridad: 


”Lo que Dios dice acerca de ustedes es cierto: han nacido de Dios, son criaturas nuevas en Cristo, reside 
en ustedes y pueden hacer las cosas a través de El. 
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“Puede que sus sentimientos les dicten que están derrotados, frustrados, luchando contra circunstancias 
invencibles. Pero la “PALABRA dice que ustedes son más que vencedores, conquistadores sobre el 
diablo, amos de todas las circunstancias, y están en el umbral de posibilidades ilimitadas en Cristo a 
través de la fe en la PALABRA”. 


En lugar de mirar a la vieja naturaleza adámica con sus futilidades y frustraciones desalentadoras, y 
preguntarme “¿POR QUÉ la Palabra no obra?”, ahora tengo un cuadro de mí mismo en mi mente como 
una nueva criatura en Cristo. Apoderándome «b las declaraciones inmensurables y poderosas de Dios 
concerniente a mi posición en Cristo, clamo con intrepidez: “¡AMEN! ¡Tu Palabra es VERDAD! ¡Aleluya!” 


Y cuán verdad es que “La fe viene por el oír la palabra de Dios” (Ro 10:17), pues la Palabra de Dios obró 
poderosos resultados en las vidas de los que la escuchaban. 


B. HECHOS FUNDAMENTALES 
Permítame ahora exponer algunos de los hechos fundamentales concernientes a la Palabra de Dios y 
cómo operan para todos los que escojan creerla. 


1. La Palabra Tiene Autoridad Divina 
En Génesis 1, Dios habló las siguientes palabras con autoridad: 


“Sea...”, “Y fue así”. Esta tierra que nos rodea, es el producto de la autoridad de la Palabra. La Teoría 
de la Evolución reta más a la autoridad de la Palabra de Dios que a Su poder. 


Dios hizo al hombre y lo puso inmediatamente bajo la autoridad de Su Palabra: “Y mandó Jehová Dios al 
hombre...” (Gn 2:16). 


En la era por venir, Cristo reinará con la autoridad de la Palabra: “De su boca sale una espada aguda, 
para herir con ella a las naciones” (Ap 19:15), “y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu 
de sus labios, matará al impío” (Is 11:4). 


Entre Edén y el Milenio (el reinado de mil años de Cristo sobre la tierra), ha existido un conflicto fiero 
sobre la autoridad de la Palabra de Dios. Satanás le preguntó a Eva: “¿Conque Dios os ha dicho?” (Gn 
3:1). En la actualidad, en esa hora de las más densas tinieblas espirituales sobre la tierra, la pregunta 
está bien establecida en las mentes de las masas. Es un reto satánico sutil a la autoridad de la Palabra 
de Dios. 


No obstante, la autoridad de la Palabra de Dios es respaldada por Su Mismo Ser, por Su Mismo Carácter, 
por Su Trono Eterno. Esta, permanece inmóvil y firme ante los asaltos de los demonios y de los hombres. 
Aunque los cielos y la tierra pasarán, la Palabra de Dios prevalecerá a través de las épocas que vengan 
(Lc 21:33). ¡Aleluya! 


2. La Palabra Tiene Poder Divino 
Los átomos no sólo se unen ante el mandato autoritativo de Dios, sino que además permanecen unidos 
por el poder de esa Palabra: “...y todas las cosas en él subsisten... [se mantienen unidas)” (Col 1:17). 


Los científicos moleculares han confirmado que las partículas atómicas más pequeñas conocidas, no 
tienen elemento negativo -positivo. 


Esto es lo que se necesita para mantener las cosas unidas. Desde un punto de vista científico, toda la 
creación debería estar separada volando por los aires. La Biblia dice que Jesús es quien la mantiene 
unida. 


Detrás de toda creación existe la mente, pensamiento, palabra, poder y vida de Dios. 


Note las palabras del ángel a María (Lc 1:37): “Porque nada hay imposible para Dios”. La traducción 
literal es: “Ninguna Palabra de Dios estará exenta de poder”. 


No es de sorprenderse por qué María respondió: "Hágase conmigo conforme a tu PALABRA”. El ángel 
había declarado una promesa que requería cumplimiento sobrenatural, pero la “Palabra de Dios” tiene en 
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sí misma el poder sobrenatural para materializar (en otras palabras, traer a la existencia) aquello que ha 
sido hablado. 


3. Jesús Habló La Palabra De Autoridad Y Poder 

Cuando Jesús echó fuera el espíritu inmundo del hombre en la sinagoga, la gente se quedó perpleja y 
exclamó: “¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y salen?” 
(Lc 4:36). 


Las palabras de Jesús no sólo contenían la autoridad de Dios, sino el poder, la vida, energía y habilidad 
de Dios. Vemos la autoridad divina de Sus palabras cuando Él maldijo el árbol de la higuera, y al otro 
día ya estaba seco. Luego, lo vemos ordenando al viento y olas del mar que se callasen y hubiese calma, 
y le obedecieron y hubo gran bonanza. 


Después, vemos el poder de Sus palabras cuando tomó los cinco panes y dos peces, suficiente 
únicamente como almuerzo para un muchacho, y le dijo a Sus discípulos: “Dadles vosotros de comer” (Lc 
9:13). 


Actuando sobre tales palabras que eran tan poderosas e impregnadas de energía creativa, el pan y los 
peces fueron multiplicados, y los discípulos encontraron suficiente alimento para dar de comer a cinco mil 
hombres. Después que terminaron, recogieron doce cestas llenas de pedazos de sobras. 


Jesús habló con autoridad y con poder. Mientras contemplaba al hombre paralítico, dijo: 


“¿Qué es más fácil, decir al paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu 
lecho y anda [poder] ?” (Mr 2:9). 


Sí, Jesús personificó la Palabra divina de autoridad y poder. 


4. Los Creyentes Recibieron La Palabra De Autoridad Y Poder 
Jesús habló las palabras de Dios: “Las palabras que yo os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino 
que el Padre que mora en mí, él hace las obras” (Jn 14:10). 


Además, Jesús nos dio esas palabras de autoridad del Padre a nosotros: 

“Porque las palabras que me diste, les he dado” (Jn 17:8). 

¿Qué palabras hablamos nosotros? 

Jesús dijo: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios” (Lc 4:4). 


Salomón dijo: “Del fruto de la boca del hombre se saciará su vientre; se saciará del producto de sus 
labios. La muerte y la vida están en el poder de la lengua, y el que la ama comerá de sus frutos” (Pr 
18:20, 21). 
Jesús volvió a declarar: “Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás condenado” 
(Mt 12:37). 


Jesús vivió y ministró por el poder y autoridad de las palabras que el Padre le dio. No es de maravillarse 
entonces de que las gentes se asombraran y dijeran: “¿Qué palabra es ésta?”. Y llenos de perplejidad, 
los alguaciles que los príncipes y fariseos mandaron a que trajeran a Jesús, regresaron diciendo: 
“¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” (Jn 7:46). 


Mi amigo, estas palabras de Dios también nos han sido dadas a nosotros. Nosotros también podemos 
hablarlas. También podemos vivir por su autoridad y poder. 


A medida que esas palabras residen en nuestros corazones y son habladas por nuestros labios, vienen a 
ser pan y frutos para nosotros. Debemos ser llenos con su poder. Tenemos que ser transformados por 
ellas. Ellas nos justificarán, sanarán, revestirán y nos darán la victoria. 
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5. Cuando Aceptamos La Autoridad De La Palabra De Dios, Comprobamos Su Poder 
¿Por qué no trabaja la Palabra de Dios? 


Por supuesto que la pregunta ahora debería ser: “¿Cómo trabaja la Palabra?” “¿Por qué” parece 
totalmente inaplicable?” Casi emerge como un eco del Edén: “¿Conque Dios os ha dicho?”. 


Esa noche, mientras daba pasos por el piso con la Biblia abierta, al parecer Dios me estaba diciendo: “En 
el momento en que tú aceptas la autoridad de Mi Palabra sin reserva alguna, experimentarás su poder.” 


Mentalmente, acepté la autoridad de la Palabra, pero mi corazón había luchado y vacilado ante su 
reto. 


¡Pero ahora sabía que en el momento en que nuestros corazones aceptan sin reservas la autoridad de la 
Palabra, ésta trabajará! No se materializará de inmediato (cumplirá), pero inmediatamente vendrá a ser 
un factor creativo y productivo en nuestras vidas. 


El Dios que dijo con autoridad y poder: “Sea la luz, y fue la luz...” también dijo: “De modo que si alguno 
está en Cristo, nueva criatura es” (2 Co 5:17). Yo estoy en Cristo, por lo tanto, soy “una nueva criatura”. 


“Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Co 5:17), y así sucede. 


“Con Cristo estoy juntamente crucificado... mas vive Cristo en mí” (Ga 2:20). Acepto la palabra de Dios 
para mí, y así sucede. 


“Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos” (Ga 5:24). Acepto la 
autoridad de la Palabra de Dios y experimento su poder. 


Sí, amigo mío, el Dios que dijo: “Sea el firmamento... y vino el firmamento a la existencia” (Gn 1:6,7), 
también ha dicho: 


“La oración de fe sanará al enfermo, y el Señor le levantará” (Stg 5:15). 

“Sobre los enfermos pondrán las manos y sanarán” (Mr 16:18). 

“Yo soy Jehová tu sanador” (Ex 15:26). 

Y el Dios que dijo: “Produzca la tierra hierba verde... Y fue así” (Gn 1:11), también declaró: 

“Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies” (Ro 16:20). 

“Antes en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Ro 8:37). 


“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu 
alma” (3 Jn 2). 


Y así siguen promesas tras promesas, declaraciones tras declaraciones, certidumbre tras certidumbre, 
revelación tras revelación. 


Inclínese humildemente ante la autoridad de la Palabra. Luego, levántese y salga con su poder. Dios 
declara que su “viejo hombre”, la vieja naturaleza de pecado con todas sus opresiones, limitaciones, 
decepciones y frustraciones, “está muerta, crucificada con Cristo”. ¡Créalo! ¡Así es! 


Dios declara que usted ha sido resucitado a la nueva vida en Cristo, perfecta en Cristo, y que es 
habitado en Cristo. ¡Créalo! ¡Es un hecho! 


Dios declara que usted puede hacer todas las cosas por el poder de Cristo quien le fortalece. ¡Créalo! 
Es una realidad. 


58 Cayado ll 


Mil pensamientos pueden emerger en rebelión contra la autoridad de Su Palabra... pero Dios ha dicho... 
escrito está. 


Esta es la llave hacia la victoria, la sanidad, la liberación y hacia la suministración de todas sus 
necesidades. 


Ya no vuelva a preguntar: “¿Por qué no trabaja la Palabra de Dios?” 


Acepte su autoridad de todo corazón: “Y dijo Dios...”. De seguro que comprobará su poder: “¡Y ASÍ 
FUE!” 
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Capítulo 4 
La Llave De La Autoridad Del Ministerio 


Introducción 


Hemos considerado tres importantes llaves de autoridad, denominadas: 


. la autoridad de Cristo, 
la autoridad del creyente, y 
. la autoridad de la Palabra de Dios. 


Éstas, representan nuestra autoridad para entrar a la provisión abundante de Dios para todos los 
creyentes, y nuestra autoridad sobre Satanás y sus obras de las tinieblas Podemos liberar a los 
cautivos de las obras del diablo. 


Todos los creyentes en Cristo, tienen el privilegio de usar estas llaves de autoridad. Sin embargo, hay 
ciertos obreros o líderes a quienes el Señor llama y equipa para un ministerio específico, tanto para la 
Iglesia como para los perdidos. 


Un llamamiento a un don ministerial es más que ser un testigo personal. Es el ministerio de Cristo en y a 
través de ciertos vasos escogidos. Jesús, a través de tales líderes, continúa edificando Su lglesia y 
preparando un pueblo para el día en que vuelva por segunda vez. 


Cada persona llamada de Dios a un don ministerial, tendrá que reconocer tarde o temprano lo siguiente: 
“Tengo que estar equipado con poder sobrenatural del cielo para cumplir mi comisión y el propósito de 
Dios en mi ministerio”. 


En la confrontación de tal reto, el líder de la Iglesia tiene dos alternativas: endurecer su corazón y cerrar 
sus oídos ante el lamento de los oprimidos, o buscar la habilidad o capacitación sobrenatural de Dios que 
necesita afin de reproducir el ministerio de Cristo y salir a liberar a los cautivos de las prisiones del 
enemigo. 


Tal reto vino a mi vida en 1955. 


Había estado viviendo algunos resultados animadores en el ministerio. Muchos testificaban de la realidad 
del poder sanador de Dios en sus vidas. Otros, fueron liberados de demonios que habían afligido sus 
cuerpos y atormentado sus mentes. 


Con todo, a todas partes que íbamos, nos confrontábamos con almas cuyos problemas al parecer no 
tenían solución. Era evidente que carecíamos del poder necesario para su liberación. 


En aquellos días, en nuestra pequeña casa de alquiler teníamos personas hospedándose con nosotros y 
ministrándoles a sus necesidades. Como consecuencia, no pude escapar del reto. Lo afronté día por día. 
Me encontraba con él durante el tiempo de comer: cuando las personas cuyas vidas estaban atadas se 
sentaban conmigo en la misma mesa. 


Fue para este tiempo, en 1955, que el Señor proveyó maravillosamente para la compra de una casa más 
cómoda; teníamos más espacio en el cual conducir esta obra y extender nuestro ministerio. 


Sin embargo, a pesar de las bendiciones de Dios y Su provisión milagrosa para la obra, continué viviendo 
cada día bajo la presión de las necesidades de hombres y mujeres. Estaba continuamente consciente de 
la ineficiencia de mi ministerio. 


Recordando ese tiempo, es evidente que por más de un año pasé el mismo tiempo (a la hora de la 
comida) en mi cuarto de estudio buscando al Señor, que el que pasé en mi cama. 
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No era cuestión de contar las comidas que dejé de comer o las noches que pasé en oración, sino la 
interrogativa de cómo vivir con la carga. Era una carga que no buscaba, ni deseaba llevar; no obstante, 
era evidente que el Espíritu de Dios la había puesto sobre mis hombros. 


Era obvio para mí que uno no podía vivir en ese estado de presión indefinidamente. Mucho trabajo 
necesario tenía que ser descuidado completamente. Las demandas puestas sobre mí por una obra divina 
que crecía rápidamente, tenían que ser ignoradas deliberadamente. 


Era evidente que ésta era otra crisis en mi ministerio. Dando una mirada retrospectiva a mi ministerio a 
través de los años, veo claramente que el Señor me estaba preparando para recibir otra llave de 
autoridad. Esta no era únicamente para mí mismo, sino también para compartirla con otros en la obra del 
Señor. 


Las verdades eternas de la Palabra de Dios que fueron reveladas e impresas profundamente en mi 
espíritu durante aquellas horas y días empleados a solas con Dios, han venido a ser parte de mi 
ministerio desde entonces. 


El espacio no me permite hacer una exposición detallada de todas estas joyas de la verdad. Tampoco es 
posible contar de las pruebas y tentaciones que tuve que pasar. No les puedo relatar acerca de los votos 
precipitados que le hice a Dios con la esperanza de que honrara el ministerio que me había dado. Le 
supliqué a Dios que hiciera de éste una fuerza efectiva para Su gloria. 


A. AUTORIDAD DIVINA DE LOS DONES MINISTERIALES 
Siento mucho que el espacio no me permita contarles respecto al conflicto real que tuve con los poderes 
de las tinieblas y de las gloriosas victorias. Las ganamos por medio de la fe en la Palabra de Dios y por la 
unción del Espíritu Santo. No obstante, tengo una cosa que debo compartir y es la siguiente: la 
autoridad divina del ministerio. 


No me estoy refiriendo a un ministerio profesional, ni tampoco a un ministerio auto nombrado o a una 
mera destreza en la oratoria o predicación. Estoy hablando de la autoridad del ministerio que es 
nombrado por Cristo en Su Iglesia hoy. 


Este concepto de la autoridad divina de cada ministro llamado por Dios, fue grabado intensamente sobre 
mí durante esas horas y días que pasé a solas con el Señor. 


Lo que sigue a continuación, es un poco de esta revelación de la autoridad con la que Dios ha revestido a 
los dones del ministerio. Estos, han sido impartidos a los verdaderos siervos de Dios en la Iglesia de 
Jesucristo. 


No es una autoridad que ejerza autoridad sobre las vidas de las personas, ni autoridad de oficio en una 
organización, sino más bien la autoridad de Cristo sobre el diablo y todas sus obras. Esta es la autoridad 
requerida para hacer las obras de Jesucristo, para edificar la Iglesia, para perfeccionar a los santos y 
prepararlos para el día en que serán presentados al Señor. 


Es una autoridad que hace que el ministerio sea efectivo y productivo. Es una autoridad que hace 
fructífero a cada ministerio en su propia esfera. 


1. Los Dones Ministeriales Otorgados Por Cristo 

Estos ministerios otorgados por Cristo, aparecen enlistados (enumerados) en Efesios 4:11, y son los 
siguientes: “Y el mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, 
pastores y maestros”. 


Aquí tenemos una lista completa de los dones ministeriales que Cristo otorgó sobre ciertos obreros en su 
Iglesia. Hay muchos otros dones que pueden ser recibidos por los líderes. Algunos de éstos son para 
equiparlos. 


No obstante, esta lista abarca los principales tipos de ministerios que se ramifican de Cristo Mismo para 
el beneficio de Su Iglesia. 
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Considerémoslos en mayor detalle: 


a. Apóstoles. El término significa “un mensajero especial”, un pionero, uno que es llamado de Dios 
para restaurar algunas nuevas facetas de la verdad, para inspirar nueva visión, para establecer y 
supervisar las iglesias cristianas locales. 


b. Profetas. Este ministerio comunica la mente de Dios a la Iglesia a fin de suplir las necesidades de 
ocasiones específicas, ejercitando los dones de la palabra de ciencia y la palabra de conocimiento, y 
exhortando a la Iglesia con articulaciones inspiradas. 


c. Evangelistas. Aquéllos que reciben este don ministerial, son llamados a proclamar el evangelio de 
Cristo para llevar a las almas perdidas al conocimiento del Salvador y, por lo regular, su mensaje es 
confirmado con señales sobrenaturales. 


d. Pastores Y Maestros. Estos dones ministeriales están tan íntimamente vinculados que algunos los 
consideran como un sólo don. Aunque sea un sólo don o dos dones vinculados en uno, tales ministerios 
son efectivos en apacentar e instruir a las ovejas en las iglesias locales. 


Aunque estos dones se complementan mutuamente, ambos son diferentes en su propia naturaleza y 
cada uno es otorgado divinamente por el Cristo viviente a través del poder del Espíritu Santo. 


Estos dones ministeriales representan el pleno ministerio del Mismo Cristo, a fin de que sus obras 
puedan ser continuadas y Su victoria, comprada a precio de sangre, pueda ser ejecutada sobre Satanás 
y todo su poder del mal. 


2. Los Dones Ministeriales Fueron Ganados Por Cristo 

Estos dones ministeriales, fueron ganados para nosotros en el Calvario por Cristo. Esto es lo que leemos 
en Efesios 4:8-10: “Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los 
hombres. 


Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de la 
tierra? El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para llenarlo 
todo”. 


Fue por su muerte y sepultura, por Su invasión del dominio de Satanás y por Su resurrección de los 
muertos trayendo con El las llaves de la muerte y del infierno, que Cristo ganó la victoria. 


Ahora, Él comparte esa victoria con los hombres por medio de los dones ministeriales. Él distribuye esos 
dones entre los obreros a quienes ha llamado a Su servicio. 


El versículo 8 es una cita del Salmo 68:18. Al examinar este versículo, nos proveerá de un mejor 
entendimiento de la verdad que se nos presenta. 


Es un cuadro de un rey guerrero que, después de haber ganado la batalla, regresa en una procesión 
victoriosa al monte de Sión. 


Viene arrastrando con su comitiva un ejército de cautivos, algunos atados con cadenas, otros atados a 
las ruedas de los carros, todos mostrando evidencia del temor y condición miserable de su derrota. Una 
vez sentado sobre su trono de juez y conquistador, el rey guerrero llama hacia él a todos los que 
compartieron los sufrimientos de la batalla, con quienes comparte los despojos arrebatados al enemigo 
en la conquista. 


Todo esto es aplicado a nuestro Rey Guerrero, Jesucristo. Quien penetró al interior del territorio enemigo 
del pecado, la enfermedad, la maldición de la muerte; Quien derramó Su sangre en sacrificio por el 
pecado, pero que resucitó al tercer día diciendo: 


“Yo soy... el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo 
las llaves de la muerte y el Hades” (Ap 1:17, 18). 
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Los ángeles del Cielo, absortos por los misterios de su obra redentora, se congregaron en millares para 
darle la bienvenida al Guerrero Victorioso de regreso al Trono Celestial. 


Satanás, sus huestes de demonios y todas sus obras destructoras, están atadas por las cuerdas de la 
autoridad que Cristo compró a precio de sangre, y derrotados por Aquél Que logró la victoria a tan gran 
precio. 


¿Pero, con quién comparte Él los frutos de tal victoria? No con los ángeles, pues ellos no tuvieron parte 
en tal batalla. Lo conquistado es compartido solamente con los que han confesado públicamente que 
Jesús es Su Señor (Ro 10:9, 10). El comparte lo conquistado con aquellos que pelearon la batalla con El. 


¡Pero, nosotros no estuvimos allá! No tuvimos parte en Sus sufrimientos ni en Su victoria, excepto por la 
gracia de Dios, que nos colocó en su Hijo. ¡Esta es la maravilla de la gracia divina! 


Todo lo que Cristo hizo, no fue para Sí Mismo, sino para nosotros. 
Él murió en nuestro lugar. Él fue sepultado en nuestro nombre y de igual manera resucitó. 


La victoria que Él ganó, fue en nuestro beneficio. Él fue el representante de Dios en la tierra para ser 
nuestro sustituto a fin de derrotar a nuestro enemigo y ganar la victoria. 


Por esa razón Él nos llama para que compartamos lo conquistado, para que nos sentemos con Él en la 
silla del Conquistador, para ser participantes de Su autoridad sobre el enemigo y todo su poder del mal. 


3. Los Dones Ministeriales Contienen La Autoridad De Cristo 


Algunos han asumido que las palabras “...cautivaste la cautividad...” (Sal 68:18), significa que Cristo llevó 
las almas cautivas del Infierno (Hades) al Cielo cuando resucitó. 


A pesar dk si eso ocurrió en realidad o no, es difícil entenderlo de ese versículo. La traducción del Nuevo 
Testamento Ampliado de este versículo dice: “Por lo tanto, se dice que cuando él ascendió a las alturas, 
llevó la cautividad cautiva - llevó una comitiva de enemigos conquistados - y diste dones a los 
hombres”. 


El N.T.A., tiene esa nota al calce citada por el comentarista Mateo Henry: “Él conquistó a los que nos 
habían conquistado; tales como el pecado, el diablo y la muerte”. 


Esto es congruente con la alegoría que se nos presenta en el Salmo 68 de donde este versículo es 
citado. Por consiguiente, aquéllos a quienes los dones son otorgados, comparten la victoria de Cristo. 
Ellos, poseen Su autoridad delegada sobre todos los enemigos de la humanidad: el diablo, los demonios 
y todas sus obras perversas. 


Es una autoridad para librar a los hombres del pecado y de las enfermedades. Jesús confiere a los 
líderes de la Iglesia esta autoridad para libertar a los cautivos en las prisiones de los poderes 
demoniacos, en las cuales están detenidos ilegalmente. 


Es una llave para abrir las puertas de las prisiones y anunciar libertad a los que han sido esclavizados por 
el enemigo. 


Es un gran privilegio poder anunciar las buenas nuevas de liberación por toda la tierra. 
El diablo aborrece y teme a un ministerio de autoridad. 


Hoy es el tiempo en que todo poseedor de un don ministerial de Cristo, cada apóstol, profeta, 
evangelista, pastor o maestro, reconozca la autoridad de su ministerio y vaya adelante como un 
embajador de nuestro Rey y Guerrero conquistador. 


B. PROPÓSITO DE LOS DONES MINISTERIALES 
Esta autoridad no sólo es disfrutada por los que poseen los dones ministeriales, sino que hasta cierto 
punto, ésta es también compartida por todos los santos de Dios. 
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“ 


Efesios 4:12 nos dice que los dones ministeriales de Cristo son para “...perfeccionar a los santos, para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”. 


Las traducciones modernas han presentado un entendimiento más claro de este versículo. El versículo 
ha sido modificado para que se lea como sigue: “Para la perfección de los santos, para la obra del 
ministeríio...”. 


1. Reproducción Del Ministerio 
Viene a ser claro que los dones del ministerio no son dados con el propósito de monopolizar el ministerio, 
sino más bien para la reproducción del ministerio. 


Son para entrenar y equipar los miembros para ministrar al Señor, entre unos y otros, y al mundo. 


Los oficiales militares son escogidos y entrenados para que más tarde ellos puedan entrenar a otros 
soldados del ejército. De esa misma manera, Dios ha seleccionado ciertas personas y les ha impartido 
fragmentos del ministerio sobrenatural de Cristo, a fin de que tales hombres puedan preparar y equipar a 
los santos de Dios para efectuar la obra del ministerio. 


Por consiguiente, la autoridad de Cristo es canalizada a través de los dones ministeriales al Cuerpo de 
Cristo en su aspecto total. 


Hombres y mujeres de Dios, levantémonos con fe. Apoderémonos de este concepto de la autoridad de 
nuestro ministerio. Apoderémonos de la llave que nos ha sido ofrecida por el Mismo Cristo. Vayamos 
adelante ejecutando Su “victoria comprada con sangre” y llevemos liberación a los cautivos en las 
prisiones de Satanás. 


¡Qué llave más maravillosa es la de la autoridad ofrecida a la Iglesia a través de los dones ministeriales 
en Cristo! Nuestra oración al cielo debe ser que Dios levante un ministerio poderoso en autoridad, que a 
su vez, pueda producir una Iglesia victoriosa. 
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Capítulo 5 
La Llave De La Autoridad De Cristo En La Iglesia Local 


Introducción 


Es evidente que es en tiempos de dificultades y pruebas que Dios irrumpe en nuestro entendimiento con 
un nuevo concepto. Recibimos una percepción nueva sobre una verdad familiar antigua. Las presiones 
de los problemas y circunstancias adversas nos llevan a confesar ante Dios los pesares de nuestros 
corazones. 


En tiempos como esos, el Espíritu de Dios tiene la oportunidad de impartirmos un entendimiento más 
intenso del plan y propósito de Dios. 


Durante muchos años me he adherido a la revelación de la Iglesia en el Nuevo Testamento. Creo que 
ésta es una institución universal, un organismo vivo, organizado en iglesias locales (de hogares) que se 
gobiernan y propagan a sí mismas. 


No obstante, fue durante un tiempo de adversidad en la obra que Dios levantó bajo mi liderato en 
Adelaida, Australia del Sur, cuando el Señor me mostró la autoridad de Cristo en la iglesia local (del 
hogar). 


A. CRISTO Y LA IGLESIA LOCAL O DEL HOGAR 
El Señor me mostró cómo la iglesia en una localidad puede ser usada como una llave hacia el 
avivamiento. 


1. El Plan De Dios Para La Iglesia Del Nuevo Testamento 

Mi deseo personal, era salir al ministerio evangelístico en Australia y en el extranjero. En lugar de eso, el 
Señor me confinó a continuar en Su obra para establecer este gran principio de la Iglesia del Nuevo 
Testamento. Cada iglesia local o del hogar, debe ser un centro autónomo de avivamiento. No 
independiente, sino más bien interdependiente, utilizando su libertad en una unidad dedicada y en una 
coordinación de actividades. 


Entonces, recibí las cinco normas del avivamiento en una iglesia local. Este programa de cinco puntos, 
ha venido a ser, desde entonces, de gran inspiración para muchas otras iglesias locales. 


En Apocalipsis 1, el Apóstol Juan registra su visión de los siete candeleros de oro y al Cristo resucitado 
que estaba en medio de ellos. Esos siete candeleros, se nos ha dicho, simbolizaban las siete iglesias de 
Asia Menor. 


Además, siete es el número que simboliza totalidad o perfección. 
Los candeleros también representan a toda la Iglesia sobre la tierra. 


En Éxodo 25, leemos que Moisés recibió la orden de fabricar un candelero con siete brazos hechos de 
una sola pieza de oro. Esto, simbolizó el testimonio de Israel en el Antiguo Testamento. Israel fue 
escogido para que fuera una nación gobernada centralmente y unida, un candelero de siete brazos de 
una pieza de metal. 


No obstante, en el Nuevo Testamento, la Iglesia cristiana es simbolizada por siete candeleros 
individuales Dios nunca tuvo la intención de que la Iglesia fuera una institución organizada y 
centralmente gobernada universalmente. Él planeó que ella fuera una asociación de congregaciones 
gobernadas localmente. 


2. Cristo Trata Directamente Con Iglesias Locales (Hogares) ) 

En Apocalipsis 2 y 3, leemos los mensajes del Señor para las siete iglesias, y descubrimos que El trata 
directamente con cada iglesia en particular, exhortándola, ordenándole, reprendiéndola, amonestándola y 
remunerándola. De igual manera sucede hoy. 


65 Cayado ll 


El Señor no trata con la Iglesia como denominaciones organizadas, ni como un cuerpo universalmente 
organizado. El ve a Su Cuerpo compuesto de todos los creyentes nacidos de nuevo visibles en formas de 
iglesias o congregaciones locales. 


En la iglesia local o del hogar, Él ha establecido gobierno, ministerio, comunión y disciplina. 


La Iglesia Universal es comparada en el Nuevo Testamento con un edificio en el cual nosotros hemos 
sido edificados como “piedras vivas”. Es descrita como una familia en la cual tenemos el derecho legal de 
ser hijos legítimos. Es llamada el Cuerpo de Cristo, del cual somos miembros en particular. 


Pero, ¿cómo puede alguien disfrutar de sus privilegios y cumplir con sus deberes como miembro de esa 
Iglesia Universal, a menos que no comience tomando su lugar en la iglesia local? 


3. La Iglesia Universal Y La Iglesia Local (Del Hogar) 

En Mateo 16:18 Jesús dijo: “Edificaré mi iglesia”, haciendo referencia a la Iglesia Universal, la cual está 
compuesta de todos los que, como Pedro, reciben y confiesan que Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente. 


En contraste con esto, Jesús enseñó en Mateo 18:15-17 que si una persona ha sido ofendida por otra, 
debe procurar la reconciliación privadamente con tal persona. Si tal cosa fracasa, deberá ir con testigos. 
Si todavía no tiene éxito, entonces, deberá llevar el asunto ante “la iglesia”. 


Pero ¿a qué iglesia? Por supuesto que no es a la Iglesia Universal, ni a otra denominación particular, sino 
obviamente a la iglesia local. Es allí donde encontramos comunión y las medidas disciplinarias para 
mantener la armonía y comunión. 


En la primera mención de la Iglesia en el Nuevo Testamento, es una referencia a la Iglesia Universal que 
Cristo está edificando. 


Pero la segunda referencia a la Iglesia, es la congregación local. 


Estas son las únicas dos maneras en las que la palabra “iglesia” es usada en la Biblia: ya sea como 
Iglesia Universal de todos los creyentes que han nacido de nuevo, o la iglesia local en la cual tales 
creyentes se han organizado. 


Volviéndonos al libro Apocalipsis 1: Observemos que Juan hace sólo una referencia pasajera a los siete 
candeleros de oro. Luego, toma cuatro versículos para describir elocuentemente las glorias de “uno 
semejante al Hijo del Hombre” en medio de los candeleros. 


No fue el oro reluciente de los candelabros lo que impresionó a Juan, sino la indescriptible gloria de 
Cristo, el Sumo Sacerdote resucitado que caminaba entre ellos. 


4. La Victoria De Cristo Es Vista En La Iglesia Local 

Y así mismo sucede hoy. Jesús, la Cabeza glorificada de la Iglesia Universal, camina en medio de las 
iglesias locales para ministrarles, ordenarles, reprenderlas, corregirlas y bendecirlas. 

Y el Cristo que se mueve entre las iglesias locales, es el Mismo que le dijo a Juan ese día en la Isla de 
Patmos: “No temas, yo soy el primero y el último. Y el que vivo, y estuve muerto, mas he aquí que vivo 
por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades [infierno] ” (Ap 1:17, 18). 
Cada iglesia local, emerge como un testimonio de Cristo resucitado, triunfante y glorificado. 

Él murió y resucitó de la tumba. Luego, ascendió al cielo. 

Toda autoridad le fue dada en el Cielo y en la tierra. 

Él derrotó al diablo en lo que era su propio territorio. Cristo le arrebató al diablo las llaves del infierno y de 


la muerte, y ahora está sentado a la diestra del Padre en Su trono de victoria. Su autoridad es suprema. 
El es quien se pasea en medio de cada candelero o iglesia local. 
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Así como el sacerdote en el templo, Jesús está listo para derramar nuevos surtidos de aceite, para 
limpiar y recortar la mecha para que una lámpara pueda alumbrar constantemente la gloriosa victoria y 
autoridad suprema del Señor Jesucristo. 


Cada congregación local puede tener la victoria y tener avivamiento. Cristo conoce a cada iglesia local, le 
habla a cada una y ministra a cada una. Imaginémonos este mundo saturado de candeleros de oro, y 
con el Sumo Sacerdote Jesucristo resucitado caminando en medio de ellos. Ese es el panorama que 
tiene el Cielo de la Iglesia sobre la tierra. 


Existen tres maneras en las cuales la iglesia local puede ser un testigo fiel de la victoria de Cristo. 


a. En La Unidad De Los Creyentes. Un gran énfasis es puesto sobre la unidad en el Nuevo 
Testamento. Aun antes de El mencionar la Iglesia, Jesús dijo: 


“Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu 
ofrenda” (Mt 5:23, 24). 


En Su primera referencia a la iglesia del hogar o local, en Mateo 18:15-17, Jesús habló de la necesidad 
de la reconciliación entre los hermanos y de la disciplina para los que rehúsan ser reconciliados. 


El Apóstol Pablo exhorta a la iglesia local de Roma: “Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os 
dé entre vosotros un mismo sentir según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo” (Ro 15:5,6). 


Luego le escribió a los Filipenses: “..para que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de 
vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes por la fe del evangelio” (Fil 1:27). 


Y así, a través de todo el Nuevo Testamento, encontramos exhortaciones repetidas para mantener la 
unidad del Espíritu en la iglesia local. Sin ésta, el Espíritu Santo es contristado, y la gloriosa victoria de 
Cristo no puede ser experimentada o demostrada. 


b. En El Amor De Los Creyentes. El término para amor en el griego, es uno que expresa un amor 
divino, uno impartido de manera sobrenatural. 


Leamos lo que nos dice el Apóstol Pedro con respecto a esto: 


“Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, 
amigables; no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, 
sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición” (1 P 3:8, 9). 


Es en la iglesia local donde encontramos la oportunidad de dar expresión al amor de Dios. No 
encontramos el mismo reto e incentivo para demostrar este amor divino siendo miembros de la iglesia 
Universal. 


Estamos muy alejados de la vasta mayoría de los compañeros miembros. Es una situación diferente en la 
comunidad de la iglesia local. 


En 1 de Juan 3:14, leemos: “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a 
los hermanos”. Muchos de nosotros podemos leer esas palabras y decimos “amén”. Nosotros amamos a 
nuestros hermanos. Entre más grande es la multitud, mayor es nuestra alegría. Disfrutamos de su 
confraternidad (comunión). 


Pero entonces, completamos ese versículo y leemos estas palabras: “Todo aquél que aborrece a su 
hermano es homicida”. 


Como podemos ver, es imposible amar a los hermanos si somos negligentes en amar a un hermano 
(hermana) en particular. 
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Y lo más probable es que nos encontremos con tal hermano en la iglesia local. 


Es posible que nos olvidemos de él si estuviera al otro lado de la tierra, o aun al otro lado del pueblo. 
Pero vamos a tener que aprender a amarlo con el amor divino de Dios en nuestros corazones si le 
encontramos cada semana en la iglesia local. 


El amor de Dios es derramado en los corazones de los creyentes, y a medida que penetra por la 
atmósfera de la iglesia local, el poder de Cristo es revelado y Su gloriosa victoria demostrada en sus 
medios. 


c. En La Autoridad De Los Creyentes. Jamás olvidaré el momento en el cual la profunda verdad de 
Mateo 18:19, 20 fue firmemente grabada sobre mí por el Señor. Jesús dijo: “Otra vez os digo, que sí dos 
de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por 
mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo 
en medio de ellos”. 


Cristo no se estaba refiriendo a un acuerdo superficial o casual entre los hermanos de que cierta cosa 
debería ser hecha o de que cierta necesidad debería ser suministrada. 


Algunas personas han venido a mí en ocasiones y dicho: “¿Estás de acuerdo conmigo de que esto o 
aquello debería ser hecho””. 


Por lo regular, he contestado que no puedo estar de acuerdo con ellos a menos que comparta sus 
profundas convicciones y me una con ellos en fe. 


La palabra “acordar” viene del vocablo griego sumphoneo, que significa sinfonía, o un cruce perfecto de 
pensamientos, sentimientos y propósitos. 


Un amigo mío me dijo recientemente que una vez tocó en la orquesta sinfónica de cierta ciudad en Nueva 
Zelanda. 


El director detuvo la música y mencionó que un violinista no estaba tocando una nota particular 
debidamente. El violinista protestó diciendo que estaba tocando en armonía con la música. 


El director nuevamente detuvo la orquesta y le dijo al mismo violinista que estaba fuera de tono en cierta 
nota. Finalmente, el director examinó la música y descubrió que la copia que el violinista estaba usando, 
tenía un error de impresión. Aunque la nota correcta estaba siendo tocada según la música, estaba fuera 
de armonía con el resto de la orquesta. Tal era la sensibilidad del oído de aquel brillante director. 


Cuánto más sensible es el oído de nuestro Padre Celestial, quien no sólo escucha nuestras palabras, 
sino que también conoce los motivos de nuestros corazones. 


Jesús dijo que si dos o más se ponen de acuerdo o en perfecta armonía de espíritu y mente, deseo, 
motivo y propósito, el Padre respondería a sus súplicas espontáneamente. 


Pero, ¿cómo puede suceder eso? El versículo 20 nos dice: “Porque donde están dos o tres congregados 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 


Esto es lo que alguien ha llamado la mente magistral de Cristo. 


Cuando las mentes de dos o tres o más creyentes están en perfecta armonía entre sí, y de acuerdo con 
la mente de Cristo en sus medios, la respuesta a su petición es inevitable. 


He aquí el secreto de la autoridad y de la oración exitosa y del logro espiritual, los cuales deben ser 
descubiertos y ejercitados en cada iglesia local. He aquí la llave que se pone en las manos de los líderes 
y miembros de cada congregación o asamblea local. 


